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GALLETITAS 


“rutalesr 
BAGLEY 


Deliciosos bocaditos rellenos de ri- 
co dulce de membrillo o higo. Muy 
sanos y alimentosos. Especiales pa- 
ra el te con leche, licores, como 


postre. 


BÁGLEY 


El riquísimo bizcochuelo que ma- 


yor porcentaje de huevo contiene. 
Los más sanos y nutritivos que se 
elaboran. Especiales para tomar 


con leche fría, vinos generosos, etc. 


A sus visitas, señora, 
sírvales Galletitas AMOR 


STA es la delicia que tanto les agrada con el 

te de la tarde o con licores. Tentadores boca- 
dos de masa quebradiza, rellenos de exquisita 
crema de vainilla o chocolate. Más ricos que las 
más finas masitas. Más sanos y delicados. 


Las galletitas AMOR están elaboradas por 
BAGLEY y ello constituye la mejor garantía de 
su alta calidad. 


En todos los almacenes y despensas 


GALLETITAS con CREMA 


AMOR 


BAÁGLEY 


“EL HOGAR” LE OFRECE A USTED UNA CLIENTELA DE 150.000 FAMILIAS 
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SUBSCRIPCIONES 
EN LA CAPITAL 
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Año XXXII 


Buenos Aires, Febrero 4 de 1927 


Núm. 903 


Notas y (comentarios de Actualidad 


Se ha descubierto un plagio de 
mayor cuantía. En la colación 
de grados de la escuela normal 
de Santa Rosa (Pampa), el di- 
rector de la misma pronunció 
un discurso que según se averi- 
guó después no era original suyo, sino de otro educa- 
dor que ya lo pronunciara-.hace quince años en ceremo- 
nia análoga. Decía uno de los párrafos que mientras 
la enseñanza tiene por finalidad esencial preparar 
al educando para la acción y para la lucha por la 
vida, lo encamina, en cambio, hacia un verdadero y 
estéril verbalismo. Podemos imaginarnos con cuánta 
conciencia de los problemas de la enseñanza diria 
estas cosas el orador prestatario. Pero la única dife- 
rencia que hay entre él y la mayor parte de los que 


Un PLacio 


DE MAYOR 
CUANTÍA 


dicen lo mismo, es que él lo repetía textualmente. 
Casi todos dicen la misma cosa, tomándosela los unos 
a los otros, sin tener conciencia de lo que dicen. Aun 
el mismo párrafo transcripto contiene enunciados 
demasiado generales y demasiado absolutos. Todo 
esto viene de que en materia de enseñanza los argen- 
tinos ponemos el carro delante de los bueyes. El pro- 
blema de la enseñanza en un país con un 30 % de 
analfabetos no es todavía el de su orientación, sino 
el de difundir la escuela a todo trance y como se pueda. 


El corresponsal de “La Época” 
en Curuzú - Cuatiá (Corrien- 
tes) afirma que el presidente 
de la Cámara de Diputados, 
doctor Susini, dirigió a un po- 
lítico antipersonalista de Mer- 
eedes, en la misma provincia, una carta que contenía 
el siguiente párrafo: 

“No permita que los amigos del gobierno ni los 
nuestros den examen de competencia como emplea- 
dos en el enrolamiento general; aquí conseguiré el 
nombramiento directo para todos ellos, de acuerdo a 
la lista confeccionada con...” (vienen los nombres 
de dos diputados y un «senador). eB > 

Según el mismo corresponsal, el ministro de gue- 
rra tendría en este asunto una participación no me- 
nos importantes que el doctor Susini. Sin duda, querrá 
decir que es el que otorgó los nombramientos. Entre 
Jos nombrados habría uno que otro analfabeto, pero 
en cambio figuraría el portero de una escuela. 

A nosotros no nos extraña que los antipersonalistas 
sean pecadores. La santidad antipersonalista es una 
eosa tan convencional como la inmortalidad del can- 
grejo, y los únicos que creen en ella son los últimos 
y pocos creyentes que quedan en el mundo. Pero ¿qué 
trabajo les costaba reemplazar a los analfabetos por 
gente que supiera jeer y escribir? Es falta de buena 
voluntad. 


Un PÁRRAFO 


DEL  DocrTor 
SU Ss T-N-1 


Aunque la población de Méjico 
es doble de la nuestra, su ejér- 
cito no pasa de 50.000 hom- 
bres, y a pesar de la gravedad 
de la situación con los Esta- 
dos Unidos, el general Calles 
declaró que no lo aumentaría. ¿Si en Méjico no exis- 
tiesen problemas de política interna que aquí no exis- 
ten, y que allá obligan al gobierno a vivir con la 
mano en el revólver, los efectivos del ejército serían 
mi aun de 50.000 hombres? En cuanto a la marina, es 
proverbial que se reduce a unos viejos cañoneros para 
la vigilancia marítima. ¿Quién lo creería, cuando Mé- 
jico es el único de los países latinoamericanos con da- 


La DEFENSA 


NAcioNAL, EN 
Méjico Y Aquí 


pacidad para organizar defensa, que vive amenazado 
por un peligro internacional? Pero ¿qué adelantaría 
Méjico con duplicar su ejército, si a los Estados Uni- 
dos les sería más fácil triplicar el suyo? Vistas a la 
luz del caso mejicano, las adquisiciones bélicas ar- 
gentinas adquieren un color desusado, máxime vi- 
niendo tantos años después de zanjadas las cuestio- 
nes que podrían dividirnos de los vecinos más. podero- 
sos. ¿No ha notado el gobierno la creciente frialdad 
con que el público recibe las monsergas militaristas? 
¿No ha notado la crisis universal del militarismo? La 
ociosidad de nuestras adquisiciones bélicas será ma- 
ñana harto más patente que hoy. Su llegada al país 
puede ser un acontecimiento que tanto por los de 
afuera como por los de adentro sea interrogaticia- 
mente observado a través del monóculo. 


Las aventuras y viajes del Bu- 
levar Circunvalación o Aveni- 
da General Paz, están lejos de 
haber terminado. La Intenden- 
cia no es partidaria de que se 
forme un bosque en lugar del 
proyectado bulevar. El bulevar 
es una condición “sine qua non” de la cesión territo- 
rial hecha por la Provincia a la Capital en 1887 para 
llevarla a sus actuales confines. Tal alega la Inten- 
dencia. Pero en realidad ella es enemiga de que se 
plante el bosque. Los propietarios de fincas con frente 
a la Avenida General Paz, que han adquirido sus in- 
muebles sobre una avenida, dice, podrían justamente 
reclamar por la supresión que se pretende hacer. ¡A 
tanto alcanzan los escrúpulos de la Municipalidad 
para plantar un bosque! Ante la condición con que fué 
hecha la cesión de 1887, a la Intendencia le quedaban 
dos caminos: gestionar por medio del ministerio del 
interior la reforma de las leyes relativas a la cesión 
de 1887, o devolver observada la ordenanza que dispo- 
ne la plantación del bosque. Como a ella no le gusta 
el bosque, prefirió devolver la ordenanza. Ahora el 
Concejo Deliberante tendrá que agregarle un apén- 
dice autorizando al intendente para que haga aquella 
gestión. 


DESFORESTA- 
CIÓN DE UN 
BULEVAR Pro- 
VEB DA DIO 


Casi puede llamarse enorme 
el número de casas y locales 
que se encuentran desocupa- 
dos. ¿Qué no diríamos si con- 
tásemos también los eserito- 
rios y las habitaciones amue- 
bladas y sin amueblar? Es en- 
teramente una nueva situación. Pero no se cumple la 
profecía de los que nos anunciaban una gran baja del 
alquiler para cuando esto sucediese. Está visto que 
los alquileres no obedecen con la misma docilidad que 
el trigo a la ley de la oferta y la demanda. Los alqui- 
leres que se están pagando no guardan relación con el 
valor del dinero. ¿Acaso cada cien pesos de alquiler 
ro son una renta anual de ciento y tantas libras ester- 
linas? Si fuésemos a juzgar por los alquileres, diría- 
mos que la moneda argentina anda por los suelos. Los 
propietarios podrán alegar muy atendibles razones en 
justificación de los alquileres que cobran. Pero esa 
desproporción entre el monto de los alquileres y el 
valor del dinero debiera preocuparles a ellos mismos, 
pues el dinero siempre acaba por imponer su valor, 
aunque sea al precio de una crisis. Por lo pronto, las 
transacciones en inmuebles. no marchan ni quieren 
marchar, y nadie puede prever cómo se resolverá esta 
“situación. ¿No sería el caso de decidirse a estudiar el 
problema del alquiler? j 


Los ALQUILE- 
“RES DE LA Vi- 


VIENDA Y. DEL 
COMERCIO 


El radicalismo antipersonalis- 

ta, a diferencia del irigoyenis- 

ta, no reconoce un jefe, pero 

de buena gana reconocería al 

doctor Alvear, que está desha- 
- bilitado para ser candidato a 
la futura presidencia, y que puede prestarle los servi- 
cios que precisamente él más necesita. Desgraciada- 
mente para el antipersonalismo, al doctor Alvear su 
situación oficial no le permite asumir una jefatura 
declarada, y quizá ella tampoco estuviese de acuerdo 
con su carácter personal. Pero a eso se reduce el anti- 
personalismo del radicalismo antipersonalista. Por lo 
demás, él transa con todos los personalismos de pro- 
vincias que convienen en prestar su concurso al anti- 
personalismo, y hace públicamente la corte al perso- 
nalismo cantonista. No hay tal antipersonalismo prin- 
cipista, sino un anti-irigoyenismo como otro cualquie- 
ra. A pesar de esto, el antipersonalismo se resigna a 
actuar en el escenario político con un nombre desven- 
tajoso, pues es claro que tiene que ser desventajosa 
una denominación política que es una curiosidad en 
el género. ¿Quién tuvo nunca el coraje de llamarse 
antipersonalista? ¡Pero los antipersonalista lo sopor- 
tan todo, a condición de poder llamar personalistas a 
los irigoyenistas! 


CURIOSIDADES 
DE LA PoLÍTICA 
ARGENTINA 


Con motivo del rechazo de la 
uva argentina por los Estados 
Unidos, se volvieron a oír las 
voces que pedían represalias 
aduaneras contra ese país. Pe- 
ro ¿aceptaríamos nosotros mis- 
mos que se duplicasen los derechos sobre los automó- 
viles norteamericanos? Nos sugiere esta observación 
un suelto de “La Nación”. Es ya axiomática.la expre- 
sión de que el automóvil es un útil de trabajo, dice; 
sobre todo en las labores atinentes a la explotación de 
las riquezas de la tierra, el vehículo de motor, ya sea 
coche, camión o tractor, va adquiriendo el carácter de 
un instrumento imprescindible para hacendados y 
agricultores. ¿Aceptaríamos nosotros mismos que se 
duplicasen los derechos al automóvil norteamericano, 
cuando “La Nación” puede quejarse de que ellos sean 
ya exorbitantes? Porque resulta de los datos del co- 
lega que la cuarta parte del precio de un automóvil 
barato representa el importe de los derechos de adua- 
na. La idea de las represalias aduaneras contra los 
Estados Unidos, es muy natural como movimiento del 
ánimo. Pero si los productores argentinos esperasen 
que la solución de sus problemas viniese por ese lado, 
sería como si aguardasen el regreso de Mambrú. 


Las 


REPRESALIAS 
ADUANERAS 


Socialistas y radicales han sus. 
tenido una graciosa polémica 
sobre cuál de los dos echó a 
perder el salario mínimo. Na: 
die les ha hecho caso, porque * 
sus alardes obreristas tienen 
menos fuerza persuasiva a medida que son más as- 
paventosos. ¿Quién no comprende que en un país 
donde el tercio de la población es analfabeta, el sala- 
rio mínimo no puede llevarse muy lejos? Un salario 
mínimo muy bajo sería lo mismo que ninguno, y un 
salario mínimo al que no pudiese corresponder “la 
calidad del trabajo de la parte menos apta del sala- 
riado, no se cumpliría, porque de otro modo Ocasio-. 
naria la desocupación de quién sabe cuántos pobres 
hombres. Y la imposibilidad de que tantos elementos 


CONATOS DE 


SALARIO 
Mínimo 


trabajadores pueden aspirar a un buen salario, cosa: 
que subordina su bienestar al abaratamiento de la 
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vida, aconseja la prudencia en la extensión del sala- 
rio mínimo, aun en los casos en que la ley pueda 
imponerlo efectivamente, porque cualquier contra- 
golpe alcista que tuviera sobre los precios, redundaría 
en perjuicio de los que deban elegir entre trabajar 
por lo que ofrezcan o estarse sin trabajo. Aun el sa- 
lario mínimo del personal del Estado, aunque no 
tenga ningún inconveniente en sí, tiene el de que ese 
personal es demasiado numeroso para no encarecer la 
vida de un pueblo cuya tercera parte está inhabili- 
buen salario. Pero el salario 


tada para ganar un 
mínimo que hoy no quepa deberá caber mañana, 


dentro de dicz años o dentro de dos, según el gobier- 
no que tengamos. Si entretanto socialistas y radica- 
les quieren mejorar a golpe seguro la situación del 
pueblo, al mismo tiempo que allanar el camino a la 
extensión del salario mínimo, pueden rebajar los im- 
puestos, moderar los gastos públicos y distribuirlos 
más productivamente, y crear escuelas donde no las 
haya. Eso es lo mismo que dar trabajo y mejorar 
loz salarios. 


El régimen, como lo llama la 
causa, le hace notar a la cau- 
sa, cómo la llama. el régimen, 
que con la sanción del actual 
proyecto, el presupuesto de la 
provincia de Buenos Aires se 
habrá duplicado en diez años. Pero nosotros sabemos 
que el régimen y la causa son hermanos, puesto que 
son hijos de la misma madre. El régimen hacía pre- 
supuestos relativamente bajos, pero luego hacía gas- 
tos fuera de presupuesto, que no aparecían en este 
último sino más tarde y por gotas, bajo la forma de 
servicio de la deuda. Sin embargo, la causa está a 
punto de desfondar el bolsillo del contribuyente, por- 
que ahora, debido a la revalorización del peso, todos 
los presupuestos han adquirido repentinamente un 
aumento de masa que no es exagerado calcular en el 
25 por ciento. De cada cinco pesos de presupuesto, uno 
ra hueco; ahora son macizos los cinco. 

or otro lado, mientras que cuando ese 


EL CRECIMIEN-= 


TO DE UN PRE- 
UPUESTO 


Ol dbogor 


de 67 con 26, lo mejor es concluir de una vez con eso. 


¡Se ha formado un Comité 
Nacional de Desocupados! 
¿Quizá se trata de una so- 
ciedad humorística de em- 
pleados públicos? Porque ese 
nombre de Comité Nacional 
de Desocupados no parece en serio, y menos en 
vísperas de Carnaval. Pero se trata, en efecto, de 
una tentativa de organización de. los obreros desocu- 
pados. ¿Qué remedios se propone gestionar el comi- 
é? Un manifiesto que ha lanzado principia así: “El 


ComitTÉ Nacio- 
NAL DE Des- 


OCUPADOS 


té 
fenómeno de la desocupación es una consecuencia “fa- 
tal” del régimen capitalista.” Es decir, la desocupa- 
ción es una cosa que no tiene remedio mientras dure 
el capitalismo; lo único que puede esperarse es que 
los desocupados no mn siempre los mismos, sobre 
todo de una generación a otra. La desocupación exis- 
te en la República Argentina, y aunque ya no pa- 
rece revestir la misma gravedad que hace poco, el 
problema no está resuelto; y como quiera que el go- 
bierno no le prestó ninguna atención, librándolo en- 
teramente a la reacción del organismo del país, cual- 
quier trastorno económico puede complicarlo. Orga- 
nizar a los trabajadores desocupados es empresa 
poco hacedera, pero eso no quita que pueda haber un 
comité que se interese por ellos, tratando de sacudir 
la indiferencia de los poderes públicos. Lo que no se 
cóncibe es que ese comité parta de la premisa de que 
la desocupación es un feñómeno inevitable. 


La dictadura española ha re- 
suelto imponer la educación fí- 
sica obligatoria. Se aspira a 
regenerar la raza española, di- 
cen textualmente los. telegra- 
mas de Madrid, dando por ad- 
mitido que ella está degenerada. La degeneración de la 
raza española está por demostrar, pero cuando a una 


EDUCACIÓN 
E AO EI e oy. 
| OBLIGATORIA 


Febrero 4 de 1927? 


mente equilibrada se le ocurre la salvadora idea de 
imponer la educación física obligatoria, necesita ra- 
zones de resistencia para justificarla. 

Según los detalles que transmiten aquellos despa- 
chos, el proyecto es completo y científico, y en él todo 
está previsto, como ocurría con los planes del esta- 
do mayor alemán, que lo previeron todo, excepto la 
caída del kaiser y la proclamación de la república. 
Veremos si tan sabio proyecto da los mismos resul- 
tados que la ley seca en los Estados Unidos. 

La educación física obligatoria fué fácil de impo- 
ner en Esparta, hará veinticinco siglos, dos o tres 
más o menos. Pero, ¿aquello que fué tan cil enton- 
ces y para veinte mil espartanos, lo será tanto aho- 
ra y para veinte millones y pico de españoles? Nos- 
otros tememos que la: educación física obligatoria sea 
más difícil de imponer que la prohibición. ¡Pero pue- 
den ser aprensiones nuestras! 
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Las noticias de Córdoba sobre 
el entusiasmo con que un gru- 
po de propietarios trabaja por 
la formación de una villa en- 
tre los pueblos de Cosquín y 
Bialet Massé, nos inducen a volver sobre el tema da 
la fundación de ciudades. Decíamos que allí donde se 
puedan instalar industrias prósperas hay buena basa 
para la fundación de una ciudad. El comercio detallis- 
ta y la pequeña industria de fábrica y de taller a que 
den movimiento los obreros de las industrias funda- 
doras, aumentarían la población. 

No creemos necesario describir el cuadro comple- 
to: el aumento que también le traerían el personal 
de las oficinas públicas, de los escritorios comercia- 
les, de los indispensables servicios de transportes, del 
comercio de abasto, y, en fin, los médicos y otros 
profesionales. Pero esto es sólo contar los hombres 
en aptitud de trabajar; luego están las mujeres y los 

niños de los que tengan familia. Con in- 
dustrias que den ocupación a pocos miles 


FUNDACIÓN 


DE CIUDADES 


peso era hueco el valor en oro de la 
producción argentina era alto, ahora es 
bajo. El gobierno de la provincia cree 
que podrá mantener equilibrado su pre- 
supuesto eargando las exacciones sobre 
la propiedad. Pero para que el fisco co- 
bre un peso es menester que alguien lo 
haya ganado con su trabajo o que el 
fisco empiece a disolver los capitales 
del país. Las perspectivas para la si- 
tuación económica de la provincia y, por 
lo tanto, para el rendimiento de la renta 
iscal, no mejoran porque el fisco elija 
la propiedad como víctima. 


j 
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El ministro de ha- 
cienda se ha re- 
sistido a creer que 
las municipalida- 
des de los territo- 
torios tengan que pagar ninguna comi- 
sión para conseguir el cobro de la parti- 
cipación que les corresponde en la recau- 
dación de patentes. Tanta incredulidad 
es impropia de un criollo de sus años. 
¡Esas comisiones se pagan en toda la 
América del Sur! Por nuestra parte, ni 
se nos ocurrió poner en duda la denun- 
cia. Lo que nunca hubiéramos creído es 
que la comisión fuese tan módica. “La 
Vanguardia” publicó la semana pasada 
el facsímil del recibo de una comisión 
pagada por la municipalidad de General 
Pico (Pampa Central). ¡Total, mil pe- 
sos! ¿Quién lo diría, sobre todo en esta 
época, en que todo está tan caro? Ade- 
más, no es así como se hacen las cosas. 
Se le dice al comisionista: “Bueno, ex- 
tiéndame un recibo por dos mil.” Pero 
se conoce que la municipalidad de Gene- 
ral Pico hasta ha regateado, porque en el 
mismo recibo consta que lo estipulado 
era el 5%, y ascendiendo la suma co- 
brada a $ 21.345,20, como también cons- 
ta en el recibo, tenían que haber pagado 
$ 1.067,26. No dude el ministro que se 
cobren comisiones, porque lo van a to- 
mar por un gringo recién desembarcado. | 
! 
| 


| DECADENCIA DE 
| LAS COMISIONES 


Antes bien, comprenda que es necesario 
ponerles fin, porque si hemos llegado al 
inconfesable extremo de no pagar más 
que el 5%, y todavía regatear el pico 


del que se ocupó elogiosamente la crítica 


Retrato de doña Teodelina Alvear de Lezica, por Aldo Carpi, que 
ha sido expuesto recientemente en la Galería Pesaro, de Milán, y 


de obreros hay base para fundar una ciu- 
| dad importante. Entre nosotros se fun- 
dan colonias agrícolas donde, por así de- 
cirlo, el lugar de la ciudad queda en 
hueco. 

En cambio, fundando la ciudad, por 
la fuerza debe desarrollarse una colonia 
agrícola en su derredor. Pero conviene 
subra rar que para que la ciudad tenva 
vida propia y poder de crecimiento, para 
| que sea una ciudad y no un pueblo muer- 
| to, más o menos grande, necesita tener 
por núcleo algunos establecimientos in- 
| dustriales. 


“La Prensa” pu- 
blicó la semana 
pasada un artícu- 
lo titulado “Di-- 
plomáticos ausen- 
tes. y alejados de sus cargos”. 

Dice el resumen del artículo: “Mien- 

tras se ha estado discutiendo en Es- 
tados Unidos, con razones inconsisten- 
tes, sobre la introducción de carnes y 
ll otros productos argentinos en aquel 
país, el embajador allí acreditado por 
nuestro gobierno ha permanecido au- 
sente.” 
' Los viejos lectores de “La Prensa” 
no pueden menos de recordar que ese 
| diario ha publicado docenas de veces ar- 
tículo análogo. Es justamente cuando su 
presencia en la legación o la embajada 
es más necesaria, cuando el embajador 
| o el ministro plenipotenciario están au- 
sentes. 


| SAT DO TA 


DiPLOMÁTICA 


| ¿Qué prueba esto, señores, sino que 
nuestros diplomáticos son mucho más 
hábiles que los de otros países? ¿U os 
figuráis que están ausentes por casua- 
lidad? 

Suponed que la cancillería argentina 
haya de plantear una reclamación ante 
la de Pekín. Si el embajador argentino 
en Pekín no es atendido por dicha can- 
cillería, eso es suficiente para que deba 
presentar su renuncia al gobierno. Pero 
el embajador argentino en Pekín nunca 
es tan tonto como el embajador chino 
en Buenos Aires. ¿Hay indicios de una 
próxima reclamación? ¡José, prepara las 
valijas! 
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¡VAMOS, RAPIDO, 
AL DEPARTAMENTO! 


¡AH!Don PANCHO, VD. NO SA - 
BE LAS MOLESTIAS QUE OCA. 
SIONA LA POPULARIDAD, SOBRE 


¿COMO LE IBA DI.Q | ¡Un SEGUNDO, 
CIENDO,AMIGC DON [| SEÑOR LLAcoY! 
PANCHO, LA VULGARI- = 


DAD ME CONEONDE — poa 
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¡AHORA ME EXPLICO, PORQUÉ 
AL PRINCIPE DE, GALES LO 
TENIAN SECO (/£5$ 
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Las Aventuras de Don Pancho Talero 
Por LANTERI 


ImposibLE,LLAcoY]| DIGALE QUE SI,NO ME|_ 

HA DICHO QUE ES. ||RECIBE,LO HARE SOL. 

TÁ HARTO DE TAR INMEDIATAMENTE; 

REPORTAJES MN (Asi LE ACABARÁN W 
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DICE QUE PASE |. 
NOMAS, DOCTOR. 


Y VISITAS. 


2 ; 
AS 


| “ASSASSÍN DE Nuir, 
ES LO QUE SIEM. 
PRESUSO: 


CLASE TAN EXQUISITAMEN. 
TE SUPERIOR A LA DE LA (5 
VULGAR DELINCUENCIA .... (1 
MATAR, NO ES ROBAR... 
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«¿Y CUAL ES 
SU PERFUME 


¡HAGA ESTE SUPREMO ESFUERZO Y 
FIRME ESTA POSTAL,AMIGO, ES PA. 
RA UN ALBUM DONDE FIGURAN TO. 
DAS LAS EMINENCIAS DE LA 
POLITICA ARGENTINA! 


¡MI MADRE! ¡Me sa E 
CO LA CARTERA! ¡EL BAS- 
TON! ¡EL RELOJ Y LA CADE 
ER NAL ¡EL ALFILER va 
Crono. iii LA corsa 
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¡QUÉ TRATO TAN FINO, Y QUÉ ji 
MODALES TAN SUAVES! Es UNA 
VERDADERA INJUSTICIA QUE LO | 


e 
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¡¡OMO vulgar delincuente, me veo conducido 
por un vigilante camino de la comisaría. 
La gente me mira con curiosidad. “¿Qué 
habrá hecho este pájaro”, parece que pre- 
guntan algunos; otros sonríen maliciosa- 


mente. Oigo que uno dice 
al oído de su linda com- 
pañera: “Es un habil es- 
tafador.” “¡Pobre!”, exclama la mujerci- 
ta, y agrega, compasiva: “¡Tan simpáti- 
eo!” Aunque el caso no tiene relación 
alguna, viene a mi memoria la figura de 
míster Robbie, el que al paso de Oscar 
Wilde, cuando era conducido entre dos 
guardias desde la cárcel al Tribunal de 
cuentas, se descubrió gravemente ante 
el asombro de la bestia salvaje de la mul- 
titud que, ebria de feroz entusiasmo, pi- 
soteaba, con sus inmundas pezuñas, el nombre ilustre 
del gran escritor. Igual que éste, fingí no dar impor- 
tancia al homenaje, pero “lo guardo en el relicario de 
mi corazón como preciosa deuda que, para mi dicha, 
nunca me será dado pagar”. 

Ya estamos en la comisaría. Me cuestra trabajo 
convencerme de que estoy preso: me parece un sueño. 
Pero no cabe la menor duda, ¡estoy preso! ¡Bah! ¡Qué 
importa!... Este incidente será, sin duda, un episo- 
dio más de mi vida, ya dé por sí pintoresca y arbi- 
traria. 

El vigilante que me trajo es un hombre muy aten- 
to; me rogó que lo acompañase, y lo acompañé de 
buen grado, puesto que yo no puedo negarle nada al 
que me ruega. De haber aceptado mi invitación, hu- 
biéramos tomado una cerveza antes de entrar en la 
comisaría; él se opuso pretestando no sé qué cosa del 
reglamento y de los superiores, y eso salió perdiendo. 

Estoy en una pieza cuadrada, sucia y maloliente; 
no es un calabozo, pero podría serlo. Un oficialito es- 
eribe ante una mesa alta que parece el mostrador de 
un almacén de comestibles por la grasa 
que tiene encima. El empleado policial, 
para evitar, 'sin duda, que la suciedad del 
mostrador mancille su impecable chaque- 
tilláa, se ha puesto unos manguitos negros 
que restan importancia al uniforme. ¡Qué 
lástima! Hay que convenir que es un de- 
talle ingrato. 

El de los manguitos me mira con imper- 
tinencia, e, imperativo, me ordena que me 
siente, indicándome un banco que, por lo 
sucio, hace juego con el mostrador; luego 
compruebo que tampoco es muy cómodo. 
¡Qué le vamos a hacer! Los presos no po- 
demos exigir comodidades. Ahora que, si 
aquí obligan a sentarse a los que traen a 
ta comisaría, ¿cuál será el asiento de los 
qme condenan al presidio de Ushuaia? 

Llevo esperando... ¡qué sé yo el tiem- 
po! Los isquiones, en lucha desesperada 
eon la rigidez de la mugrienta tabla, pre- 
tenden clavarse en ella, mullirla..., ¡tala- 
drarla! ¡Es inútil! ¡Parece que la sucie- 
dad que la cubre la hace más resistente e 
inflexible! ¡Me duele todo el cuerpo! ¡Ya 
no sé en qué postura ponerme! 

De pronto, me acometen unos deseos irre- 
sistibles de levantarme y pasear para des- 
entumecer los músculos. No me atrevo. 
Se me figura que en el momento en que 
me levante me va a llamar al orden el 
oficial de los manguitos. Quizá parezca 
algo exagerado mi temor, pero, ¿qué quie- 
ren?, es la primera vez que me veo en es- 
ta angustiosa situación. 

El oficialito escribe maquinalmente al 
mismo tiempo que silba, muy quedo, un 
tango. Escribe, escribe... de prisa, muy 
de prisa... Se me ocurre que debe estar 
copiando la Biblia o las Mil y Una No- 
ches. No deja un solo instante de escri- 
hrir ni de silbar, como si eseribiese pala- 
bras sin ilación o se supiese de memoria 
lo que escribe, y me aterra la idea de que, 
a lo mejor, es para enviar a un hombre a 
presidio por quince o veinte años. 

¿Por qué no me tomarán declaración de 
una vez — pienso —y me enviarán a la 
eárcel o al presidio de Sierra Chica, si es 
preciso? ¡Todo, menos el suplicio de estar 
sentado casi en equilibrio sobre esta mal- 
dita tabla! 


El bogar 


Una contravención 


Por 
NARCISO MUÑIZ 


Ilustración de Oñiverta 
KO, 

Me decido a ponerme en pie, ocurra lo que ocu- 
rra. Con sorpresa veo que el oficialito, lejos de dar 
importancia a mi actitud, sigue silbaldo el tango en 
lo que escribe, escribe..., como si estuviera condena- 
do a escribir eternamente. 

Ya más dueño de mí, me pongo a mirar unos cartelo- 
nes que penden de las paredes, y que pretenden, de la 
manera más extravagante, combatir el alcoholismo. 
Busco el que debe exponer las torturas de que se hace 
víctima al infeliz que por una causa nimia lo llevan a 
la comisaría. Este no está. Lo lamento. ¡Hubiera si- 
do tan interesante! Los del alcohol me parecen de una 
ineficacia única, puesto que si su misión es corregir 
a los beodos, éstos, por las condiciones lastimosas en 
que generalmente los encierran, son los menos capa- 
citados para recoger tan sabia enseñanza. Ahora, eso 


sí: la propaganda está hecha, y los moralizadores del 
pueblo pueden dormir con la conciencia tranquila. A 
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mí, pobre detenido, se me figura que tales cartelitos, 
a pesar de su extravagancia y aunque fuera con colo- 
res más vivos, deberían ser fijados en los despachos de 
bebidas, bars, hoteles, etcétera, que es, por lo regular, 
donde se embriaga la gente. Claro que tampoco se me 
escapa que este procedimiento redunda- 
ría, tal vez, en perjuicio del honrado 
comercio de bebidas, pero querer repri- 
mir el alcoholismo sin atentar contra la 
expendeduría de “copetines” es algo así 
como querer cazar elefantes con “pega- 
pega” o aprender a bailar danzas clási- 
sicas por correspondencia. 

La entrada de una mujer me distrae 
de estas reflexiones. No es vieja, tendrá 
a lo sumo cuarenta años, aunque, ante 
la timidez con que se sienta en el banco 
x de los suplicios, parece tener ochenta... 
Me mira suplicante, como pidiéndome indulgencia por 
haberme distraído. Yo, compadecido, estoy a punto de 
gritarle: “¡Señora, por favor, no se siente sobre. esa 
maldita tabla! Venga, veamos juntos estas horribles 
estampas...” ; 

En este preciso momento aparece el comisario. El 
oficialito sale a su encuentro, y le dice algo en voz 
baja. El funcionario contesta con una leye inclina- 
ción de cabeza, que puede interpretarse: “Está bien. 
Me he enterado.” Y entra en la pieza contigua, donde 
también escribe, afanoso, el auxiliar. La puerta se 
cierra tras del comisario, y todo queda igual que an- 
tes. El oficialito ya no silba, pero sigue escribiendo 
desesperadamente, y sólo se oye en la estancia el ras- 
gar de su pluma sobre el papel. La mujer se avento- 
ra a hacerle úna pregunta, y contesta con toda des- 
cortesía, y sin dejar de escribir: s 

ES Siéntese y espere. Ya le avisarán. 

Encogida y temerosa, retrocede la mujer y queda 
Eo Ahora la llaman al despacho del 
auxiliar. Yo, de espaldas a la puerta de entrada, lea 
por undécima vez uno de los carteles sobre 
el alcoholismo. Un olor delicioso y feme 
nino me hace volver la cabeza. ¡Horror! 
Mi bella acusadora entra, altiva y majes- 
tuosa, seguida de un señor elegante que, 
por la edad, debe ser su padre. Nuestras 
miradas se cruzan un instante, lo bastan- 
te para que descubra en sus pupilas un 
destello de odio. El oficialito, al verla, tira 
la lapicera, y se apresura, galantemente, 
a ponerse a sus órdenes. Una vez entera- 
do del objeto que la lleva a aquel lugar, 
la hace pasar sin más demoras a la pi 
za contigua. El maldito banco de los su= 
plicios en esta ocasión debe llorar de ra- 
bia. Este pensamiento me hace sonreír. 

Por la rendija de la puerta, que har 
dejado entreabierta, contemplo a mi sabor 
a la ingrata. ¡Es bella como una diosa! 
¡Bah! Mi situación no es tan horrible. 
Estar preso por un delito repudiable » 
criminal debe ser denigrante, abomina- 
ble; estar preso por una mujer bonita, 
como ésta, es casi una distinción, un he- 
nor. Empiezo a vanagloriarme de ello, 
cuando el oficialito, que sale del despacha 
del auxiliar, me ordena pasar. Me orde- 
na: esta es la palabra. 

Antes de entrar al despacho del comi- 
sario nos reunimos todos en el del aux*+- 
liar. Me detengo, galante, para dejar pa- 
sar primero a mi linda acusadora, que en- 
tra sin querer fijarse en mi actitud. 

El comisario, ante una gran mesa de 
escritorio, observa nuestra entrada, som- 
riendo enigmático. Nos invita a sentarnos: 
a ella le ofrece un sillón próximo a la me- 
sa; el padre se sienta junto a ella, y yo 
que me doy perfecta cuenta de mi triste 
condición de reo, me siento, tímidamente, 
en una silla. Ahora echo de menos el 
banquito de los suplicios; sentado en él 
estaría más en carácter. 

Ella explica mi delito, que tilda de im- 
solencia: 

— Pasaba yo — dice — por la calle de..., 
cuando este individuo se me acercó y me 
dijo: “Señorita: ¡no se pinte usted los la- 
bios, por favor!” Iba a agrezar alguna 
grosería más, pero yo llamé la atención 


(Continña en la pág. 61) 
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FOTO CABADA 


EL DOCTOR LUTHER 


He aquí un hombre originalísimo: visitó 
muestro país, se le recibió bien, y ahora, ya 
de vuelta en Europa, ¡habla bien de la Ar- 
gentina! Tan raro es el caso, que bien me- 


CEA 


rece ser entregado a la admiración de las 


multitudes. 


CARICATURA DE E. X, KAPP 
RICARDO STRAUSS 


Se anuncia que el autor de 
*Salomé” estrenará en Viena 
wna nueva ópera: “Helena”, 
laspirada en la segunda par- 
tz del “Fausto”, de Goethe. 
Como se sabe, Goethe justifi- 
có en su “Fausto” aquello de 
que “nunca segundas partes 
fueron buenas”. 


LA SEÑORA DE CARLITOS 


El telégrafo nos anuncia que 
la esposa de Carlitos Chaplin 
mecesita unos 10.000 pesos men- 
suales “para alimentos”. La se- 
ora de Carlitos es loca por los 
menuditos de trompa de elefan- 
te, lomo de buey Apis, sesos de 
panteritas de Java, e higado 
de ornitorrinco. Son gustos ra- 
ros, y su dinerito le cuestan... 
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FOTO WILL POTTER 


RICCIOTTI 
GARIBALDI 


Expulsado de Italia 
y de Francia, el hérco 
de la sonada aventu- 
ra piensa venir a América 

para continuar cultivando 

las labores propias de su genio. 
Aun no se ha decidido el hom- 
bre entre Estados Unidos o la 
Argentina. Siempre fué así, un 

poco dudoso... 


EL OTRO RICCIOTTI 


En circunstancias muy distin- 
tas visitó a Buenos Aires en 
1899 el general Ricciotti Gari- 
baldi. En aquellos tiempos es- 
taba de moda honrar el apellido 
que se Hevaba. 
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EUGENIA ZÚFFOLI 


FOTO METRO-GOLDOWYN-MAYER 
V. BLASCO IBAÑEZ 


Blasco Ibáñez se ha hecho millonario 
tomándole el pelo a nuestro pobre gau- 


cho. Primero fué con los “cuatro jine- 


Entre esta conocida actriz 
de opereta y el obispo de 
Pamplona se ha entablado 
una polémica a propósito de 
la moralidad de ciertas 
operetas. El pueblo de 
Pamplona se inclinó deci- 
didamente.por la Zúffoli, 
le hizo una manifestación, 
y la actriz hubo de ex- 
presar sus opiniones acer- 
ca de la ética en el arte. 
Las expresó con acompa- 
ñamiento de guitarra, 


EL TENOR LAFUENTE 


«que conocimos en el 

Colón,' parece que es muy aplau- 

dido en España, donde ya lo han 

comprometido para la temporada 
de 1928. : 


“chinas” 


FOTO F 


tes, etc.”, y ahora con otro film::“La 
tentadora”, en que salen unos ¡gau- 
chos que “canchan” a latigazos y unas 
achulapadas que bailan el 
chárleston en la pampa insegura. 


BIO 


FOTO ADAM! 


JUANA DE IBARBOUROU 


La América tropical es literaria 
y generosa. He aquí que el gene- 
ral Gómez, presidente de Vene- 
zuela, se ha entusiasmado con 
los versos de la gran poetisa 
uruguaya y ha resuelto que el 
gobierno adquiera una edición 
completa para distribuir en las 
escuelas. Muchos generales ve- 
mezolanos apoyan la decisión de 
Gómez. 
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FOTO INTERNATIONAL NEWSREEL 


LA VIUDA DE ROOSEVELT 


Por segunda vez visita a la 

Argentina la viuda de Teodoro 

Roosevelt. Viene expresamente 

para volver a ver las cataratas 

del Iguazú, cuyos saltos mara= 

villosos prefiere a los del Niá- 
gara. 
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La boina vasca se ha impuesto 
en Mar del Plata 


NE z . z DF e 
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ÍSTAMOS como en pleno del peluquero. De ahí, sin duda, 
San Sebastián — nos es- la protesta que formuló ante 
cribe nuestro correspon- nuestro enviado uno de los “coif- 
sal en Mar del Plata;—  feurs” más celebrados de nues- 
la boina vasca, que apa- tro alto mundo, y que, es claro, 
reció con temerosa modestia so- es enemigo decidido de esta inno- 
bre algunas cabezas femeninas al vación. 

comienzo de la temporada, ofre- Algunos modistos también han 
ce en estos momentos la verdade- expresado su disconformidad con- 
ra y pintoresca nota elegante en tra la nueva moda, pero a pesar 


el balneario. de estas oposiciones, las niñas han 
Ñ Tl hecho se explica perfecta- resuelto rebelarse esta vez, y for- 
¡Ñ mente: en Mar del Pla- man en Mar del Plata 


ta el clima es magnífi- 
co, las chicas van a tos- 
tarse con el sol, y luego 
sopla con frecuencia 
un fuerte viento. Ade- 
más, entre la melena y 
la boina vasca se ha es- 
tablecido una lógica 
hermandad: una y otra 
marchan de acuerdo en 
un armonioso “négligé”. 

Como es natural, hay 
en la adopción de esta 
moda un propósito eco- 
nómico: bajo la senci- 
lla boina, no importa 
que la ondulación haya 
desaparecido o que sea 
urgente la intervención 


una abrumadora mayo- 
ría. 

En la práctica de los 
deportes, en los salo- 
nes, en los paseos, la 
boina vasca reemplaza 
con ventaja a los som- 
breritos más o menos 
“sentadores”. 

No todas las que la 
han adoptado, sin em- 
bargo, saben lucirla con 
gracia. 

En los distintos mo- 
delos que se publican 
en esta página podrán 
apreciar las lectoras la 
verdad de nuestra afir- 
mación. 
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El caballero 
de Olmedo 


Tradición castellana 
Por 
J. DE DIOS DE LA RADA Y DELGADO 


Hustración de Goldschmidt 
x0y 

como acontece siempre, los amantes deseos de don Juan; y no 
pudiendo resistir por más tiempo a la pasión que le destrozaba 
el pecho, pidióle un día de rodillas le arrancara la existencia o 
pusiese a prueba la intensidad de su cariño, mandándole aco- 
meter tan colosal empresa, que pusiera miedo en el ánimo más 
esforzado. 

O porque tanto amor la obligase, o por alejar hasta la última 
esperanza del pecho del caballero, doña María le hizo solemne 
promesa de entregarle su mano, el día en que fuera tan pode- 
roso, que venciendo a la misma Naturaleza, hiciese pasar las 
aguas del Adaja por debajo de las ventanas de su casa de Me- 
dina el Campo. ; 

Cuando el enamorado don Juan escuchó la condición de la 
dama, preguntóle si se afirmaba en lo ofrecido, y doña María 
ratificóle su promesa: con lo que don Juan se ausentó de Medi- 
na, sin que durante un año se tuviese la menor noticia del caba- 
llero de Olmedo, creyendo algunos que, quizá, despechado por 
las constantes negativas de doña María, se habría partido en 
busca de la muerte gloriosa a la India Occidental, como enton- 
ces se llamaba al mundo de Colón. 

Sin embargo, un día en que recostada la noble castellana en 
el alféizar de la ojival ventana de su estancia, contemplaba el 
risueño paisaje que desde ella se descubría, mientras halagaba 
sus oídos una trova de amor que tiernamente modulaba Ferrán, 
acompañado de una morisca guzla, creyó oír confusa gritería 


hacia el lado de Arévalo y Valdestillas. Prestó atento oído, y 
notó que de todas partes repetían los ecos de las vecinas sierras, 


“ ..pidióle un día de rodillas le arrancase la existencia...” 


, 


2 PUESTO paladín del ejército de los Re- 
| yes Católicos, don Juan Rivera, noble 
hidalgo de solar en la villa de Olmedo, 
alcanzó gran fama de valiente comba- 
tiendo en los muros de Granada, y' de 
galante y bizarro caballero en los sa- 
raos y justas con que celebraban los 
monarcas eristianos su victoria en Me- 
dina del Campo; que grandes de corazón los ínelitos 
reyes, apenas hicieron públicas demostraciones de 
júbilo en la ciudad de la Alhambra, por no aumentar 


el dolor de su vencimiento a los rendidos granadinos. 


La fama del esforzado campeón llegó a tan alto, que 
para ¡más engrandecerle apenas le designaban por 
su mombre, llamándole las damas con ternura, y los 
guerreros con admiración, el “Caballero de Olmedo”. 

Su hermosa presencia no dejaba presentir que más 
de treinta y cinco veces hubiesen brotado las flores 
desde su nacimento; y por mancebo lo tomaban las 
damas, que no por hombre cercano al otoño de su 
existencia. Muchas habían sido las que por él sin- 
tierón amores, amén de algunas intriguillas de menor 
importancia, que cuando más joven tuvo en la villa, 
y que apenas dejaran rastro en la memoria del ca- 
ballero, ahogado su recuerdo con el tropel de galan- 
tes aventuras que por doquiera lo cercaban. Pero 
somo es achaque muy común de quien se ve querido, 
dar por buena moneda de verdadero cariño el falso 
sentimiento del orgullo halagado, don Juan tenía su 
corazón libre de esa carcoma del alma, que llaman 
amor,” 

Sin embargo, llegó un día en que prendió el fuego 
de una pasión verdadera en aquel pecho que con tanta 
indiferencia había visto pasar ante sí, como hechice- 


“za poderosa “del corazón, que 


ras visiones de un sueño, el ca- 
riño de tantas hermosas, y 
amó don Juan; pero amó con 
delirio creciente, con esa fuer- 


lega sin haber sentido su abra- 
sadora llama cerca del estío 
de la vida. Esta pasión que, 
participando de la ternúra del 
niño, tiene la intensidad abra- 
sadora que le presta un cora- 
zón virgen de sus celestes emociones durante treinta 
y cinco años; esa pasión que no será el perfuma- 
do pero pasajero jazmín de la primavera, pero sí el, 
aunque inodoro, brillante y poderoso “cactus” que 
abre sus duras y permanentes hojas en el vigoroso 
otoño. 

Don Juan amó por la primera vez a los treinta y 
cinco «ños, y el amor a esa edad decide de la existen- 
cia. Pero si como aquella: última mujer que había 
inspirado tan intensa pasión a su corazón de héroe, 
debiese vengar todas las lágrimas que el inconstante 
amor del caballero había hecho verter, el valiente 
paladín de la justa, el indomable guerrero del com- 
bate, el afortunado galanteador de las damas, vióse 
por la primera vez rechazado, cuando hizo llegar a 
los cídos de doña María su apasionado amor. 

Esta señora, viuda, de veintisiete años, hermosa 
entre las bellas, y halagada por inmensa fortuna, 
era donde quiera la envidia de las damas y la deses- 
peración de los galanes, que en vano trataban de ha- 
cer llegar a su oído un solo mensaje de amor por 
conducto de su paje Ferrán, hermoso adolescente de 
quince años. La repulsa de doña María avivó más, 


voces de admiración y de entusiasmo. 

Picada su curiosidad, despertó la del pajecillo, 
que asomado igualmente a la ventana, abandonó 
su comenzado cantar de amores; y ya se prepara- 
ba a descender al valle para conocer la causa de 
aquel alboroto, cuando vieron llegar hasta sus 
ventanas crecido golpe de gente, todos gritando 
a un tiempo: 

— ¡Milagro, milagro! 

Fijó entonces la dama castellana su vista en 
las cercanas rocas, y como si su mirada hubiese 
sido el eco de un conjuro mágico, rompiéronse en 
ancho cauce, precipitándose por él impetuoso, ru- 
giente, blanco de espuma, como una inmensa ca- 
tarata, el Adaja, que extendiéndose por el valle 
vino a lamer, galano y acariciador, los pardos 
murallones de la torre en que se hallaba doña 
María. 

La castellana no pudo reprimir un grito de 
agradable sorpresa. Apenas recordaba la exigen- 
cia que hiciera al caballero, pues juzgó, cuando lo 
hubo perdido de vista, que olvidado de su insen- 
sata pasión, habría buscado en nuevos amores, 
consuelo a sus pesares. A repetir iba también la 
voz de los labriegos, atribuyéndole a milagro de la 
Virgen, cuando de un bosquecillo frontero a la ven- 
tana, cuyos árboles bañaba el nuevo río, gallardo y 
apuesto como nunca, jinete en un negro potro cordo- 
bés, apareció el caballero de Olmedo, que, atravesando 
las aguas, rizando su huella con la espuma que levan- 
taba el trote de su corcel, obediente a una diestra se- 
ñal de su amo, dobló el potro las manos, arrodillán- 
dose; y el caballero, con voz sonora pero trémula de 
amor y de ternura, dijo a la hermosa dama: 

— Señora, la más cumplida hermosura de la corte 
de doña Isabel: un año es pasado desde que el caba- 
lero que por vos de amores sufría oyó de vuestros 
labios una promesa, que os viene a reclamar. Pare- 
ciéndoos exagerado el fuego del amor que os pintaba, 
y considerando, y con justicia, que no era digna ni 
bastante hazaña para alcanzaros el vencimiento en 
el combate de los mayores guerreros, le impusisteis 
una lucha temeraria con la misma naturaleza. Las 
aguas del Adaja quiso Dios que naciesen en la sierra 
de Ávila, y que, dejando a Medina, pasasen por aque- 
lla ciudad, Aréva- 


lo y Valdestillas, (Continúa en la pág. 61) 


FRANCO 


3] O hemos visto volar y acuati- 
zar maravillosamente; domi- 
nar con poder mágico los vien- 
tos y las aguas; Eolo y Nep- 
tuno en una pieza. 

Lo hemos visto aparecer so- * 
bre el grandioso estuario co- 
mo una pasajera y liviana ga- 
viota; perderse zumbando sobre las cúpulas 
de la gran urbe, como una juguetona libé- 
lula; confundirse más tarde en los torbelli- 
nos de la muchedumbre elamorosa, como una 
molécula perdida en las marejadas de un co- 
lozal frenesí, S j 

Y no obstante la magnitud de los elemen- 
tos que sirvieron de escenario a la apoteosis 
de su hazaña: cielo y mar, urbes grandiosas 
deslizadas bajo el batir de sus alas, multi- ( 
tudes enardecidas de entusiasmo. 
co grande era él, el protagonis- 
ta de la proeza almirable, aquel 


muchachote que ostenta en su S 
apellido: Franco, la síntesis de OS NUE 4 OS CON UIS (1 OTeCS 
un corazón magnífico, y algo así. 


como un pase libre para que se 
sometan a su dominio y voluntad los elementos. 


FRENTE AL HOMBRE 


A RASTAMOS por primera vez su figura bron- 
cínea y tostada, cuando las tibiezas de la eti- 
queta eran arrolladas por las explosiones del fre- 
nesí popular. El héroe, en la vulgar envoltura de 
su uniforme kaki, y en la apostura serena de un 
gesto varonil, irradiaba esa aureola que ponen en 
las figuras predestinadas la avidez de las miradas 
y la devoción de los espíritus. 

Y cuando la impaciencia pública, arrolladora, osa- 
da y molesta, interponía al héroe las violencias de su 
entusiasmo, estorbaba sus pasos, esclavizaba su vo- 
luntad, maceraba su cuerpo, exigíale el sacrificio de 
tolerar el homenaje impetuoso, ponía, en una palabra, 
a su libertad las riendas de la contemplación explosi- 
va y tumultuosa, advertíamos que el intrépido pasa- 
jero de los espacios sufría las agobiadoras consecuen- 
cias de ser héroe, de ser grande y admirado. Y ere- 
yendo percibir, por momentos, en su rostro curtido, 
familiarizado con los rigores y sobresaltos de las 
pruebas en que se juega la vida, un gesto de fastidio, 
llegamos a imaginarnos que después de tantas horas 
de abstinencia y de tensión nerviosa, en aquellos mo- 
mentos de desbordante y contagioso entusiasmo que 
monopolizaba su persona, hubiera, quizá, el héroe re- 
nunciado a su gloria y popularidad, por la felicidad 
ingenua de vivir anónimamente, a resguardo de acla- 
maciones y 'molestias, unas horas de Florida, en la 
contemplación de las lindas porteñas y en la conquis- 
ta galante de sus cautivadoras miradas. 


LAS MANOS DEL HÉROE 


EN pocos días fueron pulsadas por el afán de mu- 
chos pueblos, fueron templadas y ceñidas en el 
ardor de muchos corazones expansivos cautivados por 
la grandeza del episodio y la fortaleza de sus prota- 
gonistas. Y aquellas manos ágiles y duras para la 
proeza, que pudieran creerse frías e indiferentes para 
las efusiones sentimentales; encallecidas por la árida 
tensión de su actividad mecánica, conservábanse ti- 
bias, suaves, amorosas, agradecidas al agasajo cor- 
dial, cálidas a la emoción, sensibles, en una palabra, 
a la corriente del ardor afectivo y espiritual. 

Manos ungidas en el lubricante rudo de una ri- 
gurosa acción mecánica; manos endurecidas por la 
rígida impaciencia de la lucha con los elementos y la 
muerte; manos regidas por la tensión de unos nervios 
de acero, entrenados para el rigor de las aventuras 
heroicas..., buscaban, sin embargo, con regocijo. in- 
fantil, el calor afectivo del agasajo popular, la cari- 
cia ardiente de la mano amiga que, entre las suyas, 
dadas por entero con llaneza noble, temblaban de 
emoción. 

Bien es verdad que el entusiasmo cálido y desbor- 
dante que sobrevino a la proeza, el fervor radiante 
que contagió a las masas frente al héroe, sobrábase 
para enternecer los corazones más recios y para con- 
vertir en cera las manos de acero mejor templado. * 
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En el primer aniversario de 


la hazaña del “Plus Ultra?” 


Por 
TIRSO LORENZO 


EL HOMBRE Y LAS FRASES 


ERENCGO solía decir que era enemigo de hacer fra- 
ses, y sí tan sólo hombre de acción. 

Al hacer tal afirmación, Franco obraba por mo- 
destia, pues no podemos creer que no se conociese a 
sí mismo quien había demostrado tener absoluta con- 
fianza en su propia persona. 

Franco es un hombre de acción, pero también lo es 
de frases. Toda su conversación, sobria, concisa, pe- 
rezosa, poco o nada retórica, se hallaba comprimida 
en frases, generalmente, claras, categóricas, bien cons- 
truídas. 

La crónica diaria, en el asedio constante de su mi- 
sión informativa, concentrada entonces en los paladi- 
nes del “Plus Ultra”, solía atribuírselas con frecuen- 
cia: frases ingeniosas, astutas, o bien, contundentes, 
despreocupadas; caracterizadas a veces por la con- 
cisión maliciosa de la socarronería galaica, o ya por 
la llaneza abierta de quien dice lo que siente, sin ti- 
mideces, sin preocupaciones, con hombría temeraria. 

Así se suelen decir frases de hombre y frases de 
niño. Y así hablaba Franco, en un lenguaje árido, pin- 
toresco, de sorpresas comprimidas, ingenuas o inge- 
niosas. 

Pero de todas las frases que se, le sorprendieron, 
ninguna tan humana y sugerente como aquella en 
que le expresó al presidente Alvear su estado de 
ánimo: 

— Durante mucho tiempo ha llenado mi vida el 
afán de realizar este vuelo. Ahora que ya lo he lle- 
vado a feliz término, me entristece pensar que ya 
se ha apagado en mí la que fué la mayor ilusión de 
mi vida. 


a. 


Febrero k de 1927 


RECTIFICACIÓN DE UN CONCEPTO 
CLÁSICO 


Feroz y comandante; militar aguerrido, 
conquistador del espacio...  * 

Habría que ver de qué manera lo inter- 
pretarían los artistas a quienes se les con- 
fiase su bronce simbólico. 

La imaginación popular mantiene apare- 
jada a tales conceptos la ficción de un gesto 
adusto, de un hercúleo temperamento. El 
sentir clásico, por otra parte, conviene en 
que no se puede ser comandante sin tener 
ceño grave y autoritaria y mandona apostu- 
ra. Tampoco se puede ser héroe sin el gesto 
arrebatador, impetuoso de los paladines ima- 
ginarios; ni ser conquistador de nada, sin la 
figura avasalladora, rígida, hercúlea de los 
soñados forjadores de lo imposible que arro- 
llan toda resistencia y se ríen de la muerte. 

Pero al conocer la figura por momentos 
infantil, menuda, familiar y co- 
municativa del intrépido argo- 
nauta del “Plus Ultra” deduci- 
mos que los prejuicios y las fic- 
ciones clásicas suelen ser con- 
ceptos mantenidos por la pere- 
za intelectual para ahorrarnos el trabajo de obser- 
var la realidad eternamente mudable de las cosas. 


LLUVIA DE BESOS 


S E puede arriesgar mucho, hasta la vida, arros- 
trar log más temibles sacrificios, ensayar. sin 

vacilaciones el gesto intrépido de los héroes, cuan- 

do se espera ver el árido camino tapizado de'flo- 
res; y se cuenta con que la dura prueba será afronta- 
da entre la música alentadora de las palmas, y cuan- 
do se tiene la confianza y la ilusión de hallar en la 
meta el vítor clamoroso de las muchedumbres. Nada, 
sin embargo, conforta el corazón del hombre héroe 
como el agasajo femenino. Él importa la palma olím- 
pica por excelencia. 

Y... ¡lindo.y suertudo farruco!... Sobre su ros- 
tro curtido libaron las hijas del Plata las dulzuras de 
la gloria; bebieron la savia robusta de los heroísmos 
de la raza. 

Lluvia de besos era aquella digna de los héroes 
y de los dioses. Labios devotos, labios histéricos; la- 
bios ardientes y labios puros; labios de niñas, labios 
de madres, labios de novias... Franco tuvo ocasión 
de probar todas las mieles de la mujer criolla. ¿Será 
por eso que el héroe del “Plus Ultra” no ceja en el 
empeño de correrse de nuevo, como las águilas, hacia 
estas tierras gratas y complacientes? 


DINAMISMO INTEGRAL 


L vuelo del “Plus Ultra”, admirablemente calcu- 
lado, sereno, puntual, matemático, correspondía 
una sanción rápida, inmediata, explosiva, proporcio- 
nada a su exactitud y a su grandeza. Compendiaba la 
proeza un fenómeno dinámico tan bello que exigía, 
para su integridad, la función correlativa e inmediata 
del dinamismo de los espíritus, 
Y la tuvo, en toda su magnitud. La apoteosis de los 


sentimientos fué adecuada a la realidad mecánica de - 


la aventura. 

Y por primera vez quizá en la vida del hombre, 
nunca, seguramente, en tan magníficas y justas pro- 
porciones, pudo ofrecerse el caso de que las sancio- 
nes del triunfo y los halagos de la gloria no quedasen 
diferidos a los designios de la posteridad. Fué una 
lección de hechos, que pudo rectificar también aquel 
concepto de las glorias póstumas, que, mezquinando 
en vida a los genios y a los héroes las satisfacciones 
merecidas, les exige un sacrificio de abnegación y re- 
nunciamiento. 

Franco y sus camaradas de aventura han podido 
saborear en vida, inmediatamente, y en intensidad 
alentadora, las embriagadoras mieles de la gloria... 
¡Qué pocos héroes podrán decir lo mismo! 

Es una consoladora reacción de la conciencia mo- 
derna. 

VISIÓN RETROSPECTIVA. 


H* pasado un año, y aquello se nos aparecó tomo 
un sueño. Lo : dad bs 


hemos visto llegar, (Continúa en la pág. 60) 
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- €l rojo es un color distinguido. Muchas de 


ARA ser elegante — decía Ce- 


cilia Sorel —no basta ser ele- 
gante. 
— ¿Eh? 


— Naturalmente. Un vesti- 
pe puede ser elegante. Es.de- 
r, gracioso, sugestivo, que se 
mble como una caricia a las 
líneas estéticas. Pero, si en la confección de 
ese vestido no se ha tenido en cuenta la cien- 
» Cia del color y el arte de los tonos, ¡adiós 
elegancia!, ¡adiós buen gusto y chic! 
Cecilia “Sorel tiene razón. En Buenos Ai- 
res — y, ahora, en Mar del Plata — estamos 
viendo a cada rato la enorme cantidad de 
mujeres elegantes vestidas sin elegancia, gra- 
cias a la poca inteligencia con que seleccionan 
los colores. Abunda el verde verdulero y el 
rojo de carnicería... 
No sé quién les ha dicho a las mujeres que 


ellas se han entregado al colorado como quien 
se echa en las llamas del Infierno. El rojo es 
un color grosero, insolente, que mal se avie- 
ne con la inocencia femenina. Da pena ver 
niñas encantadoras y armoniosas arrojando 
chispas, desde lejos, como capas toreras... 

El colorado nunca fué elegante. 

Yo recomendaría a mis amigas la lectura 
del capítulo IV de Facundo. En él, Sarmiento 
dedica varias páginas a probar la insolencia 
del color colorado: =. 

“Recuerdo — dice Sarmiento, en la página 
173 — que los viajeros cuando van al interior 
del África se proveen de paño colorado, para 
agasajar a los príncipes negros. Los rega- 
los que el gobierno de Chile manda a los ca- 
ciques de Arauco, consisten en mantos y ro- 
pas eoloradas, porque este color agrada mu- 
cho a los salvajes... El manto real de los re- 
yes bárbaros de Euro- 
pa fué siempre colora- 
do. El verdugo de to- 
dos los estados euro- 
peos vestía de colorado ; 
hasta el siglo pasado. 

Los ejércitos de Rosas 

visten de colorado... 

Artigas agregó al pabellón argentino una franja dia- 

gonal colorada... El colorado fué siempre símbolo 

de violencia, de sangre y de barbarie.” 

Se me dirá que, en verano, el blanco es el color que 
mejor se adapta a la mujer. ¡Era!... Antes, el co- 
lor blanco de éucaristía resultaba elegante. Ahora 
es color dominguero. Es un color triste de hospital 
o de repostería... Desde que nos acostumbramos a 
vestir de blanco a las mucamas, una señorita vestida 
de blanco parece una niñera. En la selección del co- 
lor no sólo influye la armonía, sino también el am- 
biente, La mayor parte de las mujeres piensan que 

“andar a la moda” es vestirse como se visten todas. 

De ahí esa costumbre tan criticada de que en las 
" grandes reuniones sociales todas las mujeres aparez- 

can uniformadas como alumnas de algún gran “Sa- 

cré-Caur”... 

El miedo a caer en lo churrigueresco hizo que en 
los últimos años las mujeres prefirieran vestirse de 
colores únicos. Así.vimos aparecer a todas las por- 
teñas con sombrero, traje, medias, zapatos 
y hasta sombrilla de un mismo color. ¡Qué 
monotonía! Cuando el “beige” — o el vellorí, 
para decirlo en castellano — se puso de mo- 
da, todas las mujeres sugerían desde lejos 
la impresión de que eran vasos llenos de ca- 
fé con leche... Es que resulta difícil. com- 
binar los colores, y no todas las mujeres co- 
nocen el arte de hacerlo con gracia. En la 
rambla del Brístol acabo de ver algunas que 

- parecen enriquecidas de pronto por una lo- 
tería de millones. Se ponen encima trajes 
eon tantos colorinches que dan la sensación 
de haberse vestido con-todas las latas de 
eonservas del gran almacén de papá... 

Un poco de ciencia no estaría de más en 
log _modistos. Ellos deberían enterar a sus 
elientas de que existe una ciencia de la ar- 
monía cromática. .Los colores primarios . 
deben siempre arraonizar con sus comple- 
mentarios. Un color pierde su valor abso- . 


No todas e da AN son elegantes 


Es necesario que las artistas enseñen a vestir 


Por 
¿ EMMA |LYDIA MARY 


O 


luto cuando está junto a otro. Aunque a muchos les 
parezca elemental, es necesario saber que los colo- 
res primarios son tres: rojo, amarillo, azul. 

Combinando estos colores, mezclándolos de dos en 
dos, forman los colores secundarios. Ejemplos: 

El rojo mezclado con el azul nos da el violeta. 

El rojo con el amarillo produce el anaranjado. 

El amarillo y el azul nos dan el verde. 

Todos los «colores -primarios y «secundurios juntos 
producen el negro. Etc. 

Ahora bien: en la combinación de colores por ve- 
cindad se obtiene el mismo efecto visual que el efec- 
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to que consigue el pintor mezclando en la pa= 
leta los colores, 

Una cinta roja sobre un fondo azul da a 
los ójos del que mira la impresión del color 
violeta. 

Un traje rojo con adornos amarillos da al 
conjunto un tono anaranjado. Y así sucesi- 
vamente... 

— Una de las principales reglas de la ar- 
monía — me dice un técnico en la materia — 
es la de que los colores primarios siempre 
armonicen con sus complementarios, esto es, 
con los colores secundarios que se derivan de 
los dos colores primarios restantes. En con- 
secuencia: el rojo armoniza con el verde 
(mezcla de azul y amarillo), el azul armo- 
niza con el anaranjado (mezcla de rojo y 
amarillo), y el amarillo armoniza con el 
violeta (mezcla de azul y rojo). Si todos los 
colores fuesen puros, la armonía de colores 


versidad de colores secundarios y matices 

ofrece complicaciones. Por ejemplo: el ana- 

ranjado armoniza perfectamente con el azul, 

pero el rojo anaranjado no armoniza con el 

azul puro, porque el color complementario 

dél rojo anaranjado no es el azul puro, sino 
y el verde azulado. 

Es necesario, pues, que la mujer argentina 
ponga de su parte un poco de buena voluntad 
para vestirse. Que no se confíe a los figuri- 
nes europeos y que no acepte a ciegas modas 
arbitrarias en nombre de la Moda. La 'moda 
no es una ley. Es una cosa abstracta que se 
deshace con un leve suspiro. 

— Aquí — decía hace muchos años Tere- 
sita Urquiza —los figurines son un Eván- 
gelio. Por eso la mujer sujeta a los figurines 
huele siempre a vidriera... 

Así es, en efecto. En 


europeas — París, Vie- 
na, Londres, Milán, 
Praga —las mujeres 
no se entregan ciega- 
mente a las imposicio- 
nes del figurín. Prefie- 
ren ir al teatro, donde las primeras actrices son las 
más cultas. y exquisitas profesoras de elegancia. 
Hace varios años reunióse en París un Congreso 
de Modistos de la “Rue de la Paix”. El objeto esen- 


“cial del Concilio era modificar la moda de acuerdo 
con el gusto estético de los propios modistos. 


— Los nuevos modelos — dijo un cronista de la. 
época — habían sido combinados. Los periódicos es- 
pecialistas tenían ya impresos los números extraor- 
dinarios con los figurines recién inventados. Pero. to- 
do fué inútil. Un grupo de actrices bien inspiradas 
tomó la resolución de declarar que malgré tout segui- 
rían llevando toilettes no inspiradas en la imaginación 
comercial de los modistos, sino inspiradas en la es- 
pontánea imaginación de las sacerdotisas de la be- 
lleza; es decir, en ellas mismas... “Si las mujeres de 
teatro nos' combaten — dijeron los modistos, — nuestra 
derrota es segura.” Y retrocediendo en buen orden, 


"como un ejército que no puede presentar una batalla, 


aplazaron sine die la proyectada revolución. 
En París, ¿qué importa que una actriz 
hermosa tenga mala dicción o ignore su pa- 
_pel? Basta que sepa lucir en escena un nue- 
a vo traje, un nuevo “modelito”, para que el 
teatro la aplauda como a un genio del arte 
francés... En la parte más emocionante 
de los dramas y de las comedias, el público 
olvida la obra por admirar el bello corte de 
la “toilette” que saca a escena la protago- 
nista. Y el efecto que se consigue es el 
mismo. 
—=Debe' aprender debi mejor su papel 


— Tendrá que imprimir más fuego, más pa- 
sión; más incendio a sus frases, para que 
el público se convenza dél amor que tai 
.primera actriz ha sabido inspirarle. 


las grandes ciudades 


— decía Alfredo Capús a un primer actor. 


— Para eso —le interrumpió la primera 
actriz —no es necesario que él diga pala- 


(Continúa:en la pág. 22). 3 


sería cosa relativamente sencilla. Pero la di- * 


AS personas que van de veraneo a una playa 
consideran a los baños de mar como una di- 
versión del lugar; pero el médico sabe clasifi- 
carlos “en otra forma: como agente tónico y 
estimulante de primer orden. 

No todos los bañistas obtienen los benéficos 
resultados apetecidos, por culpa de tomarlos 
sin" método alguno. : , 

Cuando se quiere practicar un deporte bien, se precisa de- 
dicar atención a sus reglas. Lo mismo ocurre con los baños, 
y al alcance de todo el mundo está consagrar unos minutos 
2 su estudio, 

Requiérense para ellos conocimientos elementales sencillos, 
que trataremos de hacer aquí bien inteligibles. 

Un principio general rige a los baños de mar: “la reac- 


Es necesario que después del baño el bañista experimente 
gran sensación de bienestar. 

Al sumergir el cuerpo en un medio de temperatura infe- 
rior a la del aire, la circulación experimenta importante 
raodificación. 2 
25 Bajo la infiuencia de la sensación de frío transmitida por 
2 los nervios de la piel a los centros nerviosos, los vasos de la 

primera se contraen y arrojan la sangre hacia los órganos 

eontrales. Por eso hay peligro de congestión si el baño se 
toma inmediztamente después de la comida o en condiciones 
físicas desfavorables. 

. Proyocar la reacción significa impedir el enfriamiento pro- 

ducido en el agua o al salir del baño. 

Días y horas. — Contrariamente a la- creencia general, la 
“teraperatura del aire y no la del-agua es quien regulará la 
elección de los días y horas para el baño. 
La temperatura del agua marina no varía sino en pro- 
porción muy limitada. Oscila entre quince y veinte grados, 


ñarse a esta última temperatura. Por lo contrario, el aire 
varía en grandes proporciones su temperatura, de acuerdo 
con la estación, los vientos, etc. 
“Como eonsejo general para las señoras y los niños, adver- 
tiremos que han de bañarse únicamente en días soleados y 
+ 3in viento ni tormenta. E 
Ningún beneficio reporta un baño tomado bajo la lluvia 
5 9 en medio de ráfagas violentas. 
234 Elíjanse las horas más cálidas, entre diez y pa 
- ejemplo. 
; El baño muy matinal o vespertino no reúne las condiciones 
higiénicas necesarias. S 
+ Casillas y trajes. — Para las señoras y niños débiles han 
de preferirse a las playas abiertas las pequeñas bahías res- 
guardadas del viento y perfectamente asoleadas.. 
- Las casillas se. buscarán bien -«abrigadas, aunque se cui- 
dará mucho su ventilación en horas de permanecer desocu- 


El Pagar 


Manera 
de tomar 
los baños 
de mar 


Los trajes de baño tienen mar- 
cada importancia. 

Los actuales, en su simplici- 
dad, son convenientes, pues na- 
da reemplaza al “maillot” de 
lana, que en un momento está 
seco y deja libertad a los movi- 
mientos. Ni el algodón ni la se- 
da tienen estas cualidades. 

Antes del baño. — Es prove- 
choso librarse a un ejercicio ac- 
tivo antes de entrar al agua, 
para calentar un poco los miem- 
bros, pero sin llegar a la trans- 
piración. La marcha es el mejor 
ejercicio. 

Luego, conviene desvestirse 
con toda rapidez y no pasearse 
en traje de baño por la playa, 
lo cual trae un enfriamiento 
progresivo, contrario a la reac- 
ción. 

Ir directamente al agua y en- 
trar de golpe completamente. 

Durante el baño. — Permane- 
cer sumergidos en el agua el 
mayor tiempo. posible que dure 


según la región. Por término medio, los niños pueden :ba- 


el baño. 'Aquellos- que no saben 
nadar deben sentarse o acostarse 
en el agua para estar enteramen- 
te cubiertos por ella. 

Entrar así, bruscamente, en la 
onda, es un acto de voluntad. Al 
principio se lucha con un temor 
instintivo y natúral, pero luego 
de algunos baños se vence com- 
pletamente. 

Para tener todo el dominio 
requerido hay. que acostum- 
brarse a sumergir la cabeza. 
En un comienzo resulta penosa 
la introducción de líquido en 


- la nariz, los ojos y el oído, pe- 


ro no existe medio mejor para do- 
mar la aprensión. 

Movimientos durante-el baño. — 
El baño de mar no comporta: in- 


movilidad. Los principiantes"deben' reali- 
zar continuamente movimientos de mar- 
cha y agitación de los brazos, sin sacar- 


los del agua. 


Luego, ensayará movimientos de nata- 
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ción, y puede lograr sostenerse en el agua 
haciendo “la plancha” o alejarse un poco 
de la cuerda. 7 

Huyamos de los movimientos violentos y 
de esa agitación constante de que hacen alar- 
de los bañistas novicios. 

Lejos de traerles seguridad esos juegos 
desordenados en el agua no hacen sino aumen- 
tar su irresolúción e inseguridad en el 1 
auido elemento. 4 

Salida del agua. — Antes que se' manifies- 
ten los síntomas de enfriamiento debe aban- 
donarse el baño. Los niños han de 
vigilarse muy particularmente en 
este punto. 

Duración. — Ciertos médicos in- 

dican como tiempo máximo para 

la duración del baño de mar, 
diez minutos, pero esta cifra nos 
parece teórica, pues no corres- 
ponde a ninguna. lógica, - Todo- 
depende del instante en que se 


: $ produzca el enfriamiento, signo 
para abandonar el agua. 


Los primeros baños serán s 
progresivamente su duración. 
Aconsejamos, más bien, baños breves y repetidos, reno- 

e na veces en lugar de un baño prolongado. 
n este caso, al salir del agua, es prudente cambiarse, 


vistiendo un traje seco de baño, y entregarse sobre la arená 
a movimientos gimnásticos. 


Cada bañista. necesita entonces dos trajeg. 

Es preciso correr, moverse en la playa y no acostarse en 
la arena con el “maillot” mojado. : 

Los 'pretendidos. baños de sol tomados en tan. precaria 
condición no llenan ningún fin higiénico y tienen que des- 
terrarse, para no exponerlos inútilmente 2 que sean vícti- 
mas de un accidente, cosa que puede ocurrir fácilmente en 
cualquier balneario. 

. Después del -baño.— Lo más rápida y vigorosamente po- 
sible se procede a secar el cuerpo y una vez vestidos o en 
traje seco de baño se emprende una caminata a paso acele- 
rado que se prolonga hasta que la circulación recobre su 
eurso normal. y e 

Los bañistas no deben comer en seguida del baño ni 
beber líquidos helados. ; 

Una bebida caliente sienta, en cambio, admirablemente. 

El baño de los niños. — Los pequeños «de corta edad se 
bañan sólo parcialmente en el mar, esperando alcancen cua- 
tro 9 cinco años para dejarlos sumergir íntegramente. 


iempre cortos y se aumentará 


Siempre es sensato elegir para el baño de los párvulos - 


las regiones tranquilas de la playa y el instante de la baja 
Marca. 4 ; 


A 
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“JUANDO Lucho Miranda lo aseguró en 
gl el club, nadie le dió crédito. En sí la 
noticia no tenía nada de particular. 
¿Quién en estos tiempos no viaja, se 
divierte y conoce mundos? Pero tratán- 
dose de Eugenio el asunto variaba. To- 
dos se resistían a creer que ese moza 
tan regalón y sibarita, mimado por su 
tasa yla sociedad, dejara el calor del hogar que se le 
improvisaba donde fuera, por las incomodidades in- 
herentes a un viaje largo. Pero cuando el coronel 
Martínez, que entraba en el momento de la discusión, 
afirmó la noticia, asegurando que, realmente, iba a 
radicarse en Buenos Aires por tiempo indefinido, la 
incredulidad transformóse en estupor. ¡Eugenio del 
Carpio se desterraba voluntario fuera de Lima!... 
Pero, fenómeno curioso: si el rumor de un viaje de 
placer era aceptado por el grupo con sonrisas de du- 
da, la idea de una expatriación definitiva enmudecía 
a todos, revelando con su silencio la posibilidad que 
lo efectuara. Y en el minuto y medio que el grupo 
quedó en suspenso, todos tuvieron al unísono el mis- 
mo pensamiento; rumiaron, ensimismados, idéntica 
pregunta que, sin embargo, nadie se atrevió a formu- 
lar. Sólo, después de un rato, cuando, improvisadas 
las mesas de tresillo, rompíase el hielo con la chá- 
chara cotidiana, picante y franca, Tuco Carbajal — 
el lengualarga como le llamaban en el club — apro- 
yechó del silencio que “un solo de oros” obligaba, 
para formar un chiste: 

— Y, ¿a quién deja Eugenio la viuda? 

El torpe brulote lanzado así, de pronto, paralizó 
los gestos de jugadores y curiosos. Debió ser bastan- 
te temeraria la tal frase, cuando sólo engendró en 
sus oyentes silencio de rechazo. Fué, entonces, cuan- 
do el viejecito Blanco — decano del centro desde la 
muerte de Echenique, — díjole a Tuco, con esa su 
voz pastosa, recordada y querida: 

— Le aconsejo, caballerito, que enjuague su boca 
en adelante al hablar de señoras; acostumbrada como 
se halla a la maledicencia y la calumnia, cualquier 
reputación se empaña al pasar por sus labios. 

Y ánte el silencio aprobatorio de la sala, concluyó: 

— ¡La dama, a quien insidiosamente se refiere, es 
altiva señora, que honraría a los presentes por es- 
posa, y a usted por madre! 

El anciano se dió vuelta con desprecio, abanicó sus 
cartas; y cerró sin más el incidente, preguntando al 
cesante: 

— ¿Quién dijo juego? 


; UGENIO del Carpio había llegado a los treinta 
años sin conocer pasiones. Último hijo de un 
“noble diplomático muerto en España, tempranamen- 
te, apenas alcanzó las ternuras: maternas, pues, la 
viuda, tímida y triste, siguió la ruta de su esposo a 
los pocos años, no pudiendo vivir sin su aliento — 
así como esas plantas complicadas, finas y hermosas, 
que se quiebran y apagan cuando las deja el sol. — 
Heredando de su madre la ternura, y del ministro su 
carácter firme y serio, Eugenio vivió aparte desde 
niño, huraño y soñador. Comprendiendo la amistad 
ton sacrificios, y el amor sin distingos, todo amigo 
le causó una sorpresa, y cada beso una decepcic.-. e 
ya a los treinta, vagaba desconfiado entre el sentir 
“humano, buscando afanoso a la mujer que lo com- 
prendiera; cansado de antemano, desperanzado; te- 
miendo no hallarla nunca, o encontrarla a la postre, 
envuelta como las otras bajo el manto hipócrita del 
interós o del deseo... Y en los salones y en los cen- 
tros, lejano del bullicio, sacudiéndose de halagos, for- 
maba rincón aparte, no queriendo contagiar con su 
misantropía la alegre farsa. : 

Un día, Luciano Larriva, que siempre buscaba su 
charla amena, convidóle a comer. Por debilidad aceptó 
el convite; y desde ese día la casa de Luciano fué su 
casa... El afecto con que desde un principio lo reci- 
bieron; la inteligencia de la esposa — la angelical 
María, — y sobre todo, ese carácter franco que en- 
contrara, libre de resentimientos y prejuicios, lo cau- 
tivaron. Descubrió en ese nido ajeno el hogar que 


- soñara, y acomodóse en él. Honrados y completos, 


los esposos Larriva hiciéronse a un lado para formarle 
sitio; deseosos de tener cercá a un camarada, ape- 
uados, quizá, también por la soledad de Eugenio, 
huérfano de calor y de cariño. 
Y la vida desde entonces sele hizo alegre. Sin 
darse cuenta, poco a poco, se infiltraba en su espíritu 
un bienestar de dicha. Como estrella de Pascua, se 


- de presentó, de pronto, el porqué de la vida; veía, 
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on ropa ajena 


Por 
RICARDO VILLARAN 
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al fin lo que buscara afanoso tanto- tiempo; y noble, 
sin egoísmos, aceptó el papel de espectador de esa 
felicidad con que soñara. » 

Nombrado Larriva director artístico de una gran 
empresa de publicidad, lo obligó el nuevo empleo a 
forzadas ausencias de su casa; pero conocedor de 
la delicadeza. de del Carpio, le hizo prometer con 
anticipación no los dejara, acudiendo 
a su casa con la frecuencia de antes; 
y n> abandonando a su mujercita, 
sola, invuchas veces, por la nueva 
obligación aque se imponía. Eugenio, 
sin recelos, aceptó su confianza. 

Y el tiempo prosiguió suave, sin 
salientes ni-arrugas. En su oficina, 
en sus quehaceres; en la lucha im- 
prescindible del trabajo, Eugenio 
pensaba de continuo en ese nido aje- 
no; y la obligación se le mostraba 
suave, y la lucha risueña, a fuerza 
de vislumbrar a todas horas el sa- 
loncito de los Larrivas, sereno y ti- 
bio, donde lo aguardaba su sillón 
volteriano — hormiado ya por él, — - 
y desde donde escuchara extasiado 
todas las noches, la charla amena ; 
de la hermosa María, la leal esposa de su amig 
Luciano, ¡la mujer más completa que a sus treinta 
años conociera! 

Y fué una noche, al buscar una sonata de Beetho- 
ven que deseaba su amiga tocar al piano; fué aque- 
lla noche, que ansiosos de encontrar la música esco- 
gida; mezclando sus afanes, revolviendo las piezas, 
escudriñando entre los tomos á la perdida; no supieron 


cómo se encontraron sus dedos. Y sin hablarse, mie- 
dosos del contacto — leve rozamiento que los quema- 
ra; chispa brotada de dos nubes que el destino las 
lleva, —levantaron la vista, y se miraron... Que- 
daron mirándose un siglo largo, que duró diez se- 
gundos. Eugenio sintió que su sangre se le paraliza- 
ba, y que su vida quedaba en suspenso. ¡La amaba!... 
¡Se amaban!... La razón — miserable egoísta — 
acudió presurosa a matar el encanto, y del Carpio 
retrocedió espantado. Tomó su sombrero, vacilante; 
y con pasos de beodo, con el cerebro roto, escapó de 
la casa apresurado. . 

¡La quería!... ¡Se querían!... Y ésa certidum- 
bre que colmaba su dicha; ese fin que buscaba como 
avaro desde hacía diez años, lo alocaba ahora, ha- 
ciendo temblar sus carnes ante su simplé enuncia- 
ción. ¡La quería!... ¿Desde cuándo?... ¡Quizá des- 
de el momento en que la vió! ¡Pudiera ser -desde 
unas horas!... ¡Qué dulce era aquello! ¡Cómo podía 
seguir viviendo, después de haber saboreado en un 
minuto la vida toda! ¡Deseraciado del mortal que 
muere en la ignorancia, que una sola mirada es ca- 
paz de condensar la vida, hasta el extremo de acer- 
car la muerte!...' Y, ahora, ¿qué haría?... ¡Sí se- 
ría fatalidad! ¡La elegida, la deseada, la única mu- 
jer en el- mundo que tompletara su deseo, estaba 
ligada a otro hombre por un contrato; y ese hombre 
— el ser aborrecible, el rival legendario — era.el me- 
jor amigo que tenía; aquel que ponía en sus manos 
su dicha y honra, con la confianza ciega de un 
hermano querido! : 

Encerróse en su pieza cuatro días sin recibir a na- 
die. El mismo Larriva golpeó en balde su puertá. Al 
cabo de ellos presentóse de pronto, macilento. Renun- 
ció su empleo, arregló sus papeles, convirtió en una 
letra sus pocos «bienes y dejó. sorprendidos 4” sus 
amigos, anunciándoles que se expatriaba voluntario 
a Buenos Aires por largo tiempo. 


(ANocIá en la gran urbe la soledad de lós centros 


poblados; el vagar inútil por entre la muchedum- 
bre anónima y huraña. La tristeza que infunde mirar 
siempre rostros, que seguramente no se verán de 
nuevo; el contacto con almas incomprensibles, de 
viyir extraño y de pensar distinto... Apenas una- 
amistad lejana: un antiguo*conocido de su padre que 
lo tuteaba; y cuatro seres, que en el frotamiento del 
trabajo, lo llamaban amigo. es 

Y pasaron los días y siguieron los años; y Euge- 
nio arrastraba su cuerpo, cansado y triste; corteza 
adecuada para su pobre alma insensible. 

Una tarde, caminando por la calle, oyó su nombre. 
Se dió vuelta apresurado, y se encontró con los bra- 
zos de Felipe del Mar: 

— ¡Vaya, al fin lo encontraba! ¡Si lo habría bus- 
cado!... 
¡Adriana preguntaba por él constantemente!..'. ¿Dón- 
de se metía? = 

Y su verboso amigo, sin consultarle, llamó a un 
automóvil, lo introdujo, y apuntó unas señas al 
“chauffeur”, 

Felipe del Mar era el marido de su compatriota y 
amiga, Adriana Cifuentes; la prima íntima e inse- 

:  — parable de María Larriva. En casa de 
alla conoció a ese argentino a su paso 
por Lima como canciller del consula- 
do, y enamoróse de él. A los pocos 
meses se casaron; y al cabo de un 
tiempo, un ascenso en su carrera lo 
llevó hasta el Brasil. 

— Sólo hace dos meses que me tiene 


apuntó del Mar, — y ruego a Zeus 
que no me muevan de aquí por mucho 
tiempo. . y o 


Llegaron. Lo metió en una sala, y 
gritó, entusiasmado: 

— ¡Adriana! 
traigo! 

Y Adriana Cifuentes, como su es- 
poso parlanchina y alegre, abrió sus 

, brazos al compatriota que sentía soñar. 

Una chiquilla corrió hacia el grupo. 

— ¡Eugenio, mire!....¡Esta es la ahijada de ella! 

Y la madre con ese apunte — cómplice inconscien= 
te de un secreto — presentaba a del Carpio una ca- 
rita sucia, alegre y pícara, aureolada por rizos Có= 
mo nubes. 4 : , PS 

Eugenio retroce- 3 7 


dió estupefacto: (Continúa en la pág. 44) — 


¡Ningún amigo le indicaba - sus huellas!- - 


por mi tierra, mi querido Eugenio — - 


¡Mirá a quien te” 
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Aa caricatura en el extranjero 


PRECOCIDAD 


— Mamá, ¡si supieras qué chasco me he llevado!... 

— ¿Qué te pasó, querido? 

— Yo estaba convencido de que tú eras la mujer más 
hermosa, y ahora me di cuenta que estaba en un gran 
error. 


MODESTIA 


El dueño de casa. — Oiga, ami- 
go: usted, que está sentado en el 
último escalón, ¿quiere tirarme el 
colchón y la almohada, así puedo 
recostarme siquiera en el escri- 
torio? 


Un CIELO IDEAL 


(DE **THE HUMORIST"”, LONDRES) 


Cómo se imagina el cielo una chica 
moderna : 
(DE '"JUDGE*", NUEVA YORK) 


SORPRESA DESAGRADABLE 


(DE **THE HUMORIST**, LONDRES) 
» 


— Quisiera sorprender a mi 
novio. ¡Dume una idea! 
— Dile tu vérdadera edad. 


(DE *:BUEN HUMOR**, MADRID) 


“IT'S. A LONG, LONG, LONG, DON 
TIRABOSCHI. ..” 


El nadador. —¿Hay algún foté» 
grafo de periodismo por aqui?... 
Acabo de cruzar a nado el Canal 
de la Mancha. iS 

—Un momento, señor; tome 
asiento con los otros nadadores que 


también lo han cruzado esta ma- . 
ñana. ; , y 


En HOMBRE Des- 
CIENDE DEL MONO 


. 
La evolución del hombre 
según la teoría de Darwin 


(DE **LIFE**, NUEVA YORK) 


(DE **THE PASSING SHOW"", LONDRES) * 


Y 


CARTOMANCIA 


— Otra mujer trata de quitarle ' 
a usted el novio. 7 
' SITUACIÓN CRÍTICA — ¡Pero si yo no tengo novio! 


— Esa misma mujer es la que 
El hombre de las cavernas tiene la culpa de ello. 


¿(DE *"THE HUMORIST'”, LONDRES) (DE **MEGGENDORFER BLAETTER**, MUNICH) 


EL “DOLCE FAR NIENTE” 


El primer día de oficina después 
y de las vacaciones » 
(DE **GAIETY*”, LONDRES) 


EN EL AÑo 2000 INGENUIDAD 


el e ; E 0 GRATITUD , El marido. — Bueno, ya hemos llegado a París; baja 37 ¿Qué hermoso chico tiene us- 


é A ? y s : ted! ¿Cuántos años tiene? '- 
: e A rápidamente y gestiona tu divorcio, porque yo quiero E 
-—Bueno, tío; ya que has sido tan amable de regalarme ese burro, le estar de vuelta en Nueva York para el te. ET A e 
4 a dar tu nombre. + mé . Ria : . Z E : queño!f 
He e A, E a » + 0% (DE **LONDOM OPIMION**, LONDRES) +1 . ADE *"JUDGE"*, NUEVA ¿YORK : OS 


ADE **BUEN HUMOR”? .: MADRID) >. 


CARTA DE AMOR ENCONTRADA EN 
LOS ARCHIVOS DEL VATICANO 


NOS investigadores literarios e his- 
tóricos están de moda en Europa. 
Se ha despertado una verdadera 
fiebre de curiosidad para aclarar 
las pequeñeces de la historia. Por 
un detalle insignificante sobre la 
vida de un escritor fallecido hace 
cien años, los investigadores son 
capaces de todos los heroísmos. Para descubrir 
quién es una tal Clementina que escribió a Sten- 
dhal una carta de amor, se han dado a luz co- 
piosos trabajos eruditos. Para establecer si Víc- 
tor Hugo se enamoró de la actriz Julieta Drouet 
el día 17, el 18, el 12 o el 20 de febrero de 1833, 
se han escrito varios libros, se han revuelto todos 
los archivos y se han batido en duelo dos autores. 

Hace tiempo había en nuestro manicomio un 
abogado que después de perder un juicio, perdió 
el juicio, y su eterna manía consistía en formular- 
se la conocida pregunta de los niños: 

— ¿De qué color era el caballo blanco de José 
Garibaldi? ¿ 

Acaba de descubrirse en Roma, dentro, de los 
archivos del Vaticano (Sección Secretos de Es- 
tado, carpeta 102, documento número 165, co- 
rrespondiente al año 1833, mes 
de agosto), una carta de amor, di- 
rigida por una mujer al escritor 
Stendhal, pseudónimo de Mr. Bayle. 

En 1833, Stendhal era cónsul de 
Francia en Civitavecchia, ciudad 
comprendida dentro de los Estados 
Pontificios. La carta, firmada sim-= 
plemente por una tal Clementina, fué secues- 
trada por la censura papal y nunca llegó a 
manos del destinatario. El Vaticano secuestró 
la carta apasionada, creyendo que ella oculta- 
ba algunos datos de espionaje transmitidos a 
Stendhal desde Francia. Posiblemente no en- 
contraron la clave de los datos O quizá la carta 
era inocente. Lo cierto es que las sels páginas 
de la misiva amorosa fueron a parar a la 
“Sección Secretos de Estado, carpeta 102”..., 
etcétera, etc. z ' 

Han pasado casi cien años desde que aquella 
carta fuera escrita. Hoy aparece... Los bió- 
grafos de Stendhal — los pesquisas de la ba- 
gatela, — desesperáronse de angustia frente 
al caballo blanco de Garibaldi. 

— ¿Quién habrá sido, Clementina? Se la co- 
nocía nominalmente pero en ninguno de los 
papeles o cartas de Stendhal donde aparece 
Clementina se le da la importancia que, a Juz- 
gar por la carta descubierta, debió tener en 
la vida del gran escritor. Su nombre figura en 
la lista donjuanesca de Stendhal, junto a Mlle. 
Kably, Mille. de Grisheim, Mme. de Diphortz, 
Métilde..., y allá, al final, Clementina. 
Sólo se sabe por Romain Colomb que exis- 
tían de ella doscientas quince cartas a 
Stendhal, escritas en dos años y destruí- 
das por el fuego. . 

Y he aquí que los eruditos se echan a 
buscar. Wxaminan carta por carta todo el 
epistolario de Stendhal; capítulo por ca- 
pítulo todas las novelas y detalle por de- 
talle. todas las “memorias” del autor de 
“Rojo y Negro” y “Cartuja. de Parma”. 

En las memorias del psicólogo hay mu- 
chas referencias. Una de ellas dice: > 

Clémentine- est celle qui m'a causé la 
plus grande douleur en me quittant. Mais 
cette douleur est-elle comparable d celle 
occasionnée par Métilde, qui ne voulait pas 
dire. qu'elle m'aimait. 

En otras partes de sus memorias, hace 
Stendhal alusiones a su amistad con Cle- 
mentina, pero... 

— ¿Quién es' Clementina? 

“El enigma eénloquece'a varios biógra- 
fos. Hace sonreír a los pesquisas de la 
nueva sensibilidad, los cuales observan que 
Clementina, en las cartas descubiertas en 


Curtosas investigaciones literarias 


e históricas 
ESTEBAN SCABULLIDO 


Por 
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Juliette Drouet, de una litogra- 
fía de Léon Noel 


Víctor Hugo 


El nuevo pesquisante 


coles de ceniza”. 


: El monumento que 
i sele erigió a Viey- 
tes en San Anto- 
nio de Areco 
FOTO MH. NM. 


Stendhal, cua- 
dro de Ingres 


x 


el Vaticano, ha puesto debajo de su firma este 


detalle insignificante: ” ' 


Escríbeme a la calle Louis-le-Grand, 25. Es mi 
muevo domicilio. 

Han pasado casi cien años. Desde 1833 hasta 
la fecha, París ha sido reedificado en muchos ba- 
rrios. En la calle Louis-le-Grand no quedan ca- 
sas viejas. La más antigua tendrá, apenas, cua- 
renta o cincuenta años. 

Pero, los pesquisas son modernos. No se, inmu- 
tan. Buscan en todas partes una guía, un “bot- 
tin”, de París de 1833. No lo encuentran... En 
la Biblioteca de Grenoble, el director Mr. Royer, 
facilita a la señorita Durry el “Almanach des 
25,000 adresses des principaux habitants de Pa- 
ris pour l'année 1835.” Eso basta... En la pági- 
na 143 se descifra el enigma: 

Mme la comtesse Clémentine Curial, 25, rue 
Louis-le-Grand. 

¡Triunfo completo! Ya se sabe quién era la 
autora de la carta. Era la que en sus cartas 
Stendhal llama “Menta” y “Menti”. A través de 
un siglo de incógnito, una guía viene a descu- 
brirla.... : 

La historia de Clementina Curial es larga y 
«conocida. Faltaba . decir que des- 
pués de una vida agitada, la con- 
desa se suicidó en 1840. Dos años 
después, Stendhal moría... 


¿EN QUÉ FECHA SE .ENA- 
MORÓ VÍCTOR HUGO DE 
JULIETA DROUET? 


S tal el afán de investigar bagatelas en 
París, que se ha fundado un periódico es- 


pecialista en la materia. El periódico se titulg: “L'Intermédiaire des Cher- 
cheurs et Curicux”. Uno de los temas:más discutidos recientemente por 
los colaboradores de dicha revista fué'la-“date de la premiére' nuit d'amour 

- de Victor Hugo et Juliette Drouet”. Se trata de saber a qué fecha corres- 
ponde la noche tan hermosamente cantada por Víctor Hugo, y en la cual 
el poeta juró amor eterno a su novia. 


Fueron diversas las pesquisas realizadas por 
los eruditos para saber si la famosa noche. eu- 
rresponde al 17, 18, 19 o 20 de febrero de 1833, 
En las cartas de la misma interesada, es decir, 
de Julieta, cuando ésta evoca la noche-en que se 
enamoró de Víctor Hugo, se refiere a la noche 
del 16 al 17 de febrero. Pero, hay una contradic- 
ción con el otro interesado, con el propio Víctor 
Hugo, que años más tarde, al recordar esa no- 
che, la ubicó entre el 18 y 19, mientras un bió- 
grafo afirmó que fué entre el 19 y 20... 

La confusión entre los bagatelistas se expli- 
ca fácilmente. Ya que los dos testigos se equiyo- 
caban lo mejor era darle la razón al menos en- 
terado; vale decir, al biógrafo de Hugo... 

Pero, he aquí que surge un nuevo investiga- 
dor, de procedimientos más expeditivos. 

Comienza por leer una vieja carta de Víctor 
Hugo dirigida a Julieta Drouet, y en cuya carta 
el poeta, al recordarle la noche famosa, le dice: 

“Yo no olvidaré jamás, ¡oh Julieta!, aquella 


madrugada —'un martes de carnaval, — cuando salí de tu casa con el co- 
razón deslumbreado. El día nacía. Llovía a cántaros. Las máscaras desarra- 
padas y sucias de lodo descendían de la Courtille con grandes gritos e inun- 
dando el Boulevard du Temple... ¡Oh mañana glacial y lluviosa en el cie- 
lo, radiante y'ardiente en mi alma!” 

Era fácil saber con este detalle del “martes de carnaval”, la fecha de 
aquella madrugada. Pastaba recurrir a un almanaque del año 18383... 


A. Boghaert-Vaché — no se conformó con la com- 


probación del calendario. El poeta podía haber confundido — como así fué 
— “el martes de carnaval” con el “domingo”, con el “lunes” o con el “miér- 


En lo que no podía equivocarse ni olvidar era en el contraste de la na= 
turaleza con su espíritu: (¡Mañana glacial y lluviosa en el cielo; radiante 
y ardiente en mi alma!” El recuerdo de aquella madrugada lluviosa podía 
considerarse un detalle más exacto que el recuerdo exacto de la fecha. Los 
enamorados, al rememorar un idilio se acuerdan más del 
estado de la naturaleza que del almanaque. 

Entonces Boghaert-Vaché quiso tener una prueba cien. 
tífica. Acudió al general Delcambre, actual director de 
la Oficina Nacional 
Meteorológica de 


(Continúa en la pág. 22) 


L periodista Caramillo, 
Napoleón J. Caramillo, 
estaba agonizando len 
una cama de la Asis- 
“tencia Pública. Una 
hora antes, Cararillo 
estaba bueno y sano, 
tomando una taza de 
café con leche, sentado ante la mesa 
que habitualmente ocupaba en la re- 
dacción de “El Censor”, periódico de 
la mañana, cuyos lectores nunca fueron habidos; 
estaba bueno y sano, contando los minutos que fal- 
taban para las siete, hora en que tenía una cita 
agradable en la calle Florida. Y, en el instante en 
que se disponía a ponerse el saco para marcharse, 
habíasele acercado Páez, el secretario de redacción, 
y le había dicho: 

— Oiga, amigo Caramillo: en este instante, atra- 
ea a la dársena norte el “Finisterre”, donde viene el 
nuevo ministro de Guatemala. Eguiagaray, el encar- 
gado de reportajes diplomá- 
ticos, acaba de hablar por te- 
léfono. Dice que la mujer 
está por dar a luz de un . 
momento a otro, que no se 
puede mover de casa. ¿Por 
qué no-nos hace un favor? 

Caramillo, Napoleón J. Ca- 
ramillo, encargado de “Mu- 
nicipales” y de “Cultos di- 
versos”, se sintió un tanto 
desconcertado. Pensó en su 
cita, en la sabrosa aventuri- 
lla iniciada bajo los auspicios 
más favorables, en los ojos 
azules y en la melenita ru- 
bia y esponjada de aquella 
vendedora de Black and Whi- 
te. ¡Al diablo con Eguiaga- 
ray, con su mujer y con toda 
su parentela! ¡Así los par- 
tiera un rayo! Ni que hubie- 
ran caleulado las cosas al 
minuto para reventarle a él 
la aventura de aquella tardé: 
Pero..., la disciplina era la 
disciplina. Había que defen- 
der el empleo. Había que in- 
«clinar la. cerviz. 

¿—YEs decir... — murmu- 
ró Caramillo. 

:— Se trata de que vaya us- 
ted a la dársena y entreviste 
al ministro... Sería cosa de 
ir volando, porque, como le 
digo, acaba de atracar el va- 
por. Si perdemos un minuto, 
se nos escapa el ministro, y 

- sería una' lástima... 

— ¿Es... un sujeto tan 
interesante? — aventuró Ca- 
ramillo. z 

-— ¿Interesante? ¡Qué sé 
yo qué tipo será!... Lo que 
sucede, es que hoy necesita- 
mos material de relleno. 

— Así que, si hubiera llegado ayer... 


—Se habría quedado sin reportaje, desde Juego. 


Ayer: teníamos material de sobra. 

— Bueno, bueno, está bien — dijo el dócil Cara- 
millo. — Allá voy volando... 

Y salió, escaleras abajo, no se puede decir que 
volando, porque eso hubiera constituído una infrac- 
ción gravísima a las leyes de la mecánica newto- 
miana, dado que se trataba de un hombre afligido de 
terrible obesidad; pero sí a paso más que regular. 

_,Tba dado a todos los demonios;.refunfuñando para 
“sus adentros, maldiciendo de Eguiagaray, de su mu- 


ner _jer y de su futuro vástago. ¿Qué iría a decir de él 


aquella simpática chica? 
- Saltó a un taxímetro que pasaba en aquel'instante. 
— Dársena norte — dijo al “chauffeur”. — Rápi- 
do, por favor. - 
Era un atardecer húmedo. Las calles estaban res- 


Si, baladizas, como pistas engrasadas. El automóvil pa- 


tinaba, haciendo eses de borracho, como si la benci- 
ma se le hubiese hecho aguardiente en el estómago, 


o bien como si el cordón de las aceras tuviera imán. 


— ¡Qué cosa bárbara, con esa humedad! — dijo el 


"chauffeur”. Y aumentó la velocidad del coche con 


un movimiento de palanca y un golpe de acelerador. 


Plóbagar 


Por. ENRIQUE 
MENDEZ CALZADA 


Volaba el vehículo sobre los rieles del tranvía, en- 
aceitados de humedad. De pronto... 

Bueno, no vale la pena de que nos detengamos en 
una descripción minuciosa del choque. Eso se ve to-” 
dos los días, a todas horas: un automóvil que se es- 
trella contra una columna, un estrépito de hierros y 
de vidrios, una rueda humorista e individualista que 
se marcha rodando sola y va a detenerse a la puerta 
de un café, sin atreverse a entfar; un “chauffeur” 
muerto, un pasajero herido, de gravedad al parecer. 


Dós gendarmes, un grupo de curiosos, una ambu- 
lancia... 

Lo cierto del caso es que, como creo haberlo dicho 
ya; una hora antes Napoleón J. Caramillo, de la re- 
dacción de “El Censor”, estaba bueno y sano, y que 
en aquel instante entraba en el período agónico. Lo 
rodeaban tres o cuatro compañeros de tareas. A los 
pies de la cama, lloraba una mujer rubia, pequeñuela, 
insignificante, que no era — conviene advertirlo — 
vendedora de Black and White. Uno de los compa- 
ñeros de Caramillo, cogiéndola por un brazo, pug- 
naba por llevársela de allí, y le dirigía entrecortadas 
frases de consuelo. Fuera de ellas, sólo se oían los 
sollozos de la pobre mujer y los ayes ahogados del 
herido. : A 
Fué entonces cuando legó la “muerte, 


A muerte?... Sí, amigos, la muerte, la vieja 

Parca del mito antiguo como el mundo, la Parca 
en esqueleto, con su vestidura de lienzo impoluto, con 
su dalle. . ; 

Se acercó a la cama en que yacía el herido, palmeó 
cariñosamente el dorso de la mano helada que des- 
cansaba sobre la sábana, y, finalmente, fué a sentarse 
en una silla de hierro, pintada de blanco, que había 


Un reportaje a la 
que no se nombra 


Ilustración 


de Alejandro 


Febrero 4 de 1927 


a uno de los lados de la cama, hacia 
la cabecera. 

Su-actitud era familiar, como de 
quien se siente en su propia casa. 
Cruzó las piernas, y apoyó la gua- 
daña en la pared, como un caballe- 
ro deja en el perchero su bastón. 

— ¿Qué tal? — dijo. — ¿Cómo va- 
mos?... Parece que eso marcha. . 

— En efecto — coritestó Carami- 
llo, — esto no puede ir mejor. Creo 
que dentro de unos instantes estaré perfectamente, 
en la gloria, como quien dice... — Y rió, satisfecho, 
encantando de la vida, o de la muerte, lo que es igual. 

— Vaya, me alegro de que estés contento, — dijo 
entonces ella. 

— Gracias, gracias. Y a ti ¿cómo te va? ¿Qué se 
cuenta? 

—- Encantada de la vida — respondió la Muerte. 
— Nunca han marchado mejor mis cosas, nunca he 
hecho mejores negocios. Hace ya unos años que, ver- 
daderamente, no puedo pedir 
más. Tengo todo lo que nece- 
sito; y, si mis previsiones ne 
fallan —que no lo creo, — 
dentro de poco tiempo habré 
hecho la América. 

— ¿De veras? 

— Como lo oyes. Es, por 
otra parte, lo único que me 
falta hacer. La Europa, como 
sabes, hace. tiempo que la hi- 
ce ya. ¡Ah, esa guerra inolvi- 
dable! ¡Qué negocio colosal! 
¡Qué manera de trabajar, de 
sol a sol y de luna a luna, 


Sirio 


guro que había momentos en 
que no daba abasto: Y, en los 
demás continentes, como tam- 
bién debes saberlo, dada tw 
condición de periodista, tra- 
bajo también en gran escala. 

¿Dónde no trabajo yo?... 

América, sin embargo, no me 

tiene muy satisfecha. Tengo 

aquí demasiados enemigos. 

Claro está que, a la-larga, se 

me entregarán de pies y ma- 

nOs; pero, mientras tanto, mis 
intereses sufren. En fin, ya 

se arreglará eso. Volviendo a 

lo que te decía: ¡qué nego- 

ción el de Europa, amigo mío! 

Tres, cuatro, cinco años se- 

guidos de guerra, de revolu-. 

ciones, de matanza en gran 
* escala... ¡Qué hombres aqué 

Mos, qué decisión, qué entu- 

siasmo, qué constancia en el 
trabajo! Se portaron comp 

fieras. Verdaderamente, 
ría falta que yo no tuviera 
entrañas para que no lez 
guardara eterno reconoci- 
miento. Una sola operación 
así, de tal magnitud, entona 
la marcha del negocio para muchos años. Por eso ne 
me preocupo demasiado de atender a esta parte dei 
mundo, pero ya llegará el momento. Hay aquí un 
excelente terreno, fértil y abonado, donde me será 
fácil realizar excelentes operaciones. Tiempo al tiempo. 

— Sin embargo... — interrumpió tímidamente Ca- 
ramillo. 

— Sí; ya sé lo que vas á decirme. Leo en tu pen- 
samiento. Algo he hecho también en América. Algún 
que otro terremoto, un pequeño ciclón, tal cual revo- 
lucioncilla de morondanga... Eso y nada, todo es nada. 
Simples ensayos, experimentos en pequeño, No. Yo 
necesito algo grande, algo positivo, Espero a que se 
me presente la oportunidad — como se me presentó, 
por ejemplo, en. Rusia, — de desplegar todas mis 
fuerzas, de utilizar todos mis elementos: la guerra, 
el hambre, el odio, la peste, la sequía, el pillaje, el 
frío... Todos mis aliados, todos mis amigos, todos 
mis colaboradores. No vale Ja pena de trabajar en 
pequeña escala. Es un comercio que no rinde ni para 
compensar la molestia que uno se toma — dijo. Y 
escupió por el colmillo, en un gesto de supremo des- 
precio. e a 

—De modo — 
habló Caramillo — 


ha- 


(Continúa. en. la Pág. 68) 


de día y de noche!... Te ase- . 


va 


a 


OMO aquel varón justo del padre Márquez, que había 
de contemplar impávido el desquiciamiento del mun- 
do y había de levantarse sobre la ruina universal, se- 
reno y confiado, para sacudirse la capa del polvo por 
el testimonio de la buena conciencia, el humilde padre 
Fonseca había sufrido sin protestas todos los horrores 
de la desgracia, devorando en secreto sus penas-.con 
todo el valor de un héroe y toda la resignación de un 


mártir. Curtido en el dolor su espíritu, acostumbrado a sufrir deso- 
laciones y amarguras, no había ya infortunio que pudiera abatir su 
fortaleza. Sobre las ruinas de su hogar, sobre las cenizas de los su- 
yos, se había levantado él, severo y tranquilo, confiado en su con- 
ciencia, superior a sus desgracias, para predicar con su palabra 


El capellán de bordo 


bondadosa aquella religión de paz y de 
amor promulgada desde la cumbre del 
Calvario. Si había sobre la tierra vex- 
daderos apóstoles de la Iglesia, mártires 
y santos verdaderos, apóstol, mártir y 
santo era el padre Fonseca, digno de ser 
venerádo en'el altar de la iglesia de su 
pueblo. 

No gustaba el santo. capellán de con- 
fiar a nadie sus dolores, para no amar- 
gar lás alegrías ajenas con el relato de , 
las propias tristezas. Pero se adivinaban sus infor- 
tunios a través de la dulce severidad de su semblante. 
Debía de haber sufrido mucho, porque el sufrimiento 
es gran levadura para la bondad, y el padre Fonseca 


sera la bondad hecha carne. El alma del capellán, to- 
da candidez, toda nobleza, toda dulzura, se asomaba 


a sus ojos sin reserva y se desbordaba en oleadas de 
luz por su seráfico rostro, y en aquella purísima lum- 
bre, esencia de su espíritu, centelleaba su bondad con 
reflejos de-tristezas muy hondas. $ 
Pocos, muy pocos, acaso solamente el capitán del 
barco, viejo paisano del capellán, y algún otro ami- 
go, conocían la historia del viejo sacerdote. Alá en 
sus mocedades había sido hombre de buena posición 
y había tenido en-la vida no po- 
eo valimiento. Vivía entonces en 


Por 
LEON ROCH 


puesto a prestar un servicio, a ocultar una falta lige- 
ra, a pedir indulgencia para las más graves. 

No solamente a lo sagrado del ministerio que ejer- 
cía sobre el flotante pedazo de mundo debíanse, pues, 
tales respetos y cariños, sino a su bondad natural, a 
su complacencia para todos, a su espíritu de abnega- 


ción inverosímil. Era hombre dispuesto para todo. En 


días de borrasca y de peligro era uno más para la 
defensa, y como el último de los marineros trepaba a 
las vergas, arremangándose la sotana, para auxiliar 
a los otros. En toda ocasión en que su ayuda pudiera 
ser eficaz para alguien, no vacilaba en prestarla; ni 


- €l trabajo más tosco, ni la ocupación más humillante 


le arredraban; antes parecían complacerle más que 


una muy celebrada ciudad espa- 
ñola, con su mujer y sus hijos, 
porque el padre Fonseca había 
sido casado y había tenido hijos 
como cualquier honrado ciudada- 
no. La desgracia arruinó su ha- 
'cienda, y el fisco se apoderó de los 
escasos bienes que pudieron sal- 
varse de la catástrofe. Otras más 
graves desdichas, que hirieron 
más dolorosamente su espíritu, 
vinieron luego «a completar la 
obra. 

Con noble entereza, sin desma- 
yar un momento, luchó tenazmen- , 
te para ganar el pan de los su- 
yos; pero aquellos por quienes tan 
bravamente combatía perecieron 
en la demanda, asestando golpe 
tras golpe sobre el alma del cui- 
tado, y el pobre Fonseca "quedó 
solo en el mundo, sin parientes, 
sin deudos, a solas sobre la tie- 
rra con su inmenso dolor. De la 
tremenda crisis producida por 
aquella serie de encadenados in- 
fortunios, surgió la firme deci- 
sión de consagrar los últimos años 
de su vida a la religión y al con- 
suelo de los desvalidos. 

“Désde aquellos tiempos vivió el 
padre Fonseca para los pobres ex- 
clusivamente, para enjugar lágri- . 
mas de los tristes, para consolar : 
amarguras de los miserables. Los 
miserables y los infelices fueron 
para él una nueva y dilatadísima 
familia, en la cúal creía encontrar todo el cariño de 
aquella otra familia perdida, carne y sangre suyas, 
sepultada bajo un puñado de tierra del camposanto. 


EX el buque era el padre Fonseca casi un ídolo. 
Desde el capitán al último marinero le adoraban 


* todos, queriéndole como a un padre, venerándole como 


a un santo. En tal afecto entraba por mucho la gra- 
titud, porque todos debían algo al honrado capellán, 
favores importantes los unos, cariño los otros, lo que 
nenes consejos provechosos. Para el capitán era el 
amigo de confianza, el camarada de las horas de ve- 
lada sobre el puente y un auxiliar poderoso para 
mantener el espíritu.de disciplina a bordo; para to- 
dos, en general, era el amigo bondadoso, siempre dis- 


“ . comenzaron los trabajos de salvamento...” 


los otros. Diríase 21 verle que ponía empeño en bus- 
car ocasiones para la humillación, para herir sus sen- 
timientos delicados, para castigar sus impulsos de 
hombre de refinados gustos, como si fuese aquello 
disciplina impuesta para educar en la humildad su 
espíritu y penitencia para purificar el alma de ver- 
gonzosos delitos. ¿Qué pecados, qué crímenes abru- 
maban la conciencia del santo para que tan dura- 
mente y con tal constancia se impusiera tan grande 
rigor en la disciplina y en la penitencia? 

Si había de creerse a Iborra, el capitán del buque, 
ninguno. Conocíalo él de antiguo, desde la época en 
que fueron camaradas en la escuela; fué su compa- 
hero también en la mocedad y amigo siempre íntimo, 
aun después de casados ¿mbos; y a Iborra le consta- 


17. 


ba perfectamente que en el alma de Fonseca no tuvieron nunca ca- 
bida malas pasiones, que no mancharon su conciencia odios ni envi- 
dias, ni dejó huella en su cuerpo vicio alguno. Fué siempre el mis- 
mo modelo de honradez y de lealtad; siempre el hombre de bien, ge- 
neroso y abnegado, esclavo de los suyos y servidor de todos. Y 
siendo así, claro era que no podía comprenderse aquel espíritu de 
sacrificio del buen cura, madera de mártir, que le arrastraba a las 
mayores humillaciones, aunque todos creían ver en las lejanas pe- 
numbras de aquella vida y en las sombras de aquella conciencia algo 
muy doloroso que lo explicaba todo. 

Lo había, en efecto. Como en secreto de confesión, imponiéndome 
bajo juramento toda clase de reservas, contómelo un día el capitán 
Iborra, a bordo del mismo buque, en una clara noche de luna que 


inundaba el mar con torrentes de argen- 
tinas claridades. Era un drama vulgar, 
secuela de aquella catástrofe que arrui- 
nó la casa y la hacienda de Fonseca casi 
en el espacio de un día. La desgracia 
que hirió al: bravo luchador quitándole 
sus bienes, llevándole de la comodidad a 


la miseria, le hirió después, implacable, . 


en el alma, arrebatándole a la mujer que 
fué compañera de su vida y madre de 
sus hijos. 

No se la quitó Dios, que si Dios hubiera sido re- 
signadamente sufriera Fonseca su desgracia. Se la 
llevó un mal alma, favorecido por la debilidad de la 
mujer, mal avenida con la amarga lucha de la ceon- 
quista del pan, de la miseria encubierta y de la so- 
berbia amordazada. Fué el ladrón un amigo, y así 
fué herido Fonseca de un “golpe en dos de los más 
poderosos sentimientos de su alma: el amor y la 
amistad. Para que nada quedara sano en aquel po- 
bre espíritu, la muerte vino a herirle después más 
duramente, arrancándole a los dos hijos. 

Bajo el peso de la inmensa desgracia quedó Fon- 
seca anonadado, sin voluntad ni fuerzas para protes- 
tar siquiera contra el destino. Toda su fortaleza se 
hundió en momentánea ruina, 
aplastando el cerebro y el alma. 
En los días primeros parecía que 
la piadosa muerte iba a poner 
término a su drama, redimiéndole 
a él para siempre. Pero no fué 
tan grande la divina clemencia. 
y. el pobre hombre continuó vi- 
viendo, para sufrir toda la 'in- 
mensidad de su dolor y su ver- 
gúenza, sin más consuelo que el 
de la esperanza de vengar su 
afrenta, de saciar las infinitas 
ansias de castigo que los celos 
y la humillación encendieron en 
su sangre. 

Buscó a los villanos sin descan- 
so, consagrándose por entero a 
procurar satisfacción a sus fero- 
ces anhelos. Esclavo de su ven- 
ganza, para ella vivía y con ella 
soñaba, sin: poder nunca arran- 
.carse el dogal de las ansias que 
le ahogaban... Pero ni aun en- 
esto pudieron sus aspiracions rea- 
lizarse, porque en sus incesantes 
correrías por el mundo jamás pu- 
do encontrar juntos a los mata= 
dores de su honra. Encontró so- 
lamente a la mujer, pasados ya 
algunos años, pero la encontró 
abandonada, enferma, miserable, 
agonizando en un hospital... Y 
él, alma grande, para las grandes 
desventuras y las grandes abne- 
gaciones templada, la asistió pia- 
dosamente en los últimos momen- 

: tos, con besos de perdón cerró sus 
* ojos, y piadosamente la enterró 
en el mismo pedazo de tierra en que las cenizas de 
sus hijos descansaban. 

Fué entonces cuando Fonseca se consagró a la 
Religión, para ahogar sus desventuras y sus odios 
en el océano de amor de la doctrina de Cristo. Con- 
suelo de los afligidos fué su palabra desde aquel 
día, ayuda de los débiles su brazo, ejemplo para to- 
dos su virtud, escuela de los más buenos su bondad. 
Y viviendo para los pobres y los humildes, conso= 
lando a los tristes, alentando a los cobardes, consa- 


grado al prójimo y olvidado de sí mismo, el bravo y 


noble capellán se considera feliz. Alguna vez mor-. 


dió en su alma la víbora de la venganza, ahondande 


la vieja herida; pe- 
ro él puso empeño 
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El Museo y los centenarios de Rosas 


Lo que piensa el doctor a ( 
EDMUNDO MONTAGNE 


E . - ; te 
Dellepiane sae 


N la biblioteca del Museo, 
l sentado junto a su mesa 
de trabajo, hallamos al 
doctor Dellepiane libro en mano, 
leyendo. : 
A poco de abordarlo compren- 
de que nuestra mira no para en 
tomar fotografías de los últimos 
objetos con que se ha enriquecido la colectión 
de la casa, y rehuye el reportaje, alabando di- 
cha colección, en. la que encontraremos, nos di- 
ce, mil asuntos más interesantes que su per- 
sona. po 
— Yo soy un hombre de estudio — nos repite. 
Y al hacerlo supone darnos una razón irre- 
batible en el sentido de no ofrecer él tema. de 
interés público. 
No hay pesimismo en su tono. Y, digámoslo 
sin ambages, nuestra opinión en el particular 
no se aparta mucho del parecer del doctor. 
Pero, ¿de quién es la culpa si el hombre de 
estudio no interesa? Sobra decirlo: de los ór- 
ganos. de más divulgada publicidad, los cuales 
ereen cumplida su misión sirviendo asidua y 
desbordantemente a las pasiones del mayor, 
número y no concediendo espacio a la vida 
y obra de los estudiosos. De ahí que éstos sean 
ignorados o mal conocidos por nuestro pue- 
blo, al que se le priva con ello del estímulo 
seguro del ejemplo, en las arduas y nobles 
vías del conocimiento. 
— El presidente de la Plaza — nos infor- 
ma el doctor Dellepiane — me trajo 
a la dirección del Museo, que tuvo por 
primer director a Carranza, secun- e rociar id ; : 
dado con gran eficacia por Pillado, el as regiones de la fantasía. 
autor de Buenos Aires Colonial. Ocu- Y , .—A propósito de Rosas, doctor: los centena- 
pó luego la dirección Pradel. Cuando % e : És ? Doctor Antonio Dellepiane, historia- rios de su actuación y su gobierno se acercan. 
yo me hice cargo de ella, en 1916, qn > > : dor y erudito, director del Museo Tal vez en el Museo Se note una curiosidad pa- 
creí permanecer breve tiempo, y aquí : j : Histórico Nacional reja a la revelada por la abundante publicación 
estoy todavía, cada vez más encariña- y reimpresión de obras alusivas. 
do con las reliquias y la investigación — Usted me sorprende leyendo de la época — nos ataja el doctor, refiriéndose 
del pasado. Un vicio, una pasión, si al libro que ha quedado abierto sobre su mesa. — Sí, dramática, desde luego; pero 
se quiere. una época constructiva a su modo. Se han de rever los juicios, no cabe duda, En 
De escasa talla, trigueño y enjuto, estos trabajos anticipo algo — concluye el doctor, trayendo de distintos puntos: dé 
el doctor Dellepiane acciona y habla ; : E . la biblioteca obras suyas y marcando al margen algunas de sus páginas. 
de modo terminante. Parecería seque- pe a ES : En estas circunstancias, albas colegialas invaden las salas silenciosas del Museo. El doctor 
dad o disgusto por el repórter. Y no Dellepiane acude a la solicitud de la profesora que las guía. Comienzan las niñas a recorrer 
hay tal. Su frase, para ser sobria, no y con miradas interrogantes vitrinas y cuadros. Felizmente, todas las galerías han 
se corta antojadizamente: es en todo sido dotadas de claraboya. En donde la vieja casa de Lezama tenía un patio con 


Argentino; como, en fin; el libro Dos Pa- 
tricias Ilustres, donde traza las biogra- 
fías de “una patricia de antaño, María 
Sánchez de Mendeville” y “la compañera 
de un estadista, Carmen Nóbrega de Avellane- 
da”, y cuya lectura de reconstrucción de épo- 
¿cas e intimidades familiares, sociales e históri- 
cas, se sigue con el etractivo de una hermosa 
novela. 

— Tantos aportes como se llevan al Museo de 
Luján... —decimos, reticentes, al director, dán- 
dole a entender que nos parecen pocas tres do- 
naciones llegadas en lo que va de este año. Pero 
el doctor nos quita del error. Comprendemós in- 
mediatamente que el de Luján es un museo ro- 
mántico, de evocaciones, y el Nacional un mu- 
seo rigurosamente histórico. 

— Aquí no recibimos sino lo que es auténtico, 
y en tal sentido escrupulosamente comprobado. 
El doctor es autor de una “teoría de la prue- 
ba”. Se explaya para censurar las falsedades 
emitidas por historiadores actuales, que teniendo 
a la mano los recursos de prueba, como ser el 
control documentario, no se toman el trabajo 
de usarlos. Les es más cómodo (aunque nada 
serio, se entiende) atenerse a lo afirmado por 
un historiador anterior. De ese modo siguen, por 
ejemplo, repitiendo la versión de Mitre sobre 
los ojos de Belgrano, que los da por azul obs- 
curo, cuando todos los retratos del Museo dicen 
que fueron claros, y confírmalo con sus pro- 
pios ojos el sobreviviente dón Carlos Vega, nie- 
to del héroe. O van los improvisadores históri- 
cos mucho más lejos, cortando campo por- las 
rastrilladas de la ligereza, hasta perderse en 


Hermosa ánfo- 


p AE . 4 7 K .. > z lon esti «“ 59] ER E : 
momento precisión. Su mirada se posa ; A ra de porcelana aljibe, fueron As o cea e lo pettt-palais”, y en ellos grandes 
fija, buscando lo que importa, en hom- del par que perte--. telas y objetos reciben la luz adecuada. Más espacio necesita aún el Museo, a fin 
bres, libros o cosas. Siendo estas sus cua- Ñ neció a Manuelita de distribuir centenares de A que yacen hoy amontonadas y poder ir rea- 
lidades dominantes, ponen hábil freno a Rosas, donado al  lizando el plan cronológico que se ha trazado el director. 
su pasión, que es de veras intensa, y así 53 Museo por la seño- Mientras éste permanece alejado, veamos las indicaciones marginales puestas 
el ritmo de su entusiasmo se resuelve en 0 lb rita María Adelia en las obras suyas que nos ha obsequiado. 
elegancia. : Asno E aquí una sobre la figura de Rosas: 

Una pregunta nuestra lo toma de sor- se d AO cabeza del trágico persona- 
presa. Je de akespeare que fué don Juan Ma- 


nuel de Rosas, con su frente, que no peca- 
ba por cierto de espaciosa, con sus arquea- 
das cejas mefistofélicas, con sus clarog 
ojos celestes semivelados por el párpado 


— ¿Es usted autor de un diccionario 
_lunfardo-español, publicado en 1904? 

— ¡...! ¡Pecado de juventud! — excla- 
ma. Y nos corrige: — Fué en 1894, y el 
nombre de esa:obra es El Idioma del De- 
lito. - , 
En efecto, doctor. Recordamos que 
toda la crítica elogió el libro, y que ha- 
blaron de él Rubén Darío y Paul Grous- 
IIA / : - : 

Académico, consejero y profesor de las 
facultades de Derecho y Ciencias Sociales 
y de Filosofía y Letras, el doctor Delle- 
piane renunció a los cargos directivos y 
docentes de esa alta enseñanza, en 1919, 
“como mucho antes había cerrado, su estu- 
dio jurídico. Pudo' así ahondar más. y 
mejor en la corriente intelectual de su 
predilección y rnos obras severamen- 
te documentadas y bellamente escritas, 
como La Tarja de Potosí y El Monumen- 
to de Dorrego, en las que desentraña el 
símbolo y explica el significado del arte 
en ambos monumentos conmemorativos; 
como el claro ensayo de conclusiones his-. 
tóricofilosóficas Dorrego y el Federalismo 


ventanas “del alma y enmascarar la pe- 
netración de la mirada, con sus labios fi- 
nos y apretados como para no dejar esca- 
par los secretos, se nos revela de un: mo- 
do admirable en el Rosas apolíneo de la 
Expedición al Desierto, del grabado de 
Descalzi, en un óleo anónimo y en el re- 
trato neroniano de Morvoisin, éon-el' cual 
el perspicaz artista ha escrito una senti- 

da y profunda pá- 


Objetos que pertene- co OS 28 
cieron a José Mármol. intuición psicoló- 
un alfiler de brillantes, *'“2- 
botones de ópalo pin- , He aquí otra so- 
tado, una lente, un pi- bre las causas de 
to de auxilio, marfil la Tiranía: 
Cote e perro, y un “Rosas escaló el 
uardapelo con retrato. ren y 
. del poeta, donados re- pa e AOS 
cientemente al Museo á Es, 
.por sus descendientes . (Continúa en 
FOTO PADILLA "la pág. 48) 


superior, como si ss buscara entornar las . 


3] E habla mal de las suegras. 
¿Son merecidos los cargos 
que se les dirigen? No 
en todos los casos, pero sí 
en muchos, en algunos por 
lo menos. 

Sirva de ejemplo doña 
Zenobia Moncrabeau, sue- 
gra de Gustavo Loupiac. Esta dama sombría y eter- 
40 . hamente regañona parecía empeñada en amargar la 
Eo < existencia del pobre hombre, que había tenido la im- 
S ; prudencia de casarse con su hija. Autoritaria, in- 
justa, agriada, jamás contenta, se la oía gruñir desde 
la mañana a la noche, a propósito de todo y de nada. 
Y no sólo tenía horrorizado a su yerno, sino que era 
la pesadilla de la casa entera, de la calle y hasta del 
barrio: 

Con el pretexto de poner a cada cual en su lugar, 
Ay Zenobia Moncrabeau, instalada en casa de su yerno 
como en país conquistado, insultaba a gritos a los pro- 
veedores: al panadero, 'porque había fragmentos de 

cucaracha en su pan; a la frutera; porque sus arve- 

jas y sus porotos estaban. llenos de hilos; al car- 
nicero, porque sus filetes olían mal, y al due- 


-3 queaba al envejecer y porque su “gruyé- 
AS re” transpiraba... Y no tenía pelos en 
- la lengua para llamarlos ladrones y 

envenenadores. Entablaba reclacio- 
. ciones en nombre de su yerno 


contra toda clase de empleados 


ño del almacén, porque su chocolate se blan-. 


Adbagar 


Por 


0 


o funcionarios humildes. En suma, esa 
señora era realmente una calamidad 
pública y privada. El pobre yerno, 
mártir, después de haber apurado in- 
numerables humillaciones y torturas, 
empezaba a sentir que se le acababa 
la paciencia. Nada hay más terrible 
que un cordero rabioso, y preciso es 
confesar que el cordero que Gustavo tenía en el cora- 
zón rumiaba designios siniestros. 

Una noche, el vaso se desbordó. 

¡Pan, pen, pin, pon, pun! Cinco detonaciones de 
arma de fuego retumbaron en el departamento de 
los esposos Loupiac, donde Zenobia acababa de di- 
vigir los más ultrajantes dicterios a Gustavo. Éste 
no halló respuesta más adecuada que descargarle los 
cinco tiros de su revólver. 


Gritos, alaridos, muebles derribados, fuga desespe- 


rada y caída estruendosa de le* formidable Zenobia 
en la escalera... Tan enloquecida estaba por el te- 
rror, que rodó veinticuatro escalones, se partió la na- 
riz, perdió sus treinta y dos dientes, recién puestos 
y su medio kilo de cabellos de los más baratos, y fué 
auxiliada por algunas almas caritativas, que la lleva- 
ron a la farmacia más cercana. : 

Alí se observó que por un acaso providencial, sólo 
imputable a la torpeza de Gustavo, la tremenda seño- 
ra no había sufrido sino dos rasguños insignificantes. 

Durante este tiempo todo el barrio estaba amoti- 
nado ante la casa del crimen, y dos agentes procedían 
al arresto del asesino. 
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abs oluta. 


UN RASTRO PERFUMADO 


« que nos recuerda el delicioso aroma 
de un ramillete de flores naturales, 
es el que deja a su paso el delicioso 


AROMAS ESPANA. 
Elegido entre todos porque. favorece 
la belleza, acaricia el rostro y hace 
resaltar el tinte aterciopelado del 


cutis. - Su perfume es delicado y 
persistente y su pasta de una pureza 


En farmacias, tiendas y perfumerías. 


PRODUCTOS QUITO 


Una suegra... 
como hay muchas 


R; VILLAFRANCA 


Gustavo Loupiac era conocido y estimado en el ba- 
rrio; pero cuando apareció entre los agentes con el ca- 
bello en desorden, el rostro lívido, la mirada sombría 
y fatal y la espalda inclinada bajo el peso del remor- 
dimiento, se le recibió con silbidos y gritos hostiles. 

“¡Abajo el canalla!... ¡Muera Loupiac!... ¡A la 
carcél!” 

Y la muchedumbre, excitándose contra el criminal, 
que en este asunto era la verdadera víctima, estuvo a 
punto de lincharlo. 

Los agentes, que ya le habían sacudido de firme, 
acabaron por compadecerse, e hicieron mil exhortacio- 
nes conciliadoras. % i 

— ¡Dejad a este pobre diablo! — decían. — No hay 
que magullarlo así. Ha tirado contra su suegra; pero 
eso, bien mirado, no es tan gran delito! 

Entonces, de la turba vengadora se alzó una voz— 
“vox populi” — que respondió a los agentes: 

—-Si nosotros queremos destripar a ese. miserable, 
no es porque haya tirado sobre la suétgra, ¡sino por- 
que la ha errado! 

¡Ese era el verdadero crimen!... Y “Gustavo re- 
cibió tan atroces sacudidas, que murió en el ca- 
mino. 

Era de justicia y el único medio de librar 
al mundo de una suegra odiosa. 

Porque doña Zenobia, no teniendo yer- 
no, dejó de ser suegra y se convirtió 
en una excelente señora, llena de 
dulzura, y en lo sucesivo fué ama- 
ble con todo el mundo. 
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BUENOS AIRES 


UN AVISO EN “EL HOGAR”! JAMÁS PASA INADVERTIDO 


Un Talismán de Juventud 


En el “toilet”” de todas las damas que cuidan 
celosamente su apariencia juvenil, debe ocupar 
lugar preferente un frasco de Agua de Colo- 
nia “LA CARMELA”, preparación sin rival en 
su género, por sus maravillosas propiedades. 
Antes era un problema combatir las canas. Só- 
lo podía lograrse a cambio de las molestias y 
peligros inherentes a la aplicación de las tin- 
turas metálicas. ¡Cuántas cabelleras hermosas 
inutilizadas para siempre por esa causa! 


Hoy, las canas desaparecen de la manera más 
sencilla y cómoda que puede desearse. Basta 
una fricción higiénica por las mañanas, apli- 
cada con sus propias manos, para que su cabe- 
llo canoso recobre exactamente el color natu- 
ral: rubio, castaño o moreno, Es inofensiva y 
de uso muy agradable. 


En venta en todas las tiendas, farmacias y 
pertumerías, a $ 8.00 en la capital y $ 8.5 
en el interior, = 


J. L. CONDE €: Cía. 


CARLOS PELLEGRINI 435 — Buenos Aires 


En el Uruguay: Agente exclusivo DROGUERIA AME- 
RICANA, Ciudadela 1475, Montevideo. En venta en 
todas las farmacias y perfumerías del país. 


Precio del Frasco: $ 3.50 oju. 


LA CARMELA 

se aplica como 

loción. Es de uso 

muy agradable. 

No mancha ni en- 

grasa la piel ni 
la ropa. 


Exija LA CAR- 
MELA legítima, 
que se distingue 
por la estampilla 
fiscal de $ 1— 
con nuestro nom- 
bre impreso, y pe- 
gada en el cuello 
de cada frasco, 


AGUA DE COLONIA HIGIÉNICA 


M 


Nuestro Regalo de Propaganda de $ 5.- a $ 3.- 


Válido solamente hasta el 16 de Febrero. 


Con el fin de que no haya un solo hogar argentino donde 


falte la Cartera “Marti”. 


OFRECEMOS POR SOLO $ 3.— 


la “Cartera Marti” para ropa exterior de señoras, cuyo 


precio corriente es de $ 5.—. Contiene: 


125 FIGURINES 


de vestidos, blusas, chaquetas, | 
trajes **tailleur””, etc., etc., 
con sus hasta el 


CARTERA para niñas o varones de 2 a 12 años.... 
” » ropa interior de niñas o varones 
AJUAR completo para recién nacido o bebé 


maño natural 


IMPORTANTE: Sólo entregaremos pedidos de una cartera 


125 PATRONES 


correspondientes trazados a ta- 
graduados para 
todos los talles, desde el 42 


” ¡po 
por cad: 


persona. Es indispensable enviarnos recortado este avisp al hacer 


el pedido. 


J. L. CONDE (4 Cía. 
CARLOS PELLEGRINI, 435 


BUENOS AIRES 


: miedo al pavoroso brin- 


¡ «cierto. 


| cola, se hacía servir en sus 
EL PÚBLICO DE “EL HOGAR”” ES EL MEJOR PÚBLICO PARA EL ANUNCIANTE 
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Historia del “champagne?” 


a UÁNTAS y cuántas veces ha- 
bréis saboreado al final de 
opípara comida, bebiendo a 
sorbitos, para prolongar el 
goce, ese delicioso néctar que 
destila el histórico suelo de la Cham- 
paña! 

Y, con seguridad, ya porque os atosi- 
garon los incipientes 
horrores del digerir, o 
porque os atenacease el 


dis, y quizá por ambas 
cosas a la vez, no de- 
dicasteis al preciado vi- 
no unos minutos de re- 
flexión tratando de in- 
quirir algo acerca de 
su historia, que sí la 
tiene el champaña, y 
muy pintoresca por 


Vamos nosotros hoy' 


a reparar ese injusto olvido, y ya que 


estamos en plena época de banquetes. 

El vino champaña, aunque alguien 
pueda creerlo cosa de tiempos relati- 
vamente cercanos, es en realidad anti- 
quísimo. Una tribu gala, los rhemos, 
establecida en las lla- 
nuras inmediatas a los 
bosques de los Arden- 
nes, algunos siglos an- 
tes de ser conquistadas 
las Galias por Julio Cé- 
sar, elaboraba, según 
testimonio de varios 
historiadores latinos, 
un vino sonrosado, 
agridulce y muy grato 
al paladar. 

Debió de caer en gra- 
cia el tal vino a' lis 


zonquistadores, porque Removiendo la tierra para fertilizarla 


a partir de la sujeción z 
de las Galias al poderío romano, todos 
los emperadores lo hicieron figurar en 
sus mesas al lado de los mejores vinos 
de Italia, Grecia y España. 

El feroz Domiciano, para castigar 


El destilamiento del champagne 
una revuelta del pueblo rhemo, no en- 
contró mejor castigo que talarles las 


viñas, desaguisado que enmendó bas- - 


tantes años después el emperador Mar- 
co Aurelio Probo, disponiendo que fue- 
ran aquéllas repobladas a cargo del te- 
soro imperial, desde Reims a Chalons. 
En el siglo X aumentó lá fama de los 
vinos champañeses, siendo re- 
quisito indispensable de to- 
da mesa real. 

El papa Urbano Il, que 
era de la citada región viní- 


La poda de los viñedos 


comidas vino de Ay (nombre con que se 
conoció al champaña hasta el siglo 
XVII), proclamándolo el mejor del 
mundo. 

Cuando en 1288 se verificó la coro- 
nación del rey Felipe IV de Francia, 
ofrecióse a cada personalidad de Ja 
corte, como regalo especial del monar- 
ca, un tonel de buen vi- 
no de Champaña. 

No es de extrañar 
que contando con tan 
altos valedores; y da- 
das sus naturales ex- 
celencias, llegara- este 
vino a adquirir la enor- 
me fama de que dis- 
frutaba ya en las si- 
glos XV y XVI. Ave- 
riguado se tiene que 
Wenceslao de Bohemia,- 
emperador de Alema- 

> nia, llegado a Reims pa- 
ra negociar un tratado de paz y amis- 
tad con Carlos VI de Francia, fué atraí- 
do allí no por cuestiones: diplomáticas, 
sino por apreciar sobre el terreno los 
méritos del vino de Champaña, del cual 
hacía tan generoso consumo durante 
sus negociaciones, que 
más de una vez tuvie- 
ron sus pajes que sa- 
carle en andas de las 
regias estancias. E 

Otro emperador de 
Alemania, Segismundo, 
hizo-en 1410 una visita 
especial a los viñedos 
de Ay, tanto para de- 
gustar sus productos 
como pera enterarse 
personalmente de su 
cultivo. 

Del emperador Car- 
' los V se sabe que fué 
gran devoto del vino de Ay. En todas 
sus campañas hacíase acompañar por 
unos cuantos toneles del precioso líqui- 
do, y aun viejo y enfermo, en su soledad 
de Juste, era fiel a”su bebida favorita. 


El trasiego del champagme 


_De iguales aficiones participaron En- 
rique VIII de Inglaterra, Francisco l, 
Enrique IV y Luis XV de Francia, el 
papa León X y los reyes españoles Fe- 
lipe V, Carlos 1I y Fernando VII. 

Hay que advertir que el champaña o 
vino de Ay no fué espumoso hasta fi- 
nes del siglo XVII, siendo iniciador de 

. esta mejora un fraile bene- 
dictino llamado Don Peri. 
gnon, procurador de la aba- 
día de Hautvilliers.. Fué esté 


(Continúa en la pág. 59) 
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5] O implica la frase del título un concep. 
Ñ| to despectivo para ese principio econó. 
mico: “el ahorro”, que, en el sentir del 
vulgo y de ciertas instituciones, ha al. 
canzado los atributos de una virtud. 

Hablo del “ahorro en solfa”, hacien- 
do referencia adecuada al suceso edi- 
torial de que la Caja Nacional de Aho- 
rro Postal acaba de dar a la publicidad un Himno al 
Ahorro, música y letra para ser cantada por las niños 
de las escuelas. 

Líbreme Dios de atentar, siquiera sea risueñamen- 
te, contra ese sentimiento divulgado, contra esa pre- 
conizada práctica económica de la que la ingenuidad 
literaria espera los más peregrinos prodigios. Véase, 
si no, algo de la letra del himno en, cuestión: 


Es el: ahorro una virtud, 
fuente de paz en el vivir, 
sol de alegría, dicha y salud. 


¡Sencillo, lindo, conmovedor! Según la letrilla, la 
práctica del ahorro aseguraría en el mundo la paz, 
la bulla y la salud; estarían de más la Liga de las 
Naciones, las jazz-bands y los médicos. 


yeeE tiempo que el himno ha perdido su eleva- 
do y solemne carácter litúrgico, y, como obra 
artística, dejado de ser la pieza creada en alabanza 
de seres legendarios, heroicas acciones, ideales subli- 
mes o concepciones maravillosas de esencia, general- 
mente religiosa o patriótica. Hoy, entre nosotros, el 
himno se prodiga casi tanto como el tango; y hasta 
hay los profesionales del himno, que manejan con 
desconcertante desenfado frases y ritmos plagados 
sin excepción de manoseadas sonoridades trompetes- 
cas y de todo el acervo de las interjecciones admira- 
tivas: ¡ah!....,¡oh!..:, ¡gloria!..., ¡loor!..., ¡0h!..., 
¡able 

No es tan grave pecado este del abuso mecánico 
de compases marciales y exclamaciones anodinas, co- 
rao aquel de prodigar con exceso indiscreto y cual- 
quier pretexto la admiración triunfal que él con buen 
sentido estético reserva para los sentimientos de ma- 
yor unción o las glorias más excelsas e indiscutidas. 
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No falta en verdad ya mucho para que el folklore 
argentino cuente con himnos a la Feria Colombina, 
a los Amigos de la Ciudad, a la guapeza gaucha, a 
la Avenida Costanera, a los duraznos del Tigre, etc. 

El ahorro, ese ahorro que tiene sus arcas y alcan- 
cías en la calle Callao, ya tiene también su himno; y 
aun cuando, a nuestro juicio, no se puede confiar mu- 
cho en la eficacia de esta afirmación que figura en 
una de sus desquiciadas estrofas: 


Si un granito de trigo, sembrado, 
nos recompensa con una espiga, 
igualmente el centavo ahorrado 
con la constancia se multiplica 


pues tenemos por bien seguro que ni aquí ni en el 
Congo basta el “riego” de la constancia para que la 
“Semilla de un centavo” fructifique en un peso, si 
no se le arriman a aquél noventa y nueve centavitos 
más, es lo cierto y seguro que el gran principio eco- 
nómico del “Ahorro”, en honcr del cual en estos úl- 


ideal para los niños. 


sabor es delicioso. 


E 


TONICO IDEAL PARA LOS NIÑOS 


O IIA IR AA 


Se toma pura o disuelta en los alimentos líquidos. Su 
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rs TMaltina 


el 


timos tiempos se han promovido congresos y levantado 
poderosas instituciones bancarias, ha sido “puesto en 
solfa” en nuestro país para ir con un rítmico tararí, 
tarará, a conmover y persuadir los corazoncitos de 
los niños de las escuelas. 


ON propaganda tan categórica y tan sonora, 
después que un señor Smiles ha “difundido por 
el mundo sobre el concepto sentimental del ahorro 
algunas vulgaridades de fácil sugestión, me horro- 


riza pensar-lo que de mí se juzgaría si se llegase a 


conocer en toda su evidencia, la resistencia incurable 
que mi desordenada persona siente íntimamente ha- 
cia el cumplimiento y práctica de virtud tan ensal- 
zada. Tiemblo asimismo al imaginarme: los tanatemas 
que sobre mi nombre caerán si se llega a difundir 
que tengo al ahorro por una función negativa que 
estimula más defectos que virtudes, pues fomenta la 
ambición, la avaricia, la usura; desarrolla en los 
hombres el sentimiento de la acumulación .por me- 
dio de las privaciones, de la estrechez y del egoísmo, 
todo lo cual, francamente, no me parece ni lo más 
saludable, ni lo más humano, ni lo más moral. 

Lo único que en este caso aliviaría mi pena, es la 
circunstancia de que tal opinión no es sólo mía, .como 
no lo es tampoco la de que, lo que debe enseñársele 
a los hombres y a los niños para cuando sean mayo- 
res y sepan ganarse la vida, no es acumular por me- 
dio de las privaciones y la estréchez y sacando nume- 
rario de la circulación, sino enseñarles a no ser dis- 
pendiosos ni dilapidadores, a no cometer extravíos 
oneroso y gastos inútiles o simplemente excesivos, 
pues, entonces, la acumulación de beneficios en pro- 
vecho del individúo se produce como una función po- 
sitiva, constructiva, por medios normales, prudentes 
y sanos. 


ERO lo que en este asunto ofrece un aspecto par- 

ticularísimo, es el hecho de que ahora lo mismo 
que antes que el ahorro hubiese sido “puesto en 
solfa”, se ha tratado, por diversos medios, de inten- 
sificar la propaganda en las escuelas públicas, 

Conocido es el criterio pedagógico que sobre el 
ahorro viene ha- 


ciéndose circular y (Continúa en la pág. 59) 
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Inapetencia, mal color, (O 
tristeza, son malos síntomas 2 


Si Vd. los nota en su hijito, proceda con rapidez, pues 
suelen ser indicios de una debilidad que a esa edad 
puede aparejar graves consecuencias. 


Para contrarrestar ese estado, nada más indicado que 
la Pepto Maltina: es un extracto de malta puro que be- 
neficia grandemente el organismo, tonificando el siste- 
ma nervioso, estimulando el apetito, fortaleciendo el 
cuerpo y haciendo renacer la alegría y el entusiasmo, 
virtud que junto con su efecto ligeramente laxante y su 
fácil e íntegra asimilación ha hecho de ella el tónico 
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POLVO 


INVISIBLE 


No es Vd. la que envejece, señora: 
Es su rostro que no está cuidado. 


1 Vd. confiara a ARLETTE, único polvo . 

INVISIBLE, el embellecimiento de su rostro, 
asimilaría los preciosos elementos del ARLETTE 
y recibiría*la frescura y lozanía de los pétalos con 
cuyo contacto directo se perfuma esa maravilla 
de tocador, superior y distinto a todos los polvos 
del mundo. 


Y entonces vería cómo su cutis recobraría la: ter- 
sura, suavidad y aterciopelado que tanto real- 
zaban su belleza, y que en sus manos está vol- 
ver a ostentar, usando ARLETTE, el único polvo 
IMPERCEPTIBLE. 


Venta en toda la República. 


Calle Guardia Vieja 4439. 


Buenos Aires. 


Si no encuentra 
ARLETTE donde 
reside, escriba a 
sus concesionarios 
adjuntando giro 
postal de $ 3.50 y 
recibirá una Caja 
a vuelta de correo. 


En los tonos: 


Blanco, Rachel, 

- Ocre, Chair, 

| Ocre Péche 
y Rose. 


No todas las mujeres ele- 
gantes son elegantes 


—— (Continuación de la pág. 11) —-. 


bras con fuego. Al público le será su- 
ficiente ver mi nueva “toilette”, 
Entre nosotros, laz mejores actrices 
no siempre son elegantes. A menudo son 
gordas, lo que prueba que pasan buena 
vida. Pero tenemos, en cambio, algunas 
bataclanas que, vistiéndolas un poco — 
o no vistiéndolas:con trajes exagerados 
y carnavalescos — serían excelentes 
profesoras de vestidos. , 
Yo creo que los gobiernos edilicios 
deberían preocuparse de los trajes de 
los artistas en vez de perder tiempo en 
juzgar la moral de las obras. Sería ne- 
cesario fundar premios anuales para 
la actriz que inventara vestidos de buen 
gusto y de chic. Una ciudad donde las 
mujeres se visten eon elegancia vale 
tanto como una ciudad que tiene buenas 
obras sanitarias y profuso alumbrado. 
Es menester convencerse de que la ele- 
gancia femenina es una de las prime- 
ras ramas de la cultura. El adorno en 
la mujer no es cosa baladí. Eva, antes 


| de cubrirse para abrigarse, se cubrió 


' edad tenía Juan Hipólito Vieytes cuan- 


para adornarse. Además, como dijo 
Teófilo Gautier: 

— El primer ser humano sintió de 
manera instintiva que el adorno es lo 
único que distingue al hombre del ani- 
mal, y cuando no tenía trajes para bor- 
dar, se bordó la piel con el tatuaje. 

Pueden estar tranquilos los moralis- 
tas. El desnudo excesivo nunca pasará 
más allá de los límites lógicos. En los 
bailes ya no se ven niñas demasiado 
desnudas. Ellas saben que un bello 
traje sugestivo es más eficaz como 
adorno que el propio desnudo. Ahora 
sólo se escotan desesperadamente las 
señoras maduras. 

Trilussa fué a un banquete. Alguien 
le preguntó: 

— ¿Qué traje llevaba en la mesa la 
dueña de casa? . 

— No sé — contestó Trilussa. — No 
pude agacharme para verla por debajo 
de la mesa... 


Curiosas investigaciones 
literarias e históricas 
——- «(Continuación de la pág. 15) —— 


Francia donde se registra, desde hace 
doscientos años, día por día, el estado 
atmosférico de todas las ciudades fran- 
cesas. La idea era-ingeniosa. 

El general Delcambre presentó el bo- 
letín meteorológico: 

“El domingo 17 y el lunes 18 de fe- 
brero de 1833, el cielo estaba nublado. 
E] martes 19 hizo buen tiempo, claro 
y luminoso. El miércoles 20, a las 6 de 
la madrugada, empezó a llover; a las 
8 llovía aún; a las 9, el observador 
pone esta nota: Lluvia continúa. Vien- 
to S. O. Temperatura: 8*5.” 

En consecuencia, dice Boghaert-Va- 
ché, no fué el “martes de carnaval”; no 
fué el 19 de febrero cuando Víctor Hu- 
go salió de casa de su novia: “fué el 
miércoles de ceniza”, el día.20 de fe- 
brero....- * > 

Julieta decía que era del 16 al 17. 
Hugo, que era del 18 al 19. Y, casi cien 
años después, se descubre que ambos 
estaban equivocados: era el 20... 


CÓMO NACIÓ LA FAMA DE SAN | 


ANTONIO DE ARECO 


E N la Argentina no nos podemos que- 
jar. Tenemos y hemos tenido in- 


vestigadores pacientes e ingeniosos, Co-. 


mo los de París. z 

En 1894, Adolfo P. Carranza publi- 
có un libro titulado “Leyendas Nacio- 
nales” (Ivaldi y Checchi, editores). El 
propio Carranza, que fué director del 
Museo Histórico, relata en dicho libro 
(pág. 46 y siguiéntes) la difícil pes- 


quisa que realizó para descubrir “qué 


do comenzó la Revolución de Mayo...” 
Como se ve, el dato era muy tras- 
' cendental para la historia de Vieytes, 


(Continúa en la pág. 24) 


LOS MAS IMPORTANTES ESTABLECIMIENTOS COMERCIALES PREFIEREN LA PUBLICIDAD DE “EL HOGAR”* 
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ATAN 


MOTOTOToT 
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Un hermoso busto 


MOTOTETaY 


es el de una mujer con pechos pe- 
queños, firmes y tersos, sin hue- 
cos, sin huesos que sobresalen a 
la altura de los hombros. Un lindo 
busto está constituído por líneas 
redondas y llenas. 


UYOYUToTa 


«Esto se consigue fácilmente con 
las Píldoras Orientales, que son, 
además, tónicas, aperitivas y re- 
constituyentes. Pueden ser toma- 
das por las niñas cuyo pecho tarda 
¡en desarrollarse; por las señoras 
que lo han visto desaparecer por 
causa de enfermedad, o por dis- 
gusto o por haber cumplido con 
los deberes de la maternidad. 


OTTO TOR TRTOTOTOrO 


Los efectos de las Píldoras Orien- 
tales son duraderos. Pueden ser 
tomadas en secreto, 


PONIA 


Venta en las Farmacias z 4 


OTTOTRTO 
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; Holeproof 


Arremincicre Jalon 


La moda actual exige 3 
estas medias elegantes E 


No olvide usted nunca que 
el bellísimo aspecto de las 
medias de seda HOLE- 
PROOF, sus nuevos y pre- 
ciosos colores de moda, la 
perfección de sus mallas ey 
y su, “chic” no son sino E) 
algunas de sus cualidades a 
de superioridad que su ex- E 
celente calidad les confie- Al 
re. Son las más económi- A 
cas debido a su extraordi- 8] 
naria duración. Pídalas a * al 
sus proveedores fijándose 
que tengan la marca ; y 
HOLEPROOF. 
HOLEPROOF significa: A 

a prueba de agujeros. : e! 
En tódos los establecimientos del 0? 

ramo. $ 
Para Señoras, Hombres y Niños 
Representante para Argentina 
¿ y Uruguay: 
J. FERNANDEZ - Alsina, 1328 
€ BUENOS AIRES 


Consultorio 
Por la 


Clavel punzó (La Plata).— Convie- 
ne usar un polvo de acuerdo con la co- 
loración de la piel. Si es morena, re- 
quiere polvos Rachel; si fuera muy ro- 
sada, deben preferirse los polvos malva 
claros, que prestan al semblante un 
matiz natural. Las rubias resultan más 
favorecidas usando: polvos color lila o 
malva para atenuar la excesiva rubi- 
cundez de las mejillas. 


A Rosarina. — Puede conseguir blan- 
quear mucho su rostro si le aplica to- 
das las noches, al acostarse, un líauido 
que usted misma puede preparar así: 

Tómese medio litro de agua y júnte- 
se a otro tanto de agraz (jugo de uvas 
sin madurar). Hierva la mezcla hasta 
reducirla a mitad de su volumen. Reti- 
re del fuego y agregue el zumo de cua- 
tro limones. Una vez enfriado todo, se 
mezcla la clara de un huevo fresco, bien 
batido. Se pasa por un lienzo fino y 
se conserva en frasco de vidrio. 


Teodora S. (Jujuy). — El cabello ru- 
bio no pierde su coloración, aun_mo- 
jándolo diariamente como exige el ac- 
tual peinado, si se tiene la precaución 
de enjuagarlo dos veces a la semana 
£on infusión de manzanilla. 


- Laurita B. (Misiones). — Le acon- 
sejo el uso diario de una pomada re- 
froscante para la cara y polvos de al- 
midón solamente durante un tiempo. 
Fácil le será obtener la primera, mez- 
cilando en bañomaría cuarenta gramos 


« de grasa de ballena, cuarenta de cera 


blanca y doscientos gramos de aceite 
de almendras. Se bate, luego, vivamen- 
te, y añaden doscientos gramos de agua 
de rosas. 

Suprima el lavado con agua hasta 
notar mejoría, y practique la limpieza 
del rostro con un algodón embebido en 
aceite de olivas. 


Juventud marchita (Dolores). — Si 
cuida usted el cutis pacientemente lo- 
grará devolverle" su primitiva lozanía, 
ya que a su edad no hay nada irreme- 
diable, 7 

Después de lavar la cara por la no- 
che, cúbrala com esta preparación: 

“Harina de habas... 20 gramos 

Harina de arroz.... 2 a 

Clara de huevo.... 10 pe 
Tintura de benjuí.. 5 
MB Nin 10 

Agua de rosas,.... 20 e 

Al día siguiente lávese con agua 
tibia. : . 

Jacqueline. — Hay quien prefiere las 
pomadas depilatorios. Obtiénese una 
excelente fórmula con: 

25 partes de grasa de cerdo 
pe »- glicerina 


ges ” carbonato de sosa 
ea ” cal viva en polvo 
Lo 2 ” carbón vegetal en polvo 


Después de cierto tiempo de uso (co- 
rmúnmente de diez a doce días), esta 
preparación produce su efecto en la 
epidermis haciéndole adquirir un color 
rosado, señal segura de que puede co- 
menzar la depilación. Cuando el vello 
es fuerte se le tira suavemente con los 
dedos, verificándose la extracción 0 
trranque sin dolor alguno. 


Y (Verofrurto di Lo) E 


EL EXTRACTO 


N. NINGU 
ST COCINA E 


NM 


A begyar 


de belleza femenina 
DOCTORA EQUIS 


Catita (Lobos). — Asegúrase que la 
caída del cabello se detiene friccionan- 
do diariamente el cuero cabelludo con 
una loción preparada así: 

Se hace hervir cien gramos: de raí- 
ces de ortiga en medio litro de agua y 
un cuarto litro de vinagre. Después de 
treinta minutos se cuela y pone a en- 
friar. Es remedio muy fácil y de gran 
resultado contra la calvicie. 


M. T. O. (Capital). — Un inimitable 
licor para refrescar y perfumar la bo- 
ca, al lavar los dientes, se consigue 
con los ingredientes siguientes: 

En un gran frasco que contenga un 
litro de coñac, agréguese sesenta. gra- 
mos de romero, sesenta de salvia y se- 
senta de menta, todo en hierba fresca, 
un limón cortado en tajadas y ocho 
gramos de canela en polvo. Tápese bien 
y déjese en maceración durante un mes, 
agitando de vez en cuando el frasco. 

Luego, se filtra. Bastan unas gotas 
en un vaso de agua tibia para limpiar 
la boca y perfumarla. 

Este licor previene las caries y for- 
talece las encías. 


Blanca flor (San Andrés.) — No es 
difícil la preparación de un'koll domés- 
tico, que tiene la ventaja de alejar 
toda prevención en su empleo. 

Procure quince gramos de carbón de 
álamo pulverizado y funda al baño ma- 
ría seis gramos de cera blanca y quin- 
ce de aceite de olivas fino. Cuando es- 
tas dos substancias se han incorpora- 
do hien, mezcle el carbón, usando una 
espátula de hueso o de madera. El som- 
breado de los ojos es perfecto con esta 
composición. 


Lectora confiada (Córdoba). — El 
vinagre rosado es, efectivamente, un 
gran auxiliar de la “toilette” femenina. 
Provéase de cien gramos de pétalos 
secos de rosas rojas y las sumerge en 
un litro de vinagre de Orleans o de Je- 
rez. Basta con ocho días de infusión, 
pero es preciso agitar. a menudo el 
frasco donde esté la mezcla. Se tras- 
lada luego a otro recipiente, exprimien- 
do bien los pétalos y después se filtra. 
Constituye una loción astringente que 
será de gran utilidad para su cutis. 


Clotilde O. (Santa Fe). — Las com- 
presas de algodón hidrófilo empapa- 
das en: 


Agua. filtrada...... 200 gramos 
Leche de almendras. 50 ña 
AMD oe 4 s 


terminarán con las rugosidades de su 
piel. 

_No soy partidaria del masaje facial 
sino está hecho por expertas profesio- 
nales. Los movimientos torpes pueden 
arrumar su cutis en lugar de mejorar- 
lo, Espere poder remitirse en manos in- 
teligentes, usando entretanto las com- 
presas indicadas. 


CURIOSIDADES 


4N un sitio remoto de Persia descu- 
* brióse, tiempo atrás, sobre la” losa 
de un sepulcro, la inscripción siguiente: 

“El que no tiene dinero, no tiene cré- 
dito; el que no tiene una mujer sumi- 
sa y+dócil, no tiene fuerza; el que no 
tiene parientes, no tiene apoyo; pero 


el que no tiene nada de esto vive exen- 


to «de cuidados.” 


extraordinaria en un líquido —de no 
evaporarse. » 


El anillo nupcial se lleva en la mano 
izquierda, porque la mano derecha sim- 
boliza autoridad, y la izquierda, obe- 
dienela. 


¡; Una curiosa ley de Dinamarca orde- 
ina que toda persona hallada en públi- 
co bajo la influencia de la bebida sea 
llevada a su casa en un coche a expen- 


“lisas del cantinero que le ha vendido el 


último trago. 


“EL HOGAR” PROPORCIONA AL ANUNCIANTE EL MAYOR RENDIMIENTO POR EL DINERO INVERTIDO 
; 


Qué infierno 
ENFERMEDADES DE LAS MUJERES 
Qué Sufrimientos Horribles! 


Palpitaciones y Ahogo en el Corazón, Falta de Aire, Can- 
sancios, Sófocaciones, Ahogo en la Garganta, Falta de 
Sueño, Falta de Apetito, Incomodidades del Estómago, Ma- 
reos, Desarregios, Pesadez, Punzadas y Dolores de Cabeza, 
Dolores en el Pecho, Dolores en la Espalda, Dolores en las 
Caderas, Punzadas y Dolores en el Vientre, Vahidos, Tem- 
blores, Excitaciones Nerviosas, Oscurecimiento de la Vista, 
Desmayos, Desvanecimientos, Zumbidos en los Oídos, Vér- 
tigos, Ataques Nerviosos, Estremecimientos, Escozores Sú- 
bitos, Calambres y Debilidad de las Piernas, Sudores Fríos 
o Abundantes, Escalofríos, Entumecimientos, Sensación de 
Calor en diferentes partes del Cuerpo, Ganas de Llorar sin 
tener Motivos, Falta de Memoria, Decaimiento de Cuerpo, 
Falta de Animo para hacer cualquier Trabajo, Frío. en los 
Pies y en las Manos, Manchas en la Piel, Ciertas Comezo- 
nes, Ciertas Toses, Ataques de Hemorroides, etc. Todo esto 

uede ser causado por las inflamaciones de ciertos Organos 
internos! 

Cuando ciertos Organos están enfermos todo el Organis- 
mo de la Mujer se resiente fuertemente! 

A veces la pobre enferma piensa que está sufriendo de 
muchas Enfermedades, sin saber cual es la verdadera causa 
de todo esto! poSAS 

Trátese! Trátese! 


Use Regulador Gesteira 


REGULADOR GESTEIRA es el Mejor Remedio para 


el Tratamiento de inflamaciones Uterinas, la Debilidad, la 
Anemia, la Palidez y la Amarillez de las Jóvenes, las 
Hemorragias, los Dolores, los Períodos Excesivos y muy 
fuertes o muy demorados, los Dolores y la Falta del Perío- 
do, la Suspensión, el Período insuficiente, la Histeria y los 
Ataques Nerviosos, las Hemorroides, la Leucorrea y los 
más peligrosos Desarreglos de las Señoras! 


Empiece boy mismo a usar Regulador Gesteira E 
: *oRo* 
De Venta en todas las Farmacias y Droguerías. 
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Impidan y combatan las afecciones gastro-intestinales 
de sus niños, con 


Men arini 


solución titulada de lecitina y fermentos digestivos 


Se expende en todas as farmacias. 


La glicerina tiene: la propiedad — 


[ELA AAA AAA AAA AAA AAA 


Solicite Folleto Explicativo a su Único Representante: 


Bolívar 1072 E. FREY 


III iaz TE TT 2 2 2 E 2 2 2 E 2 2 TT TT TT E TT TT TT TT TT EXIT ZII 7 


Buenos Aires 


AAA ATA TAI ZII IR TARTA TIT TIT TIT ITA 


¡La alimentación adecuada previene las enfermedades del verano 


¡| Losninos que tomen Kufe a y leche fresca 


se desarrollan sanos y VIgorosos . 


2. 


L 


ya que.su actuación se redujo a.cuatro 
años de lucha. 

He aquí un resumen de lo que cuenta 
Carranza: 

“El historiador Fregeiro estaba es- 
cribiendo la biografía de Juan Hipólito 
Vieytes. Nadie conocía la fecha de su 
nacimiento. Hice una campaña para ob- 
tener el dato. 

” Empecé por los libros parroquiales 
de Catedral al Norte, que están bien 
confeccionados. Comienzan en 1604. En- 
contré allí cuatro Vieytes, de los que 
ninguno era Juan Hipólito. Además, 
los cuatro habían nacido en 1776, y eo- 
mo según los “Anales de la Universi- 
dad” en cse año Juan Hipólito había 
sido estudiante, no podía ser ninguno 
de los cuatro. 

” Entonces escribí al cura de San 
Fernando pidiéndole la partida de de- 
función de Vieytes. Había muerto en 
aquel pueblo (desterrado a causa de la 
caida del general Alvear) el 7 de oc- 
tubre de 1815. 

” Me fuí a San Fernando, Allí me 
entrevisté con el escribano Chafué, juez 
de paz, quien guardaba todos los regis- 
tros. ¡Nada! En el acta de defunción 
no constaba la fecha del nacimiento. 

” Chafué me indicó que buscara en los 
tribunales de Buenos Aires. Allí sólo 
encontré una escritura de fianza de 
media anata dada por Hipólito a favor 
de su hermano el canónigo doctor Ra- 
món Vieytes. Revisé los archivos pa- 
rroquiales de San Isidro, de Morón, de 
Quilmes. ¡Nada! 

” Volví a hojear los libros de la Cate- 
dral Norte, buscando la defunción de 
Rodríguez Peña, y por casualidad vi 
la anotación del fallecimiento del eo- 
ronel Forest, “casado con Carlota Joa- 
quina, criada y educada por Hipólito 
Vieytes y su esposa Josefa Torres...” 
¡Al fin, conociendo el nombre de la es- 
posa de Vieytes, hallaría su partida de 
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Son la justa aspiración de todos los 
padres. El mayor legado que pueden 
dejar a sus hijos es una perfecta sa- 
lud. La infancia, especialmente en es- 
ta época del año, está amenazada por 
miles de enfermedades que se previe- 
nen fortificando a los niños con el 
poderoso reconstituvente : 


Bioforina Liquida 
de Ruxell 


No es un medicamento sino una golo- 
sina para los niños y la toman ale- 
gremente como adivinando sus ex- 
celentes resultados: les fortifica y 
protege de cualquier enfermedad, des- 
pierta su voraz apetito, aumenta su 
vitalidad, coadyuva a su perfecto cre- 
cimiento, aviva su inteligencia y les 
hace crecer fuertes y sanos. 


VENTA EN FARMACIAS 
Único depósito; 1 
Laboratorios Biológicos Cárcamo 
Acevedo 3083 Buenos Aires 


Ol dbogar 


Curiosas investigaciones literarias e históricas 


—— (Continuación de la púg. 22) 


casamiento y la fecha en que el prócer 
nació!... 

* En efecto, encontré en la Curia la 
partida de casamiento, pero... ¡no'de- 
cía la edad de Vieytes ni el lugar de 
su nacimiento! 

” Tuve una idea, 

”-——Señor —le dije al cura que me 
atendía, — ¿aquí se guardan los expe- 
dientes de los que quieren ordenarse en 
la carrera sacerdotal? 

” — Sí, señor. 

» — Agradeceré me facilite el que co- 
rresponde al canónigo Vieytes, herma- 
no del prócer. 

” En el expediente estaba la fe de 
bautismo del canónigo: “nacido en San 
Antonio de Areco”... 

”:¡A San Antonio de Areco! Los li- 
bros parroquiales de aquella vieja ciu- 
dad comienzan en 1756... Busco. Y en- 
cuentro la partida de bautismo del pró- 
cer: “en el folio 71'del libro segundo..., 
Juan Hipólito Vieytes”. Allí estaba la 
fecha: Vieytes había nacido el 12 de 
agosto de 1762...” 

San Antonio de Areco era, hace trein. 
ta años, cuando Carranza descubrió la 


fe de bautismo de Vieytes, un pueblo |. 


humilde, laborioso, pero sin orgullo. 


Los habitantes del pueblo de San Pe- 


dro hacían rabiar a los de San Antonio: 

-— Nuestro pueblo — decían los de 
San Pedro — fué la cuna de fray Ca- 
yetano Rodríguez, el prócer del Con- 
greso de Tucumán... 

Los de San Antonio de Areco calla- 
ban, con tristeza. Pero cuando supieron 
que Hipólito Vieytes había nacido allí, 
le alzaron estatuas, hicieron escuelas 
con su nombre y se sintieron al mismo 
nivel histórico de los de San Pedro. 
Desde entonces San Antonio de Areco 
es célebre, y los oradores políticos no 
pierden ocasión de decir: . 

— En esta noble ciudad, cuna del ge- 
neral de la Independencia doctor Hipó- 
lito Vieytes. ... 


-VIAS URINARIAS 


Febrero 4 de 1927 


ROFESORAD:CORTE 


Señoras y Señoritas: Si quieren diplo. 
marse rápidamente como profesoras 
de Corte y Confección pueden hacer- 
lo sin moverse de su casa. Con sólo 
pagar la matrícula, reciben lecciones 
y diploma, sin mayor desembolso, 
Gratis al interior catálogo explicativo. 
Pídalo por carta a “ESCUELA MO- 
DELO DE CORTE”, Bartolomé Mitre 
número 314, Buenos Aires. 


PRODUCTOS ALIMENTICIOS 

EL DULCE (Tipo inglés) 
de esta marca es el preferido 
por las personas de paladar de- 
licado. Exíjalo en todas partes. 


'ún bromuro. 
Tubitos de 10y20 tabletas. 
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- Las-enfermedades de los RIÑONES, VEJIGA 
y en general de las VIAS URINARIAS 
tienen su origen en las infecciones microbianas 
cuya virulencia se exalta con los grandes calores, 
Para tratar estas enfermedades y prevenirlas, los 
médicos de todo el mundo recomiendan co- 
mo insubstituibles las afamadas Tabletas 

de UROTROPINA, poderoso 
preventivo del tifus y de la gripe, y desinfec- 
“tante interno general. 


ARENILLAS 


Consulte a su médico 


En venta en todas las reas 
Exija el envase original Schering, 


frasco de 50 tabletas de 1/2 gramo. 
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_*“EL HOGAR” CIRCULA ENTRE EL PÚBLICO DE MAYOR PODER ADQUISITIVO 


A STABA terminando de almor- 
zar cuando el camarero se 
acercó a decirme, con cierto 
aire que juzgué misterioso: 

— Arriba, en su habitación, 
lo espera un caballero. 

— ¿Ha dado su nombre? 

El mozo sonrió: 

— Cuando le pregunté cómo lo anun- 
ciaba, contestó: “Dígale al señor que 
está aquí Federico.” 

El corazón me dió un vuelco. Aquel 
Federico, recién venido de España, lle- 
gaba a mí precedido de una aureola te- 
rrible. Yo no lo conocía personalmente; 
pero sus padres, en una larga serie de 
cartas, me habían - 
trazado su retra- al 
to moral: era el > 
terror del pueblo; 
los más ternes lo = 
respetaban; ¿a 
quién pudo salir 
aquel muchacho? 
Era un libertino, 
pendenciero, ¿ju- 
gador, aficionado 
a beber y capaz 
de fugarse con_un 
maniquí... 

¡Una alhaja!... 
Tenía veintitrés 
años. 

Su familia, can- 
sada de aguan- 
tarlo, lo enviaba 
a Buenos Aires 
para que, traba- 
jando, “sentase la 
cabeza”. Y me lo 
recomendaba a 
mí..., ¡encarecién- 
dome que no le A 
diese dinero y 
procurase impo- 
nerme a él y llevarlo por buenos c€a- 
minos!... Pero ¿han visto ustedes có- 
mo se las arreglan los amigos para 
“complicarnos” la existencia?... 

Tiré mi servilleta sobre la mesa y, 
precipitadamente, salí del comedor. ¡Fe- 
lerico!... “Ese perillán — pensé, — si 
no está enamorando a la criada, es por- 
que andará ocupado en descerrajarme 
el baúl...” - 

Llegué a mi cuarto. Allí, sentado tí- 
midamente, en el borde de una silla, 
con los pies muy juntos y el sombrero 
sobre las rodillas, estaba “mi hombre”. 
Era pequeño, delgadito, con los cabe- 
llos rubios, partidos simétricamente, y 
los ojos azules, insignificantes. y humil- 
des. Vestía un trajecito color verde 
manzana, bastante ridículo. Su aspecto 
me tranquilizó; el muchacho, francamen- 
te no parecía un tigre. Sin embargo, me 
mantuve_a la defensiva; esos calaveras 
con trazas de seminaristas son los peo- 
res, Hablamos. Mi interlocutor refirió 
sus impresiones de viaje. Eran fatales. 
Su familia, al embarcarlo, no quiso 
darle “dinero “para vicios”, y hacía 
veinte días que no fumaba;, además, 
se había mareado horriblemente. Esta 
sensación le duraba aún... De pronto, 
calló y miró el suelo; sin duda, no te- 
nía más que decirme. Yo adopté, en- 
tonces, un aire impertinente. 

— Bien; voy a ordenar que le prepa- 
ren á usted una habitación, y esta mis- 
ma tarde le buscaré colocación en una 
casa de comercio. ¿Está usted conforme? 

— Sí, señor. 

— Ya sabrá que, cumpliendo instrue- 


ciones de su familia, debo ser para us- 


ted una especie de segundo padre. 

— Sí, señor. 

Y que usted, eortesmente, sabrá 
obedecerme... 


La opinión pública 


Por EDUARDO ZAMACOIS 


su familia, cansada de aguantarlo, lo 
enviaba a Buenos Aires... 


— Sí, señor... 
Respondía con voz débil, apenas per- 
ceptible, y sin levantar los ojos de la al- 
fombra. Yo pensaba: “Es una fiera: 
el odio que empieza a sentir hacia mí 
no le permite hablar...” Nos dimos las 
manos. Federico salió del cuarto cami- 
nando. hacia atrás, sin atreverse a vol- 
verme la espalda, y siguió al camarero, 
que pasaba con su equipaje al hombro. 

¡Lo que son las preocupaciones!... 

Quince días necesité para convencer- 
me de que Federico era un bendito; una 
pobre voluntad dócil, asustadiza, ene- 
miga de ruidos. ¿De dónde provenía, en- 
tonces, aquella leyenda de aventuras 
que rodeaba su nombre y lo acompañó 
sobre el océano? ¿Qué conventos había 
escalado el infeliz? ¿Con quién se había 
batido? ¿A cuánto ascendía lo que per- 
dió en el fuego? ¿Cuáles fueron sus ba- 
canales? ¿Qué doncellas, enajenadas 
de amor, sé perdieron por él?.,. Pen- 
sando esto y viendo a Federico tan 
blanducho y pa- 
cato, me acome- 
tían unos deseos 
locos de reír. No 
pude contener mi 
curiosidad y lo in- 
terrogué. Él se 
ruborizó; empezó 
a tartamudear; 
probablemente. se 
lo había pregun- 
tado a sí mismo 
muchas veces. 

— No sé — bal- 
buceó; — pero mi 
familia dice que 
soy muy malo..., 
que no quiero tra- 
bajar..., que voy 
a ser la perdición 
de todos... 

Estos casos de “injusticia social” se 
cuentan por millares, especialmente en 
los pueblos, Un hecho cualquiera sirve 
para “clasificar” a un individuo, para 
“marcarlo”, y este “juicio”, repetido por 
la vulgaridad, se extiende, se afianza 
y llega a ser indeleble. Hay tontos que 
lo son porque sus, vecinos se empeñaron 
en negarles todo criterio. Únicamente 
así me explico:el nimbo de tropelías y 
de escándalo que rodea a este pobre Fe- 
derico, tan silencioso, tan dulce, capaz 
de permanecer en una silla cinco horas 
seguidas... Quizá cuando muchacho pe- 
learía con otro chico a quien hirió ca- 
sualmente, lo que daría motivo a que 
su madre anduviese a la greña con la 
madre del descalabrado. 

La noticia recorrió la aldea, y Fede- 
rico quedó “marcado”. Cuando llegó a 
la juventud, el prestigio de aquella 
aventura inocente cobró nueva fuerza. 
Si lo veían hablando con una mucha- 
cha, o jugando al dominó en un café, 
o trasegando una cerveza de pie ante 
un mostrador, “el coro” implacable lo 
señalaría con un gesto de horror: “¡Es 
un mujeriego — diría, — un jugador, 
un borracho!...” La muchedumbre, 
después de creerlo así, se negaba a juz- 
garlo de otro modo. 

¡Infeliz Federico! Acaso él mismo, 
dominado por la fuerza de la pública 
opinión, esté dispuesto a imaginarse un 


inadaptado, un rebelde, y pretenda, sa- | 


cando alientos de flaqueza, meterse en 
lances de valor y galanía. Pero yo le 
convenceré que no hay tal yo; yo le re- 
cordaré su docilidad y le demostraré 
que no es el temperamento de los indi- 
viduos, sino el criterio ajeno lo que en 
muchas ocasiones convierte en calave- 
rones a ciertos hombres que nacieron 
reflexivos y mansos. 
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Pruébela: 


Las 
palabras 
sobran 


Perfumería Madui 
MAZA, 1824 


Buenos Aires 
Unión Telef. 61-0194 


Agua de Colonia ib 


Jlebe 


Destilada por 


CONSERVE LA LINEA, 


evitando el suplicio de engordar. No 
deje que su cara pierda sus rasgos, que 
sus formas dejen de ser esbeltas, y 
por qué no decirlo, no envejezca antes 

de tiempo. 38 


Siendo Vd. gordo, al menor esfuerzo 

se fatiga, tanto para el trabajo como 

para las diversiones, lo que hace que 

una parte de su existencia esté per- 

dida, ya que no la puede aprovechar. 

Pero nunca es tarde cuando el reme- 
dio es bueno. Existe el 


TE TOVAR 


que ataca la obesidad existente y tam- 
bién a la que está por declararse. Di- 
suelve la grasa, evitando que vuelva 
a formarse. Compuesto puramente de 
vegetales, el Te Tovar no ofrece peli- 
gros; basta tomar una taza despué 

de comer. RE: 


Para conservar la silueta amenazada, 

para poder gozar del placer de la ac- 3% 

tividad, hay que defenderse de la obe- E 
sidad, tomando TE TOVAR. 


FARMACIA FRANCO-ÍNGLESA 


LA MAYOR DEL MUNDO 
SARMIENTO y FLORIDA. BUENOS AIRES. EE 


“EL HOGAR” ES UN VENDEDOR PERSUASIVO, INSISTENTE Y PODEROSO 
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CRETONAS INGLESAS de 
gran calidad, en infinidad de 
dibujos y colores a cual más 
bonito. Ancho 75 ctms. 


a $ 0.90, 0.70, 0.60 y 0.50 
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Señora 
Justa Esther Dose de Zemborain 
y sus hijitos Alfredo y Carlos 


FOTO VAN RIEL 
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Informaciones veraniegas 


DE LA CUMBRE (Córdoba) 
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FOTO ARTURO FRANCISCO 
El gobernador de Córdoba, doctor Ramón J. Cárcano, asistiendo a la fiesta que se llevó a cabo en el “Golf 


Club” de esta localidad, celebrando el primer aniversario de su fundación, conjuntamente con los demás in- 
vitados a la ceremonia 


DE LA FALDA (Córdoba) 


er 


A eS 


FOTO ARTURO FRANCISCO 


Un alegre grupo de turistas, posando para “El Hogar” en la escalera del “Edén Hoter” 


DE MIRAMAR DE CACHEUTA DE NECOCHEA 


“FOTO MM FOTO BEJARANO 


Un grupo de veraneantes formado por las señoritas El doctor Igmacio Imaz, en compañía A la busca de pozos petrolíferos en la playa de est 
Raquel y Marta Castilla Casares, Florencia y María del de sus hijos Edgardo y Esteban y del balneario 
Carmen Fernández Górgolas, Elvira Madrid Páez y Clara doctor Demaría 

Pinto y un núcleo de jóvenes de su amistad 
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Notas marplatenses 
Los “mannequins vivants”” constituyen la novedad de. la Rambla 


CES 


Tres modelos de “sweater”, creados por Henriet- 
te, y presentados en la Rambla 


AR DEL PLATA suma una nueva novedad á las 
muchas que se incorporan cada año a su vida 
mundana: los “mannequins vivants”, que presentan 
los modelos más recientes de la moda femenina. 
Los modistos han encontrado la forma práctica y no- 
vedosa de lanzar al público sus creaciones. 
El procedimiento resulta, en verdad, eficaz, porque 
la clientela puede apreciar el efecto de los diversos 
modelos. 


La moda actual en la playa está decididamente por 


el “sweater” en sus más variadas formas y colores. 
Un original y elegante modelo de traje de Los modelos que presentamos son los que más han La salida de baño es un complemento 


baño, creación de Facio Hebequer, y 'llamado la atención por su elegancia y distinción. traje, como lo es el tapado de un 


vestido de soitée 


| : que ha llamado la atención en 
Poe Mar del Plata 
| 


FOTOS BAY DAUDOIN 


Ocupan los amplios sillones de los clubs Nadie diría que esta modelo es  Sometida al análisis de las cu- He aquí a tres "mannequins vivants” la- 

aristocráticos los “mannequins vivants”, un “mannequin vivant” que va riosas, la modelo gira y se de- ciendo modelos de Henrtette, Preséntanse, 

luciendo siempre un modelo distinto. Es- . presentando una creación de tiene para que se admire el por lo general, sin sombrero, consiguiendo 
tos son de Henriette Facio Hebequer “sweater”, modelo de Hebequer atraer inmediatamente la atención 
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Notas de Mar del Plata 


EN EL HOTEL ROMANO 


Parte de la concurrencia que asistió a uno de los bailes del 
Hotel Romano 


EN EL CLUB PUEYRREDÓN EN LA PLAYA 


03 BAY BAUDOL 


Un núcleo de jóvenes que concurrió a una velada danzante, realizada recientemente Los niños Lolita, Pedrito y Juan Pablo Echagú* |. 
en el Club Pueyrredón (hijo) en la playa de Mar del Plata 
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| Las actrices bonitas 
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FOTO POTTER 


Las conocidas actrices Charlotte Meyer, Margot Fuchs, Anna von Offenburg y Elsa zum Felde, 
cuatro simpáticas figuras del teatro de revistas alemán 


TUS CABELLOS 


Negros son y de luz tienen destellos, 
perfume tienen, cual si fuera alguna 
flor extraña. Diríase que hay una 
primavera triunfal en tus cabellos. 


Telaraña de amor. Hilos tiranos 
de una red que a mis besos aprisiona; 
lira donde se aduerme y se abandona 
la exquisita caricia de mis manos. 


¡Y cuando la vejez de plata inunde 
tu cabeza querida, y la circunde 
una aureola como blanca estrella, 


lee estos versos; piensa que hay en ellos 
todo el perfume y el color de aquella 
primavera triunfal de tus cabellos! 


Ovipio FERNÁNDEZ Ríos 
(Uruguayo) 


LA MORENA 


Es lava del Vesubio desprendida 
y en sus rojas entrañas calcinada; 
es rayo que condensa una mirada 
por fuego de pasiones encendida; 


la musa por lord Byron escogida, 
y en-sus horas de insomnio acariciada; 
ola de mar que se revuelve airada 
por el furor del yiento combatida; 
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es realidad que al corazón halaga; 
rico perfume de olorosas flores 
que todos los sentidos embriaga; 


n astro de vivísimos fulgores 
«ue ciega a la pasión, cuando naufraga, 
en un mundo de luz y de colores. 


Narciso Díaz pE ESCOVAR 
(Espuñol) 


ES EN ESTA HORA... 


Rojea en tu rostro de nieve y de rosa 
de tus labios breves el sangriento broche, 
y hay en tu abundante melena rizosa 


reflejos de luna y sombras de noche. 


Son tus ademanes coquetos y finos, 
y es clásico el arco de tu blanca frente; 
y en tus ojos claros, hondos, azulinos, 
tienes un perverso mirar atrayente. 


Tus manos; dos manos de historias de hadas, 
largas, eucarísticas, pulcras, señoriles, 
de tan elegantes y tan delicadas, 
parecen talladas en suaves marfiles. 


Yo te miro absorto pasar por mi lado, 
y tú, sonriente, piadosa, te alejas; 
yo con la mirada te sigo angustiado, 
te borra el tumulto..., ¡qué triste me dejas!... 


¿Quién eres?... ¿Quién eres, mujer inquietante, 
que al pasar me miras piadosa y sonríes 
como fugitiva visión deslumbrante 
de un cuento encantado de hadas y de huríes?... 


¿Amas o no amas?... ¿Gozas o padeces?... 
¿Por qué me sonríes si luego, al instante, 
te alejas, te alejas y desapareces 
como fugitiva visión deslumbrante?... 


¿Quién eres?... ¿Quién eres, mujer peregrina? 
¡Oh dulce secreto de algunas mujeres!... 
¿Qué mundo es el tuyo, blanca figulina? 
¿De dónde has venido?... ¿Quién eres? ¿Quién eres?... 


No sé, mas lo cierto es que mi alma te adora..., 
y si a ti ha llegado mi amor a: deshora, 
concédeme, al menos, que todos los días 
pueda verte en esta romántica hora, 
y que nos miremós... y que me sonrías... 


ALBERTO VALERO MARTÍN 
(Español) 
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A Aegar 


Antología poética 


Las morenas 


CANCIÓN 


¡Hosanna a las morenas de altiva 

[frente! : 
¡Salve, las de radiantes y obscuros ojos! 
¡Las que tienen la sangre de lava ardiente, 
las que tienen por boca claveles rojos! 


¡Las de pasos triunfales, cual sobre flores; 
las de talle flexible como palmeras; 
las que tienen nostalgias de ígneos amores 
que les queman el alma como una hoguera! 


Gentileza, salero, mimo, donaire... 
Dellas el dulce imperio de los hechizos, 
ya rieguen, como perlas, su risa al aire 
o descojan en ondas sus negros rizos. 


Para ellas las verbenas y las canelas, 
las rosas, los claveles, las rojas cintas; 
la guitarra, el pandero, las castañuelas, 
y el mantón de Manila de alegres tintas. 


¡Hosanna a las morenas de altiva frente! 
¡Salve, las de radiantes y obscuros ojos! 
¡Las que tienen la sangre de lava ardiente; 
las que tienen por boca claveles rojos! 


¡Que en su canto triunfante la seguidilla 
exprese los anhelos de sus pasiones! 
¡Que a los brindis ruidosos del manzanilla 
vibren de amor por ellas los corazones! 


Darío HERRERA 
(Panameño) 


EUOZY:. CANTO 


¡Oh mágica! ¡Oh divina! Entre las sombras 
que prendiera la noche en tus cabellos, 
se abre el raso lunar de tu garganta 
como el ala de un beso; 
en él se posan tus pupilas negras 
a iluminar tu pecho; 
y entre las ondas de su luz radiante 


veo - 
sy id 
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se desgranan las rimas de tus sueños, 3 
bajo el plectro floral de tu sonrisa, 
cuyas notas son cánticos del cielo. 


PEDRO J. NAÓN 
(Argentino) 


LUZ Y ARMONÍA 


Pardos los ojos, de mirar sereno; 
negro el cabello, pálida la tez; 
armonioso el andar, de gracia lleno, 
flexible y ondulante su esbeltez. 


Arde en su seno del amor la llama 
y esparce en torno suyo su calor; 
es un vaso de luz que se derrama 
y alumbra cuanto tiene en derredor. 


Bajo la sien de nieve, palpitante 
la inteligencia expande su raudal, 
y brilla en cada rasgo del semblante 
como brilla la luz tras el cristal. 


De su voz, las cadencias armoniosas 
semejan, en sus labios al nacer, 

canto de ruiseñor entre las rosas, 

un eco voluptuoso de placer. 


¡Ah, cuánto amor al corazón inspira 
su inmaculada gracia angelical! 
¡Ah,' cuánto amor su corazón respira 
cuando agita su seno virginal! 


Algo divino en ella se refleja 
que levanta la mente a otra región; 
la envuelve una aureola y la asemeja 
a una ideal y célica visión. 


La contemplo; y su luz que en torno 
[brilla, 
y la armonía etérea de su voz, 
me envuelven, y yo doblo la rodilla 
sintiendo que su amor me alza hasta 
[Dios. 


ADOLFO MITRE 
(Argentino) 


CARMEN 


Ese suave perfume de tu carne morena 
y la cálida noche de tus ojos fatales, 
han deshojado en mi alma transparente y serena 
la flor de los ingenuos sueños sentimentales. 


Tienes una solemne majestad de tirana 
y una gitana y pícara sonrisa de manola: 
que bajo las palmeras de tu tierra cubana 
revientan los claveles de mi tierra española. 


Al besar el capullo de seda de tu mano 
se estremece el anhelo romántico y lejano 
de toda mi quimérica vida primaveral... 


Mientras arda en tus ojos esa lumbre que inquieta, ¿ 
mientras nuble mi alma un sueño de poeta, 
donde tú me sonrías nacerá un madrigal. 


+ José MARTÍNEZ JEREZ 
(Español) 


TÚ CABELLERA 


Terminaba con el alba 
la hermosa nocturna fiesta, 
y sobre tus blancos hombros 
de líneas graciosas, suelta, 
constelada de brillantes 
vi tu negra cabellera, 
como si al huir la Noche 
se hubiese enredado en ella. 


Casimiro PriETO VALDÉS 
(Español) 


(Continúa en la pág. 63) 
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El balneario de Vicente López 
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A pocos minutos 
de la calle Flo- 
rida, a dos pasos 
de la estación de 
Vicente López..., 
¿qué tenemos que 
envidiarles a los 
ue en Mar del 
lata se creen en 
plena gloria? 
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El “Club de Pescado- 
ras”, con menos 'con- 
fort pero más atraccio- 


ad a AS as nes que el marplatense 


empieza a sentir las con-' 
secuencias de haberse ba- 
ñado en las mismas aguas 
que los Adventistas del 

Séptimo Día 


Tres ondinas... y una cor-. 
vina negra 


IS 


En el balneario, a la hora del copetín Las tres gracias ecuestres 
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Apuntes de Floridipor Alejandro Sirio 
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El figurín de la estación 


Florida, a la hora en que se interruMPe el tráfico de vehículos, y se convierte 'en 


posesión abs0!**A de los transeúntes 
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ENFRIRLESO 


2 remolque 


En Florida, el bello sexo P'*domina por abrumadora mayoría 


La enlutada 
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En el mundo del cine 


Otra escena 
del film 
“Juventud 
Hechicera”, 
una produc- 
ción que 
ofrece es- 
pecial inte- 
rés, porque 
en ella de- 
butan los 
dviz y seis 
nuevos in- 
térpretes 
graduados 
en la Es- 
cuela de la 

' Paramount, 

tVense aquí 
a dos de 
ellos, Char- 
les Rogers 
e Ivy: Ha- 

rris 
FOTO PARAMOUNT 


Jeanne Morgan y Dorothy Nourse, dos nuevas estrellas del cine yanqui; que apare- 
cieron por primera vez .en “Juventud Hechicera”, estrenada 
d últimamente por la Paramount 


FOTO FIRST_MATIONAL PICTURES 


Mary Astor y Lloyd Hughes 
en la película “Mi dicha por 
su libertad”, que estrenará 


E 6 4 el domingo próximo la 
ma a Ss > . compañía cinematográ- 
er . > , j fica First National 
FOTO PARAMOUNT Pictures 


Otra vista de las dos nue-" 
vas estrellas Jeanne Mor-* 
gan y ¡Dorothy Nourse, 


perterlleciente también 


el», Las conocidas figuras de la 
a có dico 5 pantalla Ricardo Cortez, Rod 
gota rn La Rocque y Vera Reynolds 


en una escena de “Mujeres 

Inquietas”, que la Paramount 

presentó recientemente al 
público de esta capital 


FOTO PARAMOUNT 
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Pra N TONINO Lamberti se retiraba 
Í una mañana, al aclarar, des- 
pués de una noche pasada en- 
tre naipes y botellas, durante 
la cual había perdido al monte 
hasta el último peso. 

Al llegar a su modesta casi- 
ta, situada en los suburbios de 
La Plata, se dirigió con paso inseguro a la 
huerta del fondo, seguido por las gallinas 
que parecían esperar una ración suplemen- 
taria; sacó del bolsillo un cuatro de oros, y 
después de proferir insultos contra esa carta, 
la clavó en el tronco de una vieja higuera 
y le disparó, a boca de jarro, los seis tiros de 
su revólver. 

A las detonaciones repetidas acudió un ca- 
bo de policía montada, tipo de criollo viejo 
retirado del ejército, pero el poeta lo tran- 
quilizó explicándole el caso. 

— No se alarme, cabo, no es nada. Estoy 
fusilando este cuatro de oros traidor que se 
me ha negado toda la noche, dejándome sin 
medio. 

— Entonces tiene razón, dotor — asintió el 
cabo. — Si lo ha tratado tan mal, ajusílelo, 
nomás. ¡Quién lo iba a decir! ¡Y tan salidor 
que es el cuatrito! 


AERORA jugaba cierta noche a la ru- 
leta, con mala suerte, cuando tuvo lugar 
uno de los pequeños incidentes que se pro- 
ducían con frecuencia entre la banca y el 
capitán X, a propósito de una apuesta “ras- 
trillada” indebidamente según el capitán. 

Éste tenía fama de matón, y, aunque repe- 
tía de cuando en cuando la escena, la banca 
pagaba invariablemente aquellas apuestas 
imaginarias, que por otra parte no eran im- 
portantes, aunque todo el mundo supiera a 
qué atenerse. El escándalo no le convenía 
a la casa. 


A Bagar 


Del tiempo viejo 


Por VIATOR 


Antonino Lamberti 


Por Hohmann 
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negro; resolví, entonces, “para no perder”, 
jugar la misma cantidad simultáneamente a 
negro y colorado, y salió el cero. Furioso, re- 
petí la misma jugada a las dos “chances” 
opuestas y al cero, y, en el momento de can- 
tar el número, el “croupier” gritó: ¡la poli- 
cía! ¡Y era cierto! 


ANOS atrás se produjo en Mar del Plata 
un incidente de ruleta, análogo al que 
ocurrió allí no hace muchos días. 

Uno de los jugadores, bien conceptuado por 
otra parte, aseguró bajo su palabra de honor 
que le habían arrastrado indebidamente una 
apuesta de cincuenta pesos jugados en pleno, 
y, como la banca rehusara reconocer el error, 
el hombre, fuera de sí, se puso a gritar pa- 
labrotas y a golpear la mesa con el bastón, 
haciendo volar en todas direcciones las pi- 
las de fichas colocadas junto al cilindro. 

Arreglada la cuestión y tranquilizados los 
ánimos, se recogieron las fichas, y la partida 
continuó, comentando algunos el insólito 
Suceso. 

Uno de los puntos, el Black-Boy, como le 
llamaban, conocido por sus lances extraordi- 
narios de juego, estaba mirando jugar com- 
pletamente “décavé”, y al incorporarse para 
irse se le cayó una ficha de cien pesos, que 
durante el incidente anterior había ido a alo- 
jarse entre la pechera de su camisa y el cha- 
leco del “smocking”. 

Inmediatamente, la recogió con naturalidad, 
la corivirtió en fichas menores y, sin escrúpu- 
los, por otra parte impropios del medio, em- 
pezó a jugar con tan buena suerte que, media 
hora después, al terminar las tres últimas, 
Black-Boy, que en un momento no tenía un 
centavo, se retiraba a su alojamiento del 
Brístol, llevando treinta mil pesos en fichas 
de mil... que al día siguiente volvía a perder. 


Un rato después, Lamberti que había apostado nido durante muchas sesiones, y perdiendo además UN caso análogo me fué dado presenciar una tarde 
sus últimas fichas al número uno, saliendo el trein- el capital de la sociedad. en los salones del “Club Pueyrredón”. 

ta y seis, trató de detener el fatal rastrillo, y, diri- Los derrotados descubrieron entonces el misterioso Uno de esos tipos, que sólo se codean en aquel am- 
giéndose a nuestro matón, le dijo: sistema, que resultó ser una combinación infantil. biente heterogéneo, se paseaba de una mesa a otra 


— Capitán: ¿no podría usted 
“también” arreglarme este asun- 
tito?... 


ABLANDO con el poeta so- 

A bre los distintos sistemas 
que se recomiendan para ganar 
en la ruleta, me decía: 

— Creo haber ensayado la ma- 
yor parte sin resultado; las 
martingalas, después de ilusionar 
con pequeñas utilidades durante 
algunas sesiones, concluyen por 
llevarse en un día todas las ga- 
nancias, con más el fondo inicial. 

Recuerdo que, en Mar del Pla- 
ta, durante una temporada ya le- 
jana, llamaron mucho la atención 
tres jugadores asociados para em- 
plear un sistema infalible, ideado por uno 
de ellos, ingeniero novel. 

Entraban juntos a la ruleta todas las tar- 
des, y después de jugar una o dos horas la 
misteriosa martingala, se retiraban con una 
utilidad apreciable. 

El público dió en llamar a los afortunados 
jugadores “La Trinidad India”, y trataba en 
vano de descubrir el sistema que daba tan 
proficuos resultados. 

Los dueños del Casino, muy duchos en 
hacer reclame al juego publicando el nombre 


de los ganadores del momento, pero ocultan- . 


do las monstruosas utilidades sin provecho 
alguno para el balneario, se mostraban alar- 
mados con la terrible combinación, que, explo- 
tada en grande escala, amenazaba arruinar- 
los..., y encontraban como siempre imbéci- 
les que creyeran en estos como en los demás 
golpes asestados a la máquina invencible. 
Un buen día sucedió lo inevitable: “La 
Trinidad India” “saltó”, devolviendo a la ru- 
leta, en un solo día, todo el provecho obte- 


Todos los días elegían al azar una palabra de 
seis letras, dándole a cada una la equivalencia 
de una “chance” simple. El día del gran salto 
la palabra elegida era “Pilsen”, y la “P” equi- 
valía a negro, la “i” a colorado, la “Il” a ma- 
yores, etc., y jugaban una de las montantes 
conocidas: 1-3-7-15-31-63 unidades; es decir, 
en cada apuesta perdida doblaban la anterior 
más una unidad. 

— Yo mismo, continuó mi interlocutor, he 
ensayado, sin éxito, diversos sistemas para ese 
juego incomparable que adoro como a una 
amante infiel, . 

Recuerdo que en una ruleta clandestina llegó 
cierta vez al colmo mi mala suerte. Jugaba 'a 
negro y me salía colorado, me cambiaba y salía 


mirando jugar. De pronto, vió en el suelo una ficha 
de veinte pesos, y, sin vacilar, le puso el pie encima, 
observando al mismo tiempo si lo miraban. 

Otro sujeto de mucho mejor clase social, pero que 
visiblemente andaba igualmente pato, sorprendió la 
acción, y, acercándose, entabló este diálogo en voz 
baja: 

— Ya lo he visto. z 

— Ya lo sé — contestó resignado el primero. 

— La jugaremos a medias. 

— Está bien. , 

— Deje caer sobre ella el pañuelo para que no lo 
vean recogerla. 

— ¡Qué me va a enseñar!... 

Y ambos se dirigieron a una mesa, y después de 
un breve convenio colocaron la ficha encontrada, al 
catorce colorado, que salió oportunamente. 
Jugaron la repetición coronando el catorce 
con todas las fichas ganadas, y se produjo. 

Caso extraordinario en la ruleta: los so- 
cios ocasionales, sin arriesgar una sola ficha 
más, se dividieron las utilidades, y se retira- 
ron en seguida, sin preguntarse siquiera cCó- 
mo se llamaban, cada uno por su lado, mien- 
tras que ya en la puerta el “croupier” de su 
mesa gritaba: , 

— ¡Colorado el 25! 

Estos dos lances afortunados cuentan entre 
las raras excepciones que incitan a probar 
fortuna, como los entorchados de general y 
los sueldos de las estrellas cinematográfi- 
cas impulsan hacia los caminos jalonados de 
víctimas. 

Los empresarios de ruleta se encargan, por 
otra parte, de hacer propaganda embustera, 
pregonando los éxitos recientes, como, por 
ejemplo, el del londinense Mr. Joseph Owers, 
que, según un telegrama de Monte Carlo, del 
21 de enero ppdo., acaba de llegar al Casino, 
“Que le tiene miedo”, porque el año pasado 
hizo saltar la banca cuatro veces, y en 1925 
repitió esta hazaña treinta y ocho. 
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FOTO SCALONI 


Vestido de soirée en lamé oro y verde 


ao 


¡No se olviden del 


Aceite Sasso!... 


Es frecuente esta reco- 
mendación de una dueña 
de casa, a las personas 
que salen de compras, 
porque en un hogar no 
puede prepararse una 
buena comida si falta 


el mejor aceite que se 


conoce y que es el 


Olio Sasso. 


lio Sasso 


(Puro de oliva) 


El preferido en todo el mundo. 


150.000 FAMILIAS ESPERAN TODAS LAS SEMANAS **EL HOGAR”' EN TODA LA REPÚBLICA 
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Una exquisita feminidad revelan los modelos que 
en breve nos han de sorprender con 


El dBegar 


su belleza y elegancra 
Por BIJOU 


=NIENTRAS las brisas marinas o el aire campestre o serrano toni- 
fican nuestro espíritu y nuestros nervios, vale decir, mientras 2l 
chic de cada una triunfa en las playas, en el campo o en las sie- 
rras, detengámonos un instante, abramos un breve paréntesis a 
nuestro despreocupado solaz y véamos, aunque más no sea que a 
vuelo de pájaro, lo que la moda nos reserva para cuando suene la 
hora de reintegrarse a la agitada vida de las grandes capitales. 

Empecemos por observar la silueta. Todo hace suponer que 
ella no sufrirá transformaciones mayormente sensibles, pues no obstante per- 
sistir la acentuada tendencia a la amplitud, la línea continúa siendo esbelta y 
adaptándose íntimamente a la forma del cuerpo. La espalda del corsage aparece 
ligeramente ablusada o cortada en forma de bolero, En el primer caso se ajusta 
a la cadera por medio de un cinturón de gamuza o de cabritilla, o bien por un 
cinturón hecho de la misma tela del vestido. Las polleras, que en reposo son de 


apariencia estrecha, adquieren al menor movimiento una en- 
cantadora amplitud merced a profundos pliegues, a tablones, 
a tablas encontradas, etc. Los pliegues y los plegados de toda 
clase tienen amplia cabida en los modelos que en breve nos han 
de sorprender gratamente con su belleza y su chic. 

El talle sigue siendo materia de polémicas más o menos ani- 
madas. Mientras que en algunas colecciones se advierte el 
acentuado deseo de subirlo y marcarlo francamente, en otras 
apenas es indicado, en un punto cualquiera, por refinados pro- 
cedimientos de corte o por grupos de pinzas muy cercanas una 
de otra. La falda se mantiene corta, aunque su longitud de- 
pende, en todos los casos, de las preferencias personales. Los 
trajes deportivos dan una nota de máxima brevedad, en tanto 
las faldas de los vestidos de soirée son generalmente más lar- 
gas que las de los de día. 
En ellas se emplean mu- 
cho las líneas redondea- 
das y los picos super- 
puestos. 

Los vestidos de tarde 
alcanzan un grado de fi- 
na elegancia, en primer 
término por las telas em- 
pleadas. El crá- 
pe satin, el mon- 
gol, el georget- 
te, el crépe de 

chine 

la cre- 
pella, el 
shan- 
tung, 
el su- 
rah, los 
kashas, 
el reps, el 
jersey, las 
friskas, el 
twills, los 
lainages mez- 
clados, son, 
entre los te- 
.. Jidos, los que 
más acepta- 
ción tienen. 
El escocés y sus 
derivados, ya 
sea en lana o en 
seda, alcanzará 
nuevamente el favor 
que en temporadas 
anteriores les dis- 
pensaron las elegan- 
tes. Los colores compren- 
den toda la gama de los 
rojos, violetas, malvas, 
azules, verdes y grises. 
El marrón y el beige se ven 
con menor frecuencia; en 
cambio, el negro conserva 
su clásico sello de 
.Modelo distinción, tanto 
muy chic, para vestidos de 
realizado día como de no- 
en crepe de che, 


chine color E 

bleu. Se dis- Nótanse en las 
tingue por Muevas coleccio- 
su gracioso nes de modelos 


jabot menos ensem bles 


Elegante 'creación, interpretada en 

crepe georgette con diminutas al- 

forzas en diagonal. La realza un 

volado que le comunica un gra- 
cioso mouvement 


que en las de las estaciones precedentes. 
En tanto vuelve a la moda el tapado de 
tarde combinado de modo tal que puede 
ser lleyado con varios vestidos distintos, 
siempre que éstos sean de colores obscu- 
ros como el negro y el azul marino. En 
estos vestidos el taffetas se combina a 
veces con el reps o con charmelaine del 
mismo tono, obteniéndose de esta mane- 
ra efectos muy bonitos. También pue- 
den ser, según las circunstancias y la 
temperatura, de lainage o de seda, y de 
colores claros u obscuros. En general 
esos vestidos tienen mangas largas, sal- 


vo aquellos que son 
reservados para las 
danzas vespertinas. El 
talle está en ellos in- 
dicado mediante un 
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cinturón cerrado ade- Este modelo de echarpe en color 


lante por una artís- 
tica hebilla, y. el que, 
al ser ajustado, pro- 


fuchsia muestra hasta dónde puede 
llegar la originalidad de su coloca- 


ción 


voca el ablusamiento del corsage. Los bordados no se usan 
mayormente durante el día. Las diversas telas se emplean tal 
como son, y muy a menudo el único adorno de un vestido con- 
siste en la combinación de tonos, los más opuestos posibles, 
pero hermanados con una noción perfecta de la armonía. Así, 


el rosa a veces está junto al 
negro o el azul marino, llegán- 
dose en ocasiones a hacer ex- 
clusivamente de uno de esos to- 
nos el corsage y del otro la fal- 
da, con lo que se obtienen muy 
hermosos y originales efectos de 
contraste. 

Dos palabras, antes de finali- 
zar la crónica, relacionadas 
con los vestidos tailleur. 
Pueden sus partidarias es- 
tar de parabienes, pues ese 
traje, tan práctico y ele- 
gante, retorna a la moda, 
dispuesto a conquistar los 
favores de que gozó en sus 
épocas más gloriosas. 

Los vestidos sastre 
de hoy tienen el saco 
un poco más largo que 
en la estación pa- 
sada, y las faldas 
se pre- 
sentan 
tablea- 
das a 
uno o a los 


dos costados, 
o bien en to- 
do su alrede- 
dor, como las 
polleras es- 
cocesas. 

Los tonos 


De una indis- 
cutible belleza 
es este mode- 
lo en crepe sa- 
tin color cao- 
ba, con borda- 
dos en oro vie- 

jo y caoba 


- "dos y los géneros in- 


preferidos 
son el negro, 
azul, verde obscuro, 
marrón rojizo y los 
lilas azulados. 

El reps, la friska. 
los lainages mezcla- 


gleses están especial- 
mente indicados para 
confeccionar esta cla- 
se de vestidos, que se 
complementan con 
blusas chemisiers de 
brin o de seda, y cha- 
lecos de piqué para 
obtener en grado má- 
ximo la feminidad, be- 
lleza y elegancia de- 
seadas. 
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LD ST IND TE NEFTO ETE ZIP ADT SORA 


El Sogar 
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UNICO REPRESENTANTE: Fabio HArpe BUENOS AIRES - BLANCO ENCALADA 3/45 U.T. 2596 BELGRANO | 
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FA  LOCION y 
EXTRACTO 


EDS la legitima (olonia de (¿lonia 


ES HOY UNA NECESIDAD PARA LAS PERSONAS CULTAS Y 1 DISTINGUIDAS 
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¿'Begar Febrero 4 de 1927 


Asuntos varios de interés 


FOTO P 


Ura parte de los comensales que asistieron al banquete servido en la €. 
zado por la Liga de Almaceneros dico Anexos en honor del 
, mostración de franca adhesión 


asa Suiza, recientemente, y organi- 


] señor José Pereira, como una de- 
y desagravio por su injusta detención 


MERO 
Bl Centro Valencia 
al Emo. Señor Don Alfonso Banvila 
como homenaje de gratitud. 
Lusta Gets, daa Duenos Mires, Diciembre de 1920 
rin JO 


Jal Momia Merdaaino; poi huye] 
2 a 


"Guuebala Doro Gcaiciós state dino Luca d ió 
7.7 >; e 


Facsímil del pergamino con que 
fué obsequiado el ex ministro 
de España ante nuestro gobierno, don 
Alfonso Danvila, por el-“Centro Va- y FOTO PADILLA 

lencia” 


FOTO PADILLA 
Algunos de los concurrentes a la ceremonia de El presidente y demás miembros 
inauguración de la sucursal del Banco de Galicia y Banco de Galicia y Buenos Aires, 
Buenos Aires, recientemente establecida en Almagro inauguración de la nueva sucu 


del directorio del 
que asistieron a la 
rsal Almagro 


CioOsS 


CANALE 


El producto argentino insuperable para la hora del té 


“EL HOGAR” LE OFRECE A USTED UNA CLIENTELA DE 150.000 FAMILIAS 
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3—TRAJE de gasa con 


2—TRAJE de gasa color E con fleco de 
cristal y bordado con cristal y fleco de cris- 
lentejuela, Ar... «o ...... $ 250.- tia st 1 20.- 


1—TRAJE de fulguran- 
te, bordado con 
eristal, a... $ 70.- 


La colección completa consta de miles de modelos y se' renueva parcialmente todos los días. 


Todos los modelos se hacen de medida al precio marcado 


Dice la soñora Petrona de Gotelli - Est. Valdés (F. C. S.): 

Comunícole el asombroso resultado obtenido con su específico *“Amenorrol'”, 
del cual bastaron algunos frascos para combatir la escasez del período que venía 
padeciendo. Me puede contar entre sus buenas propagandistas, 


(Sólo publicamos las cartas que nos autorizan) 


| En la Falta, Su Dolor 


en el período, desarreglos, me- 
tritis, inflamaciones, flujos, et- 
toma cetera, se toma 


“Amenorrol” “Específico Scheid's” 


Frasco: $ 4, — Frasco: $ 4. 

En ningún caso perjudican la salud. De más creemos mencionar todos los síntomas 
molestog que ocasionan las dolencias del sexo femenino. Hoy mismo disponga de un 
poco de buena voluntad empleándolos para su caso, y evitará males mayores. 

Repare que el ** AMENORROL'' es para unos desarreglos y el *' ESPECIFICO 
SCHEID'S '' para otros, motivo del que son tan eficaces. Un producto solo no puede 
ser eficaz cuando se anuncia para la curación de muchas enfermedades: Pida en toda 
farmacia el que necesite emplear. No admita otros. 

Pida a J. Valle, O. Pellegrini 644, B. Aires, en 


A 
sobre cerrado sin membrete el interesante fo- 
lleto “TESORO DE LA MUJER” con los mu- 
| chos certificados médicos de esta capital y de 
' 


enfermas agradecidas, que espontáneamente 
- nos envían para publicar, prueba de su re- 
e conocida eficacia, — Fabricantes: SCHEID 
8 VALLE, C. Pellegrini, 644, Buenos Aires. 
Depositarios en Montevideo: 
FARMACIA HUTOHINSON. — 25 de Mayo esq. Ituzaingó 
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oycoy NACIONAL 


SON LA FIEL EXPRESION DEL ARTE CRIOLLO 


LAS NOVEDADES DE LA SEMANA Y LOS EXITOS 
DE ACTUALIDAD 


D. D, “NACIONAL”', de 25 cm., a $ 3.25 


DUO  GARDEL-RAZZANO 


Con acompañamiento de guitarras 
RICARDO-BARBIERI 


Llegué a ladrón por amarte. Tan- 
go (segundo premio del Tercer 
18194 Concurso del Grand Splendid). 
| Solo Gardel. Oglima-Maglio. 
: Rumores. Tango. Solo Gardel, Gar- 
del-Razzano. 
Páginas de amor. Tango canción 
; (primer premio del Tercer Con- 
curso del Grand Splendid). Gon- 
18193 zález Castillo-Riccardi. 
E sgionada. Tango. Solo Gardel. 
Cárdenas-Rossi. 


D. D, “NACIONAL””, de 25 cm,, a $ 3.— 


ROBERTO FIRPO 
Orquesta Típica y Jazz-Band 
Páginas de amor. Tango (primer 
premio del Tercer Concurso del 
9 Grand Splendid). Luis Riccardi. 
8624) Las luces de Florida. Tango (del 
Tercer Concurso del Grand Splen- 
dis Theatre). Felice-Pugliesi. 
8625 Todos lloraban... Tango. O. Ortiz, 
40 | Fetiche, Shimmy. Juan O. Ghio. 


FRANCISCO CANARO 
Orquesta Típica y Jazz-Band 
[ Sos de Chiclana... Tango, R, Rossi, 
42523 Anoche a las dos. Tango. R. de los 
Hoyos. 
4256 S Broche de oro. Tango. A. Polito. 
490 | Katinka, Fox-Trot, H, Tobias. 


OSVALDO FRESEDO 
Orquesta Típica 
¡Presagios...! Tango. A, Rodríguez. 
a Como las rosas. Tango (del Tercer 
5109 Concurso del Grand Splendid). O. 
Carboni. . 
De guante blanco. Tango 
(del Tercer Concurso del 
Grand Splendid). O. Paya / 
5110 Palacín. > 
Canción de arrabal. Tango» 
(del Tercer Concurso del. 
Grand Splendid). J. In-; 
dart. 


e) pp MN 


Callao y B. Mitre - Bs. AIRES . Florida y Lavalle 7 


JUAN MAGLIO 
Orquesta Típica *“*PACHO'* 
(Mi perdón, Tango. L. Visca. 
75184] No llore, amigo.. Tango. O, Zic- 
L caro. 


D. D. “NACIONAL”, de 25 cm., a $ 3.25 
IGNACIO CORSINI 


Con acompañamiento de 2 guitarras 
Clavelito rojo. Tango. Varci-Jovés, 
184783 Ranchito mío. Tango canción. Bou- 
llón-E. de la Cruz, 


D. D. ““NACIONAL””, de 25 cm., a $ 3,— 


FRANCISCO LOMUTO 
Orquesta Típica y Jazz-Band 
; Es labios dijeron no...! Tango. 
7699 E.-Lomuto. 
(30 hay caso con Gertie (Hard-to- 
get-Gertie). Fox-Trot. M. Ager. 


ELEUTERIO YRIBARREN 
American Jazz-Band 
f Si, sí, Ivette (Yes, yes, Ivette). 
8138 Fox-Trot..J. Calsar. 
Sal fina. Pasodoble. R. Ortega. 


ADOLFO R. AVILES 
Jazz-Band 


cai contigo, Fox-Trot. A. Mas- 


8246 $in1, 
pe te encuentras una rubia en el 
camino. Fox-Trot. F, Canosa. 


D. D. ““NACIONAL””, de 25 cm., a $ 3.50 
RAQUEL MELLER 


Con acompañamiento de Orquesta 


| La violetera. Canción. Padilla-Mon- 

tesinos. 

aia Canción, Alves Coelho-Ra- 
bassa. 


“NACIONAL”, de 25 cm., a $ 3— 
DÚO RUIZ-ACUÑA 


Con acompañamiento de guitarras 
GÓMEZ-DAVIS 
E serrano "cordobés. Tona- 
10332 da. Dúo. O. Allende. 
e | Imploración. Vals. Dúo. O, 
Allende. 


BRUNSWICK MAXOFONICA 
y (Marca Reg.) 
Máquina Parlante Modelo MA3RID 
Este aparato, fabricación de la 
BRUNSWICK, de Chicago (Estados 
Unidos), de reciente creación, reúne 
en sí, ampliados y mejorados, los 
últimos adelantos de la industria 

fonográfica: 

MUEBLE de nogal de doble tono, 
labrado en ultorrelieve: friso, co- 
“umnas, patas y soportes de las mis- 
mas, forman un conjúnto de artísti- 
co estilo Renacimiento español. 

TAPA dotada de un original s0- 
porte para abrirla y cerrarla auto- 
máticamente, pudiendo dejarse en- 
treabierta a voluntad. 

DIAFRAGMA superacústico, ma- 
ravilloso en sonoridad y sensibilidad. 

RAZO acústico de nueva dispo- 
sición, de giros cómodos y elegante 
estilo, 

MOTOR ultramoderno, reforzado 
y de doble cuerda. — FRENO auto- 
mático de suma y ticabilidad. 

REGULADOR « elocidad sensi- 
ble. Todas las vi metálicas del 
aparato están ricamente empayona- 
das. Dos compartimientos con 6 ál- 
bumes, para 60 discos. Artísticos 
depósitos para púas, — DIMENSIO- 


NES: ancho, mts. 0,88; 

fondo, 0.54; alto, 0.93. 6 5 

PRECIO $ min. 
EMBALAJE GRATIS 


£ 
$0 
a 


ROSARIO: Córdoba, 1065-69 - MONTEVIDEO: 13 de Julio, 966 
SANTA FE: Salta, 2661 - CORDOBA: 9 de Julio, 76 


a “EL HOGAR” HA DADO SIEMPRE PRUEBAS POSITIVAS Y FEHACIENTES DE SU CIRCULACIÓN REAL 


y 7 o 


Alivio Inmeciaío 


se consigue con las sales de baño 


—_REUDEL 


comprobando la eficacia y efecto curativo 
de estas sales inglesas 


en la eliminación completa de 


CALLOS, MALOS OLORES, TOBILLOS, 
INFLAMACIÓN, REUMATISMO, etc. 


Pies nuevos por sólo $ Q.70 el Paquete 


en cualquier farmacia en la República o directamente de los únicos 
importadores adjuntando $ 0.20 más para franqueo. 


DOUGLAS A Cía. 


(Sucesores de J. Feeney $ Sons) 
SARMIENTO 321 


Buenos Aires. 


El dbigar 


Con ropa ajena 


—— (Continuación de la pág. 13) —— 


¡Era el retrato de María Larriva!... 


— Cómo se le parece, ¿verdad? 
Del Carpio, sin contestar a la pre- 
gunta, tomó la miniatura de su María, 


| la sentó en sus rodillas, y olvidándose 


del medio, sin conciencia, excitado, cir- 
cundó con sus manos su carita y la 
cubrió de besos. Besábala con furia, con 
ternura, con ansia acumulada por cin- 
co años; mientras de sus ojos, sedientos 
de cariño, salían mansas, sin*valla, to- 


rrentes de lágrimas. 
Y como en los viejos tiempos, Euge- 
nio del Carpio buscó, afanoso, su 
calor, al calor de otro hogar. Arrastra- 
do por el afecto que le demostraban los 
del Mar, acudía a su casa con frecuen- 
cia; y en la mesa mostrábase siempre 
el cubierto de Eugenio, vecino a “la ahi- 
jadita”, que lo esperaba. 
Y como en los viejos tiempos, su 
trabajo se le hizo fácil y el dolor Jlle- 
vadero, pensando a todas horas en la 


* chiquilla; ansiando venir la tarde para 


volver a la casa de los amigos; escon- 
diendo el juguete que cotidianamente 
le llevaba; y esperando su premio — el 
fin con que soñaba, — sus bracitos en- 
lazando su cuello, y el beso al “pa- 
drino”; ese beso atrupellado y fuerte, 
que siempre llenaba de saliva sus in- 
útiles bigotes de soltero. 

Y también fué una tarde, que el an- 
tiguo camarada de su padre, llevándolo 
a un extremo de su pieza, le dió el 
consejo: 

— No porque hubiera nada, eviden- 
temente; pero por atajar el “que di- 
rán”. ¡Viéndolos siempre juntos!..., 
¡Quizá el mismo marido lo pensaría, y 
por cariño hacia él se callaba, pru- 
dente!... 

Una furia loca le entró a Eugenio; 
un deseo rabioso de destruir, de ma- 
tar... 


EL MEJOR ROPERO DEL MUNDO 


ER ES EL ROPERO “IDEAL DIEZ” 


Premiado en todas las Exposiciones y Patentado 


RES. a LA MEJOR / 


'Ñ : ., ¡ GARANTÍA CAMISETAS 

y y da ¡ Devolvemos y 

: , a su importe en ACALZONE! 

ES caso de no dar y 

A satisfacción. DIJAMAS 
: acti 

A e pati A e o ¡ 
á Y ROPERO "IDEAL DIEZE ÓN OPERO"IDEAL DIEZO 


RECLAME: pe roble norteamericano y cedro macizos (no ranlí), estilo de 
'moda -**Reina Ana'”, acabado: fino, lustrado interior y exteriormente. Con 


espejo biselado y secreter 
FABRICANTES 


EUGENIO DIEZ _Q Cía. DE MUEBLES 


SALONES DE VENTA Y EXPOSICIÓN: 710, CHACABUCO, 714 
ANEXO: MUEBLES FINOS: CHACABUCO 677 


¿Qué usaré para teñir bien?... 
SIN TITUBEAR, USE 


ROSEDAL 


: EL MARAVILLOSO COLORANTE 
es QUE NO FALLA NUNCA 


¡Qué le importaba a nadie su vi- 
da! ¿Qué había hecho para que lo mo- 
lestaran de continuo? ¿Acaso tenía que 
ser desgraciado eternamente por con- 
tentar prejuicios?... ¡No quería con- 
sejos de nadie! ¡No necesitaba los auxi- 


lios de nadie! ¡Afuera todos! Deseaba 


estar solo. ¡Solo para siempre! 

E iracundo, inecuánime, alzaba los 
puños amenazando al consejero que, es- 
pantado, buscó la puerta temiendo su 
locura. 

Dejó de ir los jueves a la casa de los 
del Mar; escaseó sus visitas los domin- 
gos; y a los pocos meses del consejo, 
dejaba su tarjeta en la portería al lle- 
gar los cumpleaños. 

Cierta tarde, vagando por la calle, 
sintió que le abrazaban las rodillas. 
Despertó de su ensimismamiento, mi- 
rando sorprendido a la “ahijadita” que 
le besaba las manos tiernamente. Alzó- 
la hasta sus ojos, la contempló con 
hambre; y con gestos de beodo, la in- 
trodujo en un automóvil; acomodó con 
violencia a la sirvienta de la niña, y 
dió unas señas al “chauffeur”, que lo 
miraba estupefacto. 


UANDO la mucama, prudentemen- 

te, observó a del Carpio que, quizá, 
la mamá de la niñita estaría intran- 
quila por su tardanza; éste arregló la 
pila de juguetes, acomodó los dulces, y 
besando en los rizos a la “ahijadita”, 
levantóse callado. Entonces, la chiqui- 
Ma, que observaba su pena, hizo sentar 
al “padrino” de nuevo, encaramóse en 
sus rodillas, y, acercando a la suya su 
carita pícara y triste, le dijo queda- 
mente: 

— ¿Por qué no vas, padrino?... ¿Es 
que ya no me querés? 

Y como notara que su pregunta le 
hacía daño, le sacó del bolsillo su pa- 
ñuelo, le enjugó sus lágrimas, y musitó 
a su oído con voz suave: 

— ¿Querés que te diga una cosa? Si 
ya no querés ir, ¿por qué no te comprás 
una niñita como yo para que te acom- 
pañe?... Así, cuando estés con pena, 
ella te limpiará los ojos como yo lo ha- 
go ahora... 


“EL HOGAR” SIGNIFICA PARA 


ao UN AVISO EN 


R'” SIGNIFICA PARA EL 


. 


SIS A ARS SA ARA ALAS 


LILIANA 


LONDINA “=*===="= 


devuelve al cabello, en pocos días su vs 
color primitivo, sin manchar la piel ni 
la ropa. 5 
También tenemos la “LONDINA” ins- Y 
tantánea, que, con una sola aplicación, 
da al cabello su color natural exacto. 
De ia 
seemos los siguientes colores: Casta- 
ño claro, obscuro y negro. Recibimos Y 
constantemente novedoso surtido en 
todos los tonos. 


CARANTIZAMOS SU ESIPLENDIDO 


Frasco: $ 6.50 
Detalle en su pedido si desea LOCION zl 


IMBROSCIANO Hnos. DS 


Bmé. MITRE 1283 — Bs. Aires 'M 


Febrero 4 de 1937 


« ¿ONDINA, 


LOCION 


“LONDINA” instantánea, po- 


RESULTADO De 
Solicite prospectos GRATIS 1] 


Interior: $ 7, — | 


o INSTANTANEA 


Pídala en todas las Perfumerías, Y - 
Farmacias o a sus Importadores: v, E 


U. T. 7330 Mayo $ 


Una linterna 
portatil muy 
conveniente 


para cualquier 
propósito 


Son fabricadas en di- 
versos estilos y tama- 
ños, incluyendo cua: 
tro estilos enfocables. 
Estas proyectan una 
luz brillante y potente 
sobre distancias de 
300, 400, 800, y 1000 a 
hasta 1500 piés. 5 E 


Linternas y Baterías 


434 
VILA, MARZONI y Cía. 


Rivadavia 1451 - Buenos Aires 


duran más A 


ANUNCIANTE PEDIDOS, PEDIDOS Y MÁS PEDIDOS 


PA 


ds 


L poderoso Amaury de Arman- 

zon, que vivió en Borgoña a 
mediados del siglo XIII, era 
un alto y peligroso señor. No 
era malo, pero era rudo, la 
bondad, la dulzura y la pie- 
dad eran virtudes poco menos que des- 
conocidas. 

_Un día que, por centésima vez, ha- 
cía, en compañía de su tesorero, el in- 
ventario de sus tesoros, comprobó, con 
estupor y cólera, la desaparición de un 
relicario adornado con una piedra que 
arrojaba muy vivos destellos. 

¿A quién acusar de la desaparición? 


La última vez que visitó el tesoro ha- 


bía en el castillo juglares y trovado- 
res que se habían marchado hacía mu- 


chísimo tiempo. ¿Estaría entre eMos el, 
ladrón, o habría que buscarlo entre la 


servidumbre? Las diversas averiguacio- 
nes que se habían hecho no habían arro- 
ed luz en el asunto. Los criados nega- 

an. El señor de Armanzon ofreció, en- 
tonces, una excelente recompensa a 
quien le devolviera el relicario. 

Se ofrecieron muchos, ansiosos de 
ganar el premio, pero no obtuvieron 
resultado. El señor de Armanzon, des- 
esperado, acudió entonces a los jugla- 
res y hechiceros. Los primeros que se 
presentaron fueron maravillosamente 
recibidos, se les dieron trajes nuevos 
a los que estaban muy necesitados, y 
se les albergó. espléndidamente; pero, 
aunque todo se les volvía hacer signos 
cabalísticos, no descubrieron nada. 

Un día se presentó una especie de bo- 
hemio con una gallina negra, pero no 


- fué más afortunado que los demás, y 


espués de estar varios días en el cas- 


_tillo, desapareció con la gallina y con 


una copa de gran valor. 

1 señor de Armanzon sufrió un ac- 
ceso de terrible cólera y declaró que 
el primero que se presentara sería alo- 
jado durante una quincena, pasada la 
cual se le ahorcaría si no había descu- 
bierto nada. Claro está que los jugla- 
res y hechiceros desaparecieron del ho- 
rizonte. a 
' Pasaron semanas y meses, y un día 
anunciaron al señor Amaury de Arman- 


zon que se había presentado un juglar. 

— ¿Le habéis dicho que si no encuen- 
tra nada será ahorcado? 

— Sí, señor; se lo hemos dicho y es- 
tá conforme. 

— Está bien. Traedlo aquí. 

Un pobre diablo, andrajoso y famé- 
lico, que respondía al nombre de Lá- 
zaro — nombre de circunstancias — se 
presentó ante el castellano. 

— Ya conoces las condiciones — le di- 
jo éste; — serás mantenido quince días 
y si no descubres nada te espera la 
horca. Voy a ordenar que te vistan, 
que buena falta te hace. 

— Es verdad. Os doy gracias por tan- 
tas bondades, en cuanto a la horca, na- 
da temo; pues estoy seguro de que algo 
descubriré. 

Lázaro, una vez vestido, fué alojado 
en una de las torres del castillo, e inme- 
diatamente le sirvieron un suculento al- 
muerzo. Comió, bebió, devoró y, dándo- 
se golpecitos en el estómago, que du- 
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10s Aires * 


MODELO N* 520. — En gamuza 
blanca, 
rrón. Taco 5 %£ cm., únicamente, 


MODELO N* 632. — Zapato 
doble suela, plantillado. En 
anca de potro color. En an- 

ca de potro negro. En gun 
metal negro. En gun metal 
color. Con cinco costuras. 


pysario 


adornos cabritilla ma- 


14, 
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SOLICITEN 
CATALOGO 
N.* 


El pobre diablo 


Por C. DE CONTRERAS 
Ilustración de Donald Mackintosh 


rante mucho tiempo había estado vacío, 
dijo, en alta voz, refiriéndose al al- 
mMUuerzo: 

— ¡Ya tengo uno! 

Si no hubiera estado tan entregado a 
la dulce impresión que provoca la di- 
gestión de una buena comida, no hubie- 
ra dejado de llamarle la atención la tur- 
bación que se apoderó, al oír aquellas 
palabras, del criado que le había ser- 
vido. 

Después de un rato de siesta, se deci- 
dió a salir, puesto que no se lo habían 
prohibido, pero observó que no le per- 
dían de vista. El señor de Armanzon, 
que entraba en aquel momento, sonrió 
al verle, y le dijo: 

— ¿Qué tal ilustre mágico, has des- 
cubierto algo? 

— Señor; he llegado hoy; tengo aun 
catorce días ante mí, y confieso que 
quiero ocuparme de mi estómago antes 
de empezar las averiguaciones. 


— Eso es justo, pero ya sabes que si 


no obtienes resultado serás ahorcado. 

Lázaro siguió su paseo, y al atarde- 
cer volvió a la torre. Había almorzado 
bien y se hallaba dispuesto a despa- 
char la comida. 

— Creo que voy a engordar — excla- 
mó, después de haber comido. — En to- 
do caso ¡ya tengo uno! 

El criado que le había servido, que 
no era el mismo que le sirvió el almuer- 
zo, se puso pálido al oírle, y salió pre- 
cipitadamente. 

Al día siguiente, otro criado fué a 
recibir órdenes. 

Pidió el almuerzo, se lo sirvió el nue- 
vo criado, y después de devorarlo, gritó: 

— ¡Ya tengo tres! 

El criado se fué corriendo. 

Lázaro, a decir verdad, no se dió 
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famosos técnicos. La “CASA PALMA” se enorgullece al afirmar que ni los más difíciles en su confección, ni 
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La presente estación de verano no tiene precedentes en orden a la variedad de modelos creados por los más 
colores, telas metálicas, lisas y floreadas, sedas en colores, potro, gun metal, cabritilla charolada, etc., etc. | 
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MODELO N? 716. — En cabritilla 
color guinda claro... En cabritilla 
, marrón claro. En gamuza color 


bois de rose. 
» 


: EN 
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cuenta de esa huída; pero juzguen us- 
tedes el asombro cuando, de pronto, vió 
llegar a los tres criados que sucesiva- 
mente le habían servido. Los tres se 
arrojaron a sus pies, exclamando: 

— Señor mágico: como usted lo adi- 
vinó ayer, cuando gritó: ¡Ya tengo 
uno!, nosotros somos los que robaron 
el relicario. No nos: pierda usted. 

— Puedo haceros ahorcar, pero no lo 
haré si me obedecéis. Traedme el reli- 
cario. 

— Lo hemos enterrado al pie' de un 
árbol, a la entrada del bosque. 

— Mañana me enseñaréis ese árbol. 
Con esa condición os salvaré. 

Llegado el último día, se presentó Lá- 
zaro ante el señor de Armanzon. 

— ¿Sabes — le preguntó éste — qué 
ha sido mi relicario? 

— Lo sé, y me será fácil indicar don- 
de ha sido ocultado por el juglar que 
os lo robó. Para ello: necesito corteza 
de haya, un sapo y. un huevo de pata. 

Le trajeron lo pedido, se fué a la en- 
trada del bosque, seguido por el señor 


de Armanzon y su servidumbre, y en- 


cendió gravemente la corteza, rompió 
el huevo en la llama y arrojó en ella al 
sapo que se alejó saltando. Acercó una 
varita a la hoguera, hizo signos con 


ella: delante de varios árboles, se puso: 


a cavar al pie de un robusto nogal y 
apareció el relicario, . 

Aquí se detiene la historia. Es pro- 
bable que Lázaro fuera bien recompen- 
sado. Lo que sabemos es que se fué muy 
pronto del castillo, porque el inocente 
señor de Armanzon le había tomado 
por el diablo, 

— Cree que soy el diablo — pensaba 
Lázaro. — Si antepusiera la palabra 
pobre, entonces estaría en lo cierto. 
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Este modelo, en 
taco 5 Yy recto 
de 3 Y, carretel. 
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MODELO N? 643. — Zapato 
cosido a mano, doble suela, 
plantillado. En oscaria ex- 
tranjera, color claro. En 
oscaria extranjera, negra. 
En gun metal, color afri- 
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NewarK E 


VALEIRAS Mm22S 


Corrientes 743 . S 
F lorida 245 
CPellegrivi SS 


Evolución transforma 


Años de ex- 
periencia al 
servicio de 
nuestros 
clientes 


E ES La 
a | todos los valores 


Las lectoras de ““El Hogar”” han sido las más 

consecuentes en usar los calzados NEWARK, 
Er, acusando constantemente una amable preferen- 
z cia hacia el calzado de calidad, lujoso y ele- 
gante que satisface los gustos más exigentes, a 
pesar de su elevado precio. z 


El aumento de producción provocado por la 
E demanda, la ampliación de fábrica y talleres, 
7 la importación directa de materiales y la venta 
de la propia fábrica al consumidor, significa el 
ahorro de comisiones, ganancias de importa- 
dores ¡y comerciantes, reducción en el costo de 
fábrica, etc., etc., que beneficia al público. 


RESUELTO EL PROBLEMA, réstanos tan sólo 
garantizar en toda forma que no hemos variado 
los modelos en lujo, calidad, riqueza ni buen 
gusto. Solamente es hoy el 


ya 
: 


PRECIO UNICO 


Si 
SS 


Creación NEWARK. En cabri- 
tilla charolada, azul, habano, 
rosada, verde, gamuza marrón, 
teja, beige, ete, 


Zapato trenzado, de gran moda, 
colores lisos, marrón, avellana, 
3 negro, blanco, gris, beige, mar- 
E fil, ete. o combinados blanco y 
negro, blanco y marrón, blanco 
> y gris, blanco /y beige y demás 
lv combinaciones de moda. OS 


PEDIDOS DEL INTERIOR 


Se despachan en el día. Inclú- 
yase pesos 0.50 para flete. Co- 
rrespondencia a Valeiras Hnos., 
Corrientes 743. 


| CALZADOS NEVARK 


E Corrientes 743 ' Florida 245  CDellegrimi 342 


Compre Vd. calzado NEWARK 
y indistintamente en nuestras -ca- 
sas: Corrientes 743, Florida 
245, C. Pellegrini 342. 
Solicite catálogo 
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EC dlgar 
El capellán de bordo | La Hermosura 
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en domarla, habituándose más y más al 
sacrificio y la humillación: Por eso ex- 
trema tanto su abnegación y su humil- 
dad, para educar su alma y tener la se- 
guridad de que morirá tranquilo, des- 
pués de perdonar a. todos, a todos, in- 
eluso al villano que le robó la honra. 
Ahora... 

En esto asoma en el camarote la fi- 

gura venerable de Fonseca. grave, aus- 
tera, con el rostro iluminado por la pu- 
ra claridad de su bonded sin límites. El 
buen cura terminó la frase: 
Ahora... tengo la seguridad de 
que lo encontraré en el mundo, y lo per- 
donaré. Dios es inagotable en su bon- 
dad... 


Ll 

LEGARON a encontrarse... Fren- 

te a frente los puso el destino un 
día, en circunstancias terribles para 
ambos, como si quisiera poner a prue- 
ba el sublime valor del sacerdote. Ibo- 
rra me lo contaba muy apesadumbra- 
do, evocando con lágrimas en los ojos 
sucesos dolorosísimos para él. Desde 
aquella mecha estaba el pobre capitán 
desembarcado, tierra adentro, sufriendo 
la nostalgia del agua salada. Fué en 
un viaje del buque de lborra, el último 
viaje, porque el pobre buque no volvió 
más a puerto; quedó allá zbajo, sepul- 
tado bajo las alborotadas olas del Ín- 
dico; sus tripulantes tornaron a la 
tierra natal, pero no en el mismo bu- 
que que los llevó camino de las tierras 
asiáticas. 

Entre los pasajeros que embarcaron 
en uno de los puertos de escala figura- 
ba el ladrón aquel, autor de la desdi- 
cha del padre Fonseca. Esto no lo súpo 
Iborra hasta después, ya en alta mar, 
porque ni él ni nadie se dió cuenta exac- 
ta de quién era aquel extravagante pa- 
sajero que, desde los primeros días de 
viaje, habíase encerrado en su cama- 
rote, aislándose de todos, como si tuvie- 
ra miedo de la luz del sol. Paso a paso 
se ecostumbraron los de bordo a tal 
extravagencia, y nadie se ocupó más del 
viajero, y casi llegaron a olvidarle.-El 
único que pudo conocerle fué el cape- 
llán, que en el primer momento no pudo 
contener el justo arrebato de la sangre 
encendida en odio; pero fué un chis- 
pazo no más, y fácilmente quedó aho- 
gado por su: infinita piedad.. Bien po- 
día el misterioso pasajero salir a la 
luz del sol, tranquilo y confiado, segu- 
ro de que la víctima no tendría más que 
perdón para el verdugo. Seguro de sí 
mismo, victorioso el santo sobre el hom- 
bre, Fonseca no tuvo inconveniente en 
descubrir a Iborra el misterio. 

En esto navegaba ya el buque por 
mares de la India, y ellí le sorprendió 
la borrasca que puso término a su his- 
toria de bravo y duro luchador, en. un 
día claro y sereno como de plena pri- 
mavera. Aun le parecía mentira a Ibo- 
rra que en día tal hubiera,podido ocu- 
rrir catástrofe tan dolorosa. Elló fué 
así, y horas bastaron para consumarla, 
casi el tiempo necesario para que la tri- 
pulación y el pasaje pudieran salvarse, 
después de la heroica lucha. Descua- 
dernado el barco, hendido fieramente, 
arrastrado como un juguete por olas 
gigantescas, íbase rápidamente a. pi- 
que. ¡Terrible cuadro de angustia!... 
Centenares de personas aullaban deses- 
peradas, locas de espanto, ante el ho- 
rror de la muerte, que las acorralaba 


en plena vida para devorarlas en mon- | 


tón, sin defensa posible; corrían unos 
desolados, buscando imposible salvación 
entre los breves confines de las bordas; 
rezaban los otros con desesperado -fer- 
vor; lloraban y gritaban todos... En 
momentos tan supremos, cuando todo 
parecía perdido, porque faltaban pocos 
momentos para que se consumara la ca- 
tástrofe, acudió un buque en auxilio del 
náufrago, como eyocado por los rezos 
de aquellos infelices, más que atraído 
por las señales desesperadas del barco 
en agonía. Entonces se arrojaron ul 
agua los botes y comenzaron los traba- 
jos de salvamento. z 

Los niños primero, las mujeres, los 
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Febrero 4 de 1927 


Femenina 


por Charlotte Rouvier 


POR QUÉ LAS ACTRICES NUNCA 
ENVEJECEN 


De todo lo concerniente a la profesión 
teatral, nada hay más enigmático para el 
público que la perfecta juventud de sus 
mujeres. Con cuánta frecuencia oímos 
decir: “¡Cómo, si la vi hace cuarenta 
años en el papel de Julieta, y no repre- 
senta ahora un año más de edad!” Natu- 
ralmente, hay que tener en cuenta la ma- 
nera de caracterizarse; pero cuando .se 
nos ve de cerca, fuera del escenario ne- 
cesita la gente otra explicación. ¡Qué ex- 
traño es que la generalidad de las muje 
res no hayan aprendido el secreto de 
conservar la cara joven! ¡Y qué sencillo 
es comprar cera pura mercolizada en la 
farmacia, aplicársela al cutis como cold 
cream, quitándola con agua caliente por 
la mañana! La cera absorbe la cutícula 
vieja en forma gradual e imperceptible, 
dejando el cutis nuevo y fresco, libre de 
arrugas y otras fealdades. Esta es la 
razón por la cual las actrices no tienen 
la cara desfigurada con manchas, barri- 
llos, ete. ¿Por qué nuestras hermanas del 
otro lado de las candilejas no aprenden 
a aprovechar esta lección? 


de DEL 


¿PUEDE COLOREARSE EL ROSTRO 
AAN LARES EL ROSTRO 
SIN ROUGE? 


Indudablemente un poco de color en 
las mejillas sienta bien a casi todas las 
mujeres. Pero el color natural es raro 
y fácilmente desaparece por cualquier 
Indisposición o a la «menor fatiga, El 
rouge daña al cutis y además siempre 
se nota. Si sus mejillas no son natu- 
ralmente rosadas, pruebe el efecto que 
les produce el rubinol en polvo: pone 
en «un rostro pálido un delicado toque 


; de color que no puede distinguirse del 


natural. Ls absolutamente inofensivo 
para el cutis. Casi todas las farmadias 
y perfumerías pueden venderle un póco 
de rubinol en polvo. qa 
E ko * 
| 


PARA EVITAR EL VELLO 
AAA EA VELLO 


Es cosa muy fácil hacer desaparecer 
temporáneamente el vello; pero, evitar 
de un modo definitivo esa innecesaria 
abundancia de pelo representa un piro- 
blema distinto. No son muchas las damas 
que conocen los espléndidos resultados 
que se obtienen mediante .el empleo dél 
porlac pulverizado. “El porlac se aplica 
directamente al pelo que se quiere eli- 
minar. Este tratamiento recomiéndage 
no sólo para la instantánea desaparición 
del vello y de-las superfluidades del ca- 
bello, sino que también para la destrine- 
ción definitiva de las raíces. Casi todos 
los boticarios pueden proporcionarle 
porlac, una onza, más o menos, cantidad 
suficiente para el experimento. (e 


* * a 


CABELLERAS ONDULADAS 


Pocas personas saben que el stallax 
puede ser usado como "shampoo, y que 
es mucho mejor para este propósito que 
cualquier otra substancia. Tiene una 
natural afinidad con el cabello, deján: 
dolo lustroso, aterciopelado y pronuncia- 
damente ondulado. Una cucharadita de 
las de café llena de stallax granulado, 
disuelta en una taza de agua caliente, es 
más que suficiente para el objeto. El 
stallax legítimo se vende en las farma- 


.cias, sólo en paquetes sellados, conte- 


niendo una cantidad suficiente para ha- 
cer de veinticinco a treinta shampoo. 
La brillantez que confiere al cabello es 
eunlera mente inimitable e indescrip- 
ible, ; 


- “EL HOGAR" ES LA CAUSA PRODUCTORA DE UN GRAN EFECTO EN LA PUBLICIMAD we E 


_ Una especie o de 


S innegable que todos los seres 
vivientes, del hombre abajo, 
poseen impulsos heredados. 
Los animales acuáticos nadan 
y se manejan en el agua ape- 
nas nacidos, y las orugas cu- 
Y0s progenitores 
mueren antes de 
que nazcan las 
Crías, saben instin- 
tivamente cómo y 
dónde han de tejer 
sus capullos. Es ab- 
surdo creer que los 
animales no tienen 
Iniciativa propia. 
Los niños juegan 
con juguetes, obje- 
tos inanimados de 


otra, o con ellos 


E > Y 
Eóbogar e 


Curiosos juegos de animales 


a los pelos que el pobre cerdo no podía 
sacudirse la carga. 


También es muy curioso el caso de un ; 


coatí domesticado que era gran amigo 
de un gato negro, con el que jugaba al 
escondite alrededor. de su casilla y entre 
ESE una gran pila _de 
barriles. Parecían 
enteramente dos 
chicos. Una vez, en 
su excitación, el 
gato se cayó a un 
estanque, y el coa- 
tí lo siguió, se ig- 
nora, naturalmen- 
te, si con ánimo de 
salvarle, pero los 
gatos que, a pesar 
de su horror al 
agua, son agilísi- 
mos nadadorez, 


Mismos. 
Los animalitos 
acen lo propio, 
aunque limitándose a la actividad cor- 
poral, sin recurrir 'a las facultades in- 
telectuales. Realmente, se asemejan en 
sus juegos a los de los niños muy pe- 
queños. Los niños juegan de dos mane- 
Tas: con objetos inanimados o unos con 
Otros, Los animales hacen lo mismo; no 
buscan sus facultades intelectuales, sino 
su actividad corporal. , 
Hay muchos animales que practican 
sistemáticamente el toboggaming, entra 
ellos las nutrias. Para este su juego 
predilecto, eligen la orilla de un río muy 
en cuesta, de suclo 
arcilloso y donde el 
agua sea profunda. 
ústo ya demuestra 
un instinto, pero lo 
más curioso es que 
as nutrias, antes 
de comenzar el de- 
porte, la limpian 
de ramas y piedre- 
cillas que pudieran 
estorbar para el 
descenso. Para su- 
ir.a lo alto. de la 
rampa buscan un 
camino de pendien- 
te más suave. La 
primera nutria se 


El caballo de carrera y su jochoy 


volvió a tierra en 
un momento. 

A fines de vera- 
no y a primeros de otoño las ardillas 
juegan como locas en el bosque. Su di- 
versión principal consiste en perseguir- 
se unas a otras dando vueltas alrededor 
de un tronco. Después, el jefe del jue- 
go trepa a una rama y salta de árbol 
en árbol, seguido de sus compañeros. 
Casi todos los animales de cría juegan. 
Los lobeznos, por ejemplo, se revuelcan 
y brincan como gatitos o perros, y lu- 
chan entre ellos sin hacerse daño. Las 
crías de todos los felinos, incluso los 
leones y los tigres, son muy jugueto- 
nes, y otros anima- 
les tan pesadotes 
corío los rinoceron- 
tes y los elefantes 


pequeños. 

Los tejones tic- 
nen un juego pe- 
culiar que consis- 
te en dar voltere- 
tas muy seguidas, 

Los osos se di- 
vierten lo mismo, y 
no sólo los jóvenes, 


adultos. 
El baile, que es 
también recreo pre- 


extiende sobre: el 
vientre, y tomando 
impulso con las pa- ; 
tas traseras se deja escurrir, cabeza 
abajo, hasta el agua. Tras de la pri- 
mera se deslizan las demás, lo más ra- 
Pidamente posible, y siguen el ejerci- 
cio hasta cansarse, para repetirlo al 
día siguiente. 

Los cazadores que conocen esta cos- 
tumbre se aprovechan de ella para po- 
ner una trampa en el sitio por donde 
salen del agua, y por lo menos no de- 
jan de cazar al macho viejo que dirige 
el deporte. Este toboggaming de las 
nutrias no es sólo deporte veranlego; 
en invierno lo practican igualmente en 
las orillas cubier- 
tas de nieve. 

Las gamuzas de 
los Alpes se divier- 
ten de igual mane- 
Ta en verano, su- 
biendo a las altu- 
Tas cubiertas per- 
petuamente de nie- 
ve y escogiendo allí 
una fuerte pen- 
diente. El jefe de 
la manada se acu- 
truca en lo alto de 
la pendiente, y, mo- 
viendo las patas 
como si nadasec, 
desciende ciento o más metros, se pone 
de pie, remonta la cuesta, y sus compa- 
neros le imitan. 

Hay muchos ejemplos de perros afi- 
cionados al toboggaming sobre la nie- 
ve. Pero el perro es un animal domés- 
tico maravillosamente imitativo, y por 
tanto no se puede considerar en este ca- 
30 que lo haga como juego. 

Humboldt cita el caso de 'un mono 
domesticado que esperaba todas las ma- 
ñanas la salida de los cerdos, y se mon- 
taba en uno, dando grandes muestras 


«de regocijo. y asiéndose tan tenazmente 


El baile del gallo de las rocas 


El “salto mortal” de los tejones 


» 


dilecto de muchos 
cuadrúpedos, es 
también distracción 
¿de muchas aves. 

Quizá el ave danzarina más bonita 
de la América del Sur es el gallo de las 
roczs (Rupiola). Estas aves tienen lu- 
gares especiales para bailar, sitios lla- 
nos, limpios de piedras y ramas. Re- 
únense una docena o más en estos “sa- 
lones” y se destaca un macho con la 
roja cresta erguida y extendiendo alas 
y cola comienza a bailar, primeramente 
con lentos y ceremoniosos. pasos, pero 
va aumentando progresivamente la ve- 
locidad hasta girar sobre sí mismo co- 
mo un loco. Cuando se cansa, se sale 

. del corro de sus 
compañeros y ocu- 
pa su lugar otro 
gallo. 

Hay muchos ani- 
males que juegan 
con juguetes. A un 
gatito no hay cosa 
que más le guste 
que un ovillo de hi- 
lo o una pelota de 
celuloide, y los pe- 
rros juegan con un 
hueso pelado, que 
luego esconden en 

y algún sitio para 
buscarlo cuando 
quieren volver a jugar. á 

Beckmann cita el caso de un coatí 
que jugaba fregando diversos objetos en 
un' recipiente, pero su juguete predi- 
lecto era una botella vacía que también 
bañaba en el recipiente con agua, su- 
jetándola con las patas delanteras. Si 
alguien trataba de interrumpirle se po- 
nía furioso y se colocaba panza arriba, 
sujetando tan fuertemente la botella 
con las patas que no habíá medio de 
quitársela, porque se dejaba levantar 
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MODELO 1320 


Un primor de elegancia y 
de esbeltez, ricamente tra- 
bajado en brocato y elás- 
ticos de seda. Alto 43 em., 
lo que permite reducir las 
formas y afinar delicada- 
mente la silueta. 


$ 25.- 


“Coryreterla' 


¿PARIS? 


SANTA FE 2555 


A O 


O O SR 


o) 


a UT, 3427 JUNCAL — BUENOS AIRES e 


juegan mucho de 


sino también los | 


IMPORTACION EXCLUSIVA 


»e HOFER,Cia. 


Bs. AIRES. 


PARA LA SALUD, PRODUCTOS 
DE PRIMER ORDEN SOLAMENTE 


11M lt 


a. 


La bebida higiénica 
tradicional 


el estomacal único en su género apro- 
bado por todas las Autoridades compe- 
tentes y difundido en el mundo entero 


HUNYADI JÁNOS 


El prototipo de las aguas minerales 
purgantes naturales — la que todos los 
; entendidos prefieren, 


Cada botella contiene cerca de Y de litro y el agua 
se conserva indefinidamente aun empezada la botella 


ualquier... 


clase de géneros tiñe la maravillosa 
anilina alemana. 


VENUS 


Los deja del color que más sea de su agrado, 
y con la apariencia de nuevos 


VE NUS. 
££€£ ES EL MÁS PRÁCTICO COLORANTE 


pS casero; pues es el único en el mundo que no 
necesita mordientes para fijar el color 


25 COLORES DE MODA 


En todas las farmacias, droguerías y ferreterías, $ 0.80 
Unico concesionario: 


RAMÓN CODINA . 


TACUARI, 24 BUENOS AIRES 
¡A ¿A NE 


doy 
PESTO 


Esa expresión 


de dicha 


que embellece su rostro, 
Señora, es el resultado de 
saberse hermosa y sana. Su 
belleza es como una flor que 
puede marchitarse si le falta 
el rocío que la vivifique y la 
atención que la libre de mo- 
lestias, inherentes a su deli- 
cado organismo. 


No debe olvidar que preve- 
nir es más fácil que curar. 
LYSOFORM es el poderoso 
desinfectante cuyo uso diario 
en solución tibia le evitará 
sufrimientos propios de su 
sexo, y contribuirá a mante- 
ner en todo su esplendor esa 
lozanía de que Vd. está, a 
justo título, tan orgullosa. 


En todas las farmacias 


El capellán de bordo 
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ancianos, el resto del pasaje, luego; 
los tripulantes en último término. Rá- 
pidamente se fueron precipitendo, en 
feroz avalancha, casi en montón, arras- 
trados por el ansia de vivir. A los po- 
cos momentos sólo quedaban sobre la 
cubierta del bugue tres hombres: el ca- 
pitán, el cura y el pasajero misterioso. 
Iborra se resistía a embarcar con te- 
nacidad invencible; quería ser el úl- 
timo en abandonar el buque; acaso pre- 
tendía no abandonarlo. Pero el 'cura, 
hombre de fuerza hercúlea, a pesar de 
sus años, suspendió a Iborra en el aire 
y quieras que no lo precipitó en una de 
las lanchas. Entonces quedaron solos 
los dos viejos enemigos, frente a fren- 
te, rodeados por el abismo, en un terri- 
ble juicio de muerte. 

Desde las lanchas creyeron ver los 
otros en aquel momento una escena ex- 


| traordinaria, que nadie comprendía. El 


pasajero se postró de rodillas ante el 
cura, inclinando la cabeza sobre el pe- 
cho, y cruzó las manos como pidiendo 


clemencia. El sacerdote, sereno, tran- 
quilo, mirando al cielo, extendió la mo- 
no derecha sobre la cabeza del otro y 
lo bendijo santamente. Luego se ineli- 
nó el cura y los dos hombres quedaron 
abrazados. Parecieron forcejear un mo- 
mento, como si el pasajero se resistiera 
a seguir al sacerdote; pero más forni- 
do éste, lo.arrastró, al cabo, hasta la 
borda, llevándolo a la salvación... En 


aquel instante hendió los aires un eru- ' 


jido espantoso, separáronse las -olaz, 
abriéndose el mar en espantoso abismo, 
y el buque, partido fieramente en dos 
pedazos, se hundió rávidamente... So- 
bre él se unieron las aguas y las olas 
continuaron rodando en la inmensidad, 
bramando en la terrible borrasca... 

.. Y allí quedaron sepultadas — ter- 
minó Iborra, llorando — la historia de 
una amarguísima tragedia y la memo- 
ria de un santo, que no será canonizado 
nunca, pero que merece ser adorado en 
los altares... : 


El Museo y los centenarios de Rosas 


—— (Continuación de la pág. 18) —— 


de una fuerza social, enseñaba Estrada. 
Sin duda aleuna, pero es de justicia 
añadir que a desencadenar esa fuerza, 
a darle razón de ser y bandera, contri- 


¡ buyó en mucho la tentativa de organi- 


zación constitucional, tan rica de bue- 
nas intenciones como inoportuna y te- 
meraria, del partido unitario, coronada, 
por colmo de desaciertos, con el funes- 
to error de acudir al crimen político pa- 
ra la solución de un problema socioló- 
gico. Planteado el litigio en el terreno 
de la violencia, primaron desde luego 
los más violentos. Rotos los diques del 
respeto a la vida humana, el país cayó 
en el estado anárquico, precursor de la 
tutela dictatorial. La de Rosas, que el 
pueblo argentino aceptó sin oponer al 
principio mayor resistencia, fué un se- 


MODELO 6-80 


- El automóvil excelente, de tamaño mediano, construído 
por un fabricante que se dedica exclusivamente a la 


producción de - 


AUTOMOVILES 


DE CALIDAD 


y que viene a establecer nuevos precedentes en funciona- 
miento y en comodidad de automóviles modernos. 


Haga una visita a nuestro Salón Exposición. 


SOLICITE CATÁLOGO ILUSTRADO 


Doble Faeton: $ 6.500.- mín. 


s/w. Bs. Aires. 


DISTRIBUIDORES EXCLUSIVOS * 
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guro contra la instabilidad y el desor- 


den, tomado al precio de las libertades ' 


individuales.” 

Completa el doctor Dellepiane este 
concepto diciendo en otra parte: 

“Rosas fué un ordenador a empello- 
nes de voluntades desorbitadas y anar- 
quizantes y un domador de caudillos, 
vale decir, a veces de tigres, y cuando 
alguno de éstos, como ocurrió con el 
“de los Llanos”, hinchaba el lomo o no 
se prestaba a la doma..., una deidad 
propicia, que le protegió sin descanso a 
lo largo de su férrea y prolongada do- 
minación, se encargaba de limpiarle los 
estorbos del camino.” 

Y veamos, por fin, cómo viene a ci- 


(Continúa en la pág. 50) 
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Para uso del 


Tren Sd 
Presidencial 


HE aqui una fotografia e 
de la orden No. 8292 Ñ 
por jabón “La Toja” E 
para el coche presidencial 3 
del F.C.S. en unos de sus z 
viajes a Mar del Plata, > 
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abilidad, tenemos plazas disponibles q 


Eldbogar : 


Loa OS 


€El buen humor de los demás 


CURSO LIBRE 
DE CHISTOLOGÍA 


Entre asaltantes nocturnos: 

— Me figuro que ahora haremos el 
arqueo de lo robado esta noche... 

— ¿Para qué? Ez mucho trabajo. Ya 
hos enteraremos mañana por los dia- 
TlOs. 


.—¿Por qué sonríes con esa expre- 
sión beatífica en el semblante? - 

— Acabo de ver pasar por la calla 
a mi mujer. 

— ¿Y eso te hace tan feliz? 


— 
'VERGEL DE INGENIOS 


SOLER DARÁS 
ES PROHIBIDO 


Es prohibido. — Principio del De- 
recho Romano, — Después que el 
hombre se apodera del botín, todo es 
Prohibido, porque no se puede violar 
lo establecido. La conquista empieza 
por violar. El derecho de poseer es 
una fuerza. Por eso, en todos los ca- 
Minos hay letreros invisibles que di- 
cen: “Es Prohibido.” Pero el hombre 
va hacia una conquista, que es para 
lo que ha nacido, y mientras el mun- 
do y la naturaleza le arrojan carteli- 
tos “¡Es Prohibido!...”, él ensan- 
cha más su visión por la conquista 
y el derecho de estar vivo. 

Este cartelito que se halla pega- 
do en las paredes, en las puertas, en 
los sembrados, etc., a no haber exis- 
tido, la tierra sería para todos. De. 
ahí que la igualdad entre los hom- 
bres sea un mito o una utopía. Quien 
se hubiera parado a filosofar frente 
a este cartelito, con una simple pro- 
clama hubiera ahorrado que se pu- 
blicasen cientos de libros, y cien años 
atrás, se hubiera hecho célebre. 

Este cartelito es un ordenanza de 
los conservadores y una valla por 
donde salta el ladrón. 

¡Es Prohibido!... Hay que repe- 
tirlo muchas veces para odiarlo y 
llenarlo de veneno, porque es lo que 
más hiere la sensibilidad de los re- 
beldes. 

Nació con la humanidad. Ya esta- 
ba en el instinto del hombre antes 
que éste pensara. Adán lo descu- 
brió en el instinto de Eva; fué cuan- 
do pensó que se podía pensar, luego 
vinieron las palabras, que son los 
peones del pensamiento. 

A este cartelito yo le escupo en la 
cara. 


LAS HOJAS EN BLANCO 


Los que publican libros sin agre- 
garles algunas hojas en blanco, no 
pueden tener aire de juventud. Ni 
pueden conocer la pureza de una ho- 
Ja en blanco dentro de un libro que 
ríe, que llora o que muerde... 

Las hojas en blanco, esas que yo 
me deleito en rasgar con el corta- 
plumas, como lo haría una niña en 
confeecionar un vestidito para su mu- 
ñeca. El deleite de construir una qui- 
mera es el esfuerzo de la belleza, la 
Que nos produce un deseo de conquis- 

lj ta y de entregarnos a ella blandos 
de corazón. 

Las hojas en blanco se prestan a 
poner algo de nuestra cosecha; co- 
mo si ellas supieran que todos tene- 
mos algo de poetas. Las que se po- 
nen al final o principio de un libro. 
Esas que sirven para un desahogo; 
para hacer una mala caricatura, O 
consagrarlas con un buen poema. 
Las hojas simpáticas y servidoras. 
Las que recogen el producto de un 
rato de ocio — la calcomanía de la 
imaginación, — recargadas de capri- 
chos y de literatura casera. Y, en 
fin, las que sirven para llenarlas de 
lágrimas o de humorismo, como un | 


mantel lleno de carcajadas. 


PEQUEÑO INCONVENIENTE 


— En vez de estarse ahí hechos unos 
pasmarotes, ya podían .haber corrido 
al pueblo a llamar al médico. 

— Sí, señor; pero.... no tenemos Más 
que uno, y acaba usted de despanzu- 
rrarlo. 


—$Sí. Temí que fuese a entrar en 
casa. 


En la vía pública: 
Déme una limosnita, señora!... 
¡Tenga compasión de un pobre huer- 
fanito! z 

— ¡Pobre niño! De modo que ¿estás 
solo en el mundo? 

— Sí, señora, y cuando vuelvo a ca- 
sa sin dinero, mi padre y mi madre me 
muelen las costillas a garrotazos. 


od 


Viajes de turismo: 
— Maravilloso panorama, ¿no es ver- 
dad? . 

— Ya lo creo, maravilloso, con esa 
densa niebla que todo lo envuelve en 
su poético mapto... > 

_— ¡Ah! ¿Pero hay niebla? No me ha- 
bía fijado. ¡Soy tan corto de vista! 


— Cuando mi mujer y yo nos pelea- 
mos — dice Pérez,—lo primero que pro- 
curamos es no dar mal ejemplo a la 
prole. En esas contadas ocasiones, tene- 
mos buen cuidado de mandar a los niños 
a la calle. 

— ¡Ah, vamos! —le contesta López. 
— Esa debe ser la causa de que sus ni- 
ños se pasen los días en la calle, 


Ligeramente ebrio, Salustiano regre- 
sa al hotel a altas horas: de la noche, 
y se confunde de habitación: en vez de 
entrar al cuarto en que reposa su cón- 
yuge, penetra a la contigua, donde una 
dama anciana lo recibe a sombrillazos. 

— Vamos — piensa Salustiano, — pa- 
rece que he acertado con el número de 
mi cuarto. 


EA e 
Un boxeador célebre va a ver al mé- 
dico. Tiene un ojo en compota y algu- 
nos*chichones de regular elevación so- 
bre el nivel del mar, 
— ¿Qué es eso? —interroga el doc- 


Sn OS 


UNA QUE SE CONOCE 


—Me gustaría saber, Gumersinda, 
quién ha roto en tres pedazos este her- 
moso plato. 

— Desde luego, señora, puede estar 
segura de que yo no he sido. Cuando 
yo rompo un plato, lo rompo en veinte 
mil pedazos. 
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- acabo de colocarme la Faja 


y estoy satisfechisima... 


St; 


Esta exclamación—tan frecuen- 
te desde hace varios años—-so- 
lamente se produce cuando se 
adquiere la 


FAJA LEONARD 


y significa la aprobación 
más sincera y espontánéa de 
su bondad y eficacia. 


Porque, bien sea para el em- 
bellecimiento de la Figura; o 
para combatir y eliminar a la 
Jy.7 Obesidad; o para cualquier 
otro motivo, únicamente la 


FAJA LEONARD 


ofrece un conjunto intacha- 
ble, de exquisito corte y es- 
merada confección sobre me- 


DONAR ANDINAS 
AAN 

y) e 0 Avd, Y 

PR 


dida, lo que necesariamente 

hace que ocupe la preferen- 

cia de todas las Damas, sin 

que jamás llegue a decep- 
cionar. 


No hay motivo alguno 
para seguir usando una 
Faja que le perjudica. 


Pida el Nuevo Catálogo 


y apreciará que sin alterar su presu- : 

puesto, también puede usar la Faja 

perfecta y adecuada que requiere 
su estructura. . 


Remitimos Gratis Catálogos 


Atendemos a domicilio, 


U, T. 31, Retiro, 1788 


CONCEDEMOS 
CRÉDITOS 
en condiciones ven- 
tajosas. 


ATT ATTE ZRII 


| ¡CON EL MISMO DINERO PUEDE OBTENER | 
HIGIENE Y COMODIDAD! 


Comprando hoy una Cama de Bronce Inglés de las fabricadas por 


CAYETANO VERDI 


Las mejores camas de Sud América 
No precisan lustrarse) 


Concedemos CRÉDITOS en la Capital 
Exposiciones y ventas: 


SARMIENTO, 1493 - 2875, E.UXIDOS, 2877 


Buenos Aires 


AAA 
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CAMA de bronce inglés, estilo 
“*MONACAL”?”, 1 plaza, 62 
con elástico acero, a. $ e 


CAMA de bronce inglés, estilo 
“Wilson”, 1 plaza, con 118 
elástico acero, a.... $ nes 
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Catálogo gratis para el 
Interior 


*““EL HOGAR”” COOPERA EFICAZMENTE EN EL ENGRANDECIMIENTO DE SUS ANUNCIANTES 
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Con domas de 
SUperTesistencia 


Coryeteria' 
¿PARIS? 


SANTA FE 2555 


'7 JUNCAL— BUENOS AIRES 4 
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Y 


LEANDRO N. ALEM 232, 


25 DE MAYO 245 y 263 


BUENOS AIRES 


SUCURSALES EN TODA LA REPUBLICA 


LAS CEDULAS HIPOTECARIAS ARGENTINAS, 
DEL 6 */. DE INTERES ANUAL 


Se hallan sólidamente garantizadas: 


246 y 260 


19 Por las propiedades gravadas en primera hipo- 
teca a favor del Banco. 

20 Por las reservas del Banco ($ 139.561.957,42). 

30 Por la Nación (Art. 6% de la Ley Orgánica). 


A estas condiciones económicas privilegiadas, debe agregarse la 
comodidad de que el Banco recibe las cédulas en depósito gra- 
tuito, responsabilizándose en todo riesgo y procede con la renta 
de acuerdo con las instrucciones que recibe el interesado, sin 


cargo alguno. 


Además, el Banco se encarga de la compra-venta de las cédulas 
y hace anticipo de fondos en el acto que se le autoriza la venta. 


PIDA FOLLETOS Y MAYORES DATOS EN 


DE INFORMES DEL BANCO 


LA OFICINA 


a TT 


BANCO HIPOTECARIO NACIONAL 
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Con las famosas peinetas 
NESTOL, pará ondular el 
cabello al agua, se obtie- 
nen magníficos resultados. 
_Enseñaremos prácticamen- 
te cómo han de usarse, 


Los pedidos del Interior deben incluir 0.50 ctvs., para encomienda 


MAISON STAMATIS — ESMERALDA 555 


TE TT EXI Ai a 


“sala de Rosas. 


El ONDULADOR Me- 
lena “VALENTINO”, 
para: ondúlar el cabello 
al agua, el verdadero, el 
auténtico, muy superior 
a similares que otros 
ofrecen, la casa Stama- 
tis los ha rebajado de 
$ 10.—, ahora a 


BO= 4 


Reformado con almohadillas. Patentes N* 25655 y 24669 


(Al por mayor, condiciones especiales) 


UN CORAZÓN GENEROSO 


— Aquí tiene, Leocadia, este alma- 
naque para su uso particular. Es un 
poco viejo, pero puede servirle perfec- 
tamente, con sólo cambiarle las fechas. 


tor. — ¿Ha estado haciendo “training”? 
— Por ese lado, no hay peligros pa- 
ra mí — contesta el púgil. 
— ¿Ha sido atropellado por un au- 


,tomóvil? la 


— No, doctor. Nada de seo. 

— Pues, entonces, no comprendo... 

— Mi mujer acaba de demostrarme 
que el sombrero del año pasado ya está 
imposible. 


— Niño, no comas con los dedos; 
para algo se han inventado los tene- 
dores. 

— Pero 
los dedos. 


antes se habían inventado 


— Esposa de mi vida: ¿no podrías 
arreglarte para que se marchen estas 
señoras? a 

— ¿Es que quieres que las eche a la 
calle? 

-_— No; pero podías ponerte a tocar 
el piano. 


El Museo y los centenarios 


de Rosas 


—— (Continuación de la pág. 48) 


frarse en Rosas el ideal federal y la 
necesidad unitaria: 

“Rosas recogió: la simpática bandera 
caída de las manos del caballeroso Do- 
rrego para disimularse hábilmente en- 
tre sus pliegues, y, erigiéndose en ven- 
gador de un hombre que no quiso ser 
vengado, proclamarse apóstol y cam- 


peón de la santa causa federalista, pe-* 


ro practicar en el hecho uno de los uni- 
tarismos más centralizadores que haya 
conocido la historia del mundo.” * 

Las colegialas se arremolinan en la 
De allí nos vienen sus 
exclamaciones y también el director en 
persona. 

— Tiene usted razón, doctor, cuan- 
do afirma que ninguna otra sala del 
Museo podría disputar a la de Rosas 
la palma de las emociones fuertes. 

Y volvemos a tomar el tema para ter- 
minar con él la visita. 

— Sus estudios, en los que hemos sor- 
prendido a usted, ¿son una preparación 
determinada? > 

— Los de la época de Rosas podría 
decir que sí. 

— ¿Escribirá usted un nuevo libro? 

— Un editor me lo ha pedido, y es 
posible que se lo dé. Se lo he prometido. 

Y con esta declaración concluimos 
nuestra nota, comprobando que en el 
Museo Histórico existe rica documenta- 
ción gráfica de la Restauración, que 
la cercanía de los centenarios hace que 
ella sea. estudiada como no lo fué has- 
ta ahora, y que el director de la casa, 
diligente y talentoso, podría despejar 
más de una duda e insinuar más de una 
corriente al estudiante sincero de la 
apasionante época. 
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LAS CRIATURAS 
deberían estar medianamente gor- 
das y criar grasa a medida que la 
consumen. Las criaturas delgadas, 
auncuando!]leguen alaedad del8o 
20 años, corren peligro de contraer 
la tuberculosis u otra enfermedad 
agotante. Es una cosa espantosa 
cuando reflexionamos sobre el nú- 
mero de criaturas de ambos sexos 
que mueren por mala asimilación 
de sus alimentos. El alimento, 
aunque se tome en abundancia, 
no los nutre, no cría grasa ni im- 
parte fuerzas. Para evitar este 
mal, para salvar las criaturas que 
las madres acarician, y los simpá- 
ticos muchachos y muchachas que 
principian a mirar al mundo con 
ojos llenos de esperanzas y ambi- 
ción, debe:siempre emplearse la 
PREPARACION de WAMPOLE. 
Su éxito es cosa decidida y resuel- 
ta. Miles de personas le deben su 
vida y salud. Es tan sabrosa como 
la miel y contiene una solución 
de un extracto que se obtiene de 
Hígados Puros de Bacalao, com- 
binados con Jarabe de Hipofosfi- 
tos Compuesto y Extracto Flúido 
de Cerezo Silvestre. Para la repo- 
sición de niños pálidos, raquíticos 
y demacrados, especialmente los 
que sufren de Anemia, Escrófula, 
Raquitismo y Enfermedades de los 
Huesos y la Sangre, nada hay tan 
bueno como nuestra preparación. 
El Dr. Miguel Prota, Ex-Médico 
“de la Maternidad del Hospital 
Rawson, de Buenos Aires, dice: 
“¿El médico que suscribe certifica 
haber usado con muy buenos re- 
gultados la Preparación de Wam- 
pole en muchísimos casos.” Eficaz 
desde la primera dosis y basta una 
botella para convencerse. La ori- 
ginal y genuina Preparación de 

Wampole, es hecha solamente por 
Henry K. Wampole d Cía., Ine., 
de Filadelfia, E. U. de A., y lleva 
la firma de la casa y marca de fá- 
brica, Cualquier otra preparación 
análoga, no importa por quien esté 
hecha, es una imitación de dudo- 
so valor. En todas las Boticas. 


PARA GLÁNDULAS INFLAMAD 


Basta frotar con IODEX hasta que el color 


desaparezca. IODEX sirve para tortícolle, 


neuralgia, torceduras, quemaduras, etc. Es 
Use 


el Yodo Moderno. Nomancha. 


Antes Noraya) 


““EL HOGAR”? REPRESENTA PARA LOS ANUNCIADORES CANTIDAD Y CALIDAD SUPERIORES 
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la ejecución al cro- 


El esquema (figu- 
ra 3) representa 
el molde de la lin= 
ES da gorrita para ni- 
ño (fig. 1) que, de acuerdo con las ins- 
trucciones que damos a continuación, 
cualquier mamá aficionada a estas la- 
bores y celosa de vestir bien a sus hi- 
Jitas, puede confeccionar por sí misma. 

onforme a.las dimensiones indicadas 
en el esquema, se puede cortar el molde 
Para hacer la gorrita. 

La parte indicada en gris sobre el es- 
quema (fig. 3), corresponde al forro, 
un poco menos alto, porque éste no 
€xiste en la punta del sombrero. 


Un trabajo pa- 


de 


e 


a 


y) 
Y Fix. 1. — Gorrita 
para niña, ador- 


7 nada con flores 
- al crochet 


Se cortará la tela de acuerdo con el 
molde, dándole un centímetro de más 
en cada costado, para la costura. 

La gorra se corta en una tela de la- 
na o de seda bastante resistente y de 
un color semejante al del vestido o del 
tapado. 


_Más indicada. 

e unen separadamente la tela de 
¿afuera y el forro, por la costura del 
lado; después se pasa en la parte baja 
: del uno y del otro (entrada de la cabe- 
za) un punto de hilván. 


* 
Fig. 2.— Centro 
de la florecita 


Fig. 3. — Esquema del molde 
Z 
Alrededor se fija un bies que tenga 
más o menos 12 centímetros de an- 
cho por 54 de largo. Se hace una eos- 
tura para cerrar en redondo, no que- 
dando más que cincuenta y dos centí- 
metros. Siendo esta dimensión la del 
contorno de la cabeza, se puede perfec- 
tamente, según la circunferencia de 
esta última, ser aumentada o dismi- 
nuída. 


Fig. 5. — Manera 
de armar la go- 
, rrita 


Fig. 4. — Detalle de 


chet de la flor 


Se dobla en la dirección de su ancho, 


- y montado -sobre pliegue, se cose un 


“dición. Y la: cin- 


Se corta igualmente el forro 
en una seda liviana: pongé es la tela 


E Ol begar 
Guía de la mujer práctica 


galón de lana o de seda; se monta por 
la orilla opuesta este bies al bajo de la 


, gorra (fig. 5). 


Echar el alto'/o la punta sobre 'el cos- 
tado, es un doblez de diez y siete a diez 
y ocho centímetros de alto y fijarlo con 


'una puntada (fig. 5 


Levantar el borde y coserlo, «como 
muestra el dibujo del conjunto (figu- 
ra 1), con florecitas de lana o crochet 
imitando un bouquet. Este bouquet pue- 
de ser multicolor o de un solo tono, ar- 
monizando con el galón del borde. 

Todas las florecitas son iguales, y 
he aquí la manera de trabajarlas: Se 
emplea lana cefir doble, que se trabaja 
con una aguja de crochet. Se hacen cua- 
tro mallas al aire, una malla apretada 
sobre la primera malla al aire, tres ma- 
llas al aire (A), tres bridas, tres mallas 
al aire y una malla apretada sobre ia 
primera malla (B); repetir esto cuatro 
veces en total (A a B) para obtener 
cuatro pétalos (fig. 4). ; 

Al centro se fija, por medio de una 
aguja de tapicería, un tufo de hebras 
de lana retenidas por otra hebra anuda- 
da en el medio. , 


No es de extra- 
ñar que con todas 
las evoluciones 
E modernas del ves- 
tido femenino mantenga su boga extra- 
ordinaria el uso de la cintg con sus va- 
riadas y múltiples aplicaciones. Y es 
que por muy “modernas” que sean las 
mujeres de hoy 
ellas conservan el 
sentido de la tra- 


Lo que se hace 
con las cintas 


ta es una tradi- 
ción, el adorno 
eterno, simbólico, 
que mejor ha ser- 
vido para embe- 
llecer a la mujer 
de todos los tiem- 
pos. Z 
En las toilet-< 
tes femeninas: la 
cinta puede  dis- 
ponerse de tan di- 
ferentes maneras 
que es imposible 
describirlas todas. 

He aquí, en la 
figura 1, un ves- 
tido elegante, en- 
cantador, anima- 
do por el adorno Fig. 1.—La cinta em- 
moderno de los Pleada en forma de flecos 
flecos. Se trata, 


simplemente de disponer la cinta en 
forma de flecos; es todo el adorno y 
el encanto del caprichoso modelo, de 
crépe satin. 

Una de las aplicaciones más frecuen- 
tes de las cintas es su disposición en 


Fig. 2.—Varias aplicaciones 


Fig. 3.—En bou- 
caprichosas de las cintas 


quets y ador- 
nando el cuello 


presillas sobre telas “transparentes, o. 


formando arabescos sobre fourreaux 
destinados a servir de fondos a vesti- 
dos transparentes. 

Vuelve a verse¿una tradición desapa- 
recida, que es lai del cinturón de cin- 


, (Continúa en la pág. 54) 
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Tabletas Bonjendo 
alina 


7 y » 
No tiene los efectos nocivos del Bromuro _- 


el sueño reparador propor- 
ciona descanso del sistema 
nervioso fatigado y acopio 
de nuevas energías para 
otrasdiversiones. Estesueño 
bienhechor es, sin embargo, 
raro, pues la excesiva fatiga 
y la excitación que producen 
las horas consagradas al 
placer dificultan la con- 
ciliación del sueño. Las in- 
ofensivas tabletas , Bayer ** 
de Adalina provocan rápida- 
mente el sueño, siendo éste 
profundo y reparador y al 
despertar al día siguiente 
el organismo apto y des- 
cansado. 
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en el Banco “El Ahorro”. Sus eco- 
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retirarse en cualquier momento. 
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Cuánto más se practica el 
ahorro, más fácil resulta, y 
la satisfacción que su prácti- 
ca allega, compensa de sobra 
el sacrificio. 


Los depósitos y sus intereses pueden 
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Vale más escoger con cuidado | 
para no arrepentirse después e 


L. Hupmobile Ocho ha hecho más que dar al mundo 
automovilístico moderno un funcionamiento sobresaliente y 


1d . una comodidad de movimiento nunca vista—ha creado nuevas nor- Ne 
HE ] S mas por las que habrá ahora de juzgarse a los automóviles finos. 
t . 
Es Si todo automóvil estuviera Pero basta comparar minuciosa | q 
1 construído con la precisión y y estrictamente el Hupmobile + 
13 habilidad del Hupmobile—si de Ocho Cilindros en Línea 

E diera un servicio tan excelente ' con otros coches comunes y 


| a un costo de mantenimiento 
E E tan reducido—si llenara todas 
| las necesidadés del auto- 


corrientes para darse cuenta a 
- ¡de la patente necesidad de es 
coger con cuidado y prudencia. 


movilismo tal como lo hace : do 

? | un Hupmobile Ocho, el Examine hoy mismo el Hup- | ] E 
comprador no mobile Ocho—se JS 

pps necesitaría preo- alegrará por 3 E 


muchos años de 


haberlo hecho. 


z REPRESENTANTES GENERALES: * . - 


E | | Renta Hermanos, S. A. | 1 


| cuparse gran cosa 
os en su eeeción: 
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2375-Bmé. MITRE-2381 ROSARIO: Corrientes esq. Gral. Urquiza 
Ú. T. 0668, MITRE - B. Aires MENDOZA: Lavalle 134 
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QUIEN ANUNCIA EN **EL HOGAR” NO ARRIESGA SU DINERO: VA A LO SEGURO 


Elidrie de reo 120r 
elegancias económicas 


La moda del blanco y del negro brinda 
a la mujer habilidosa un recirso de 
imponderable valor y eficacia 


Por MIGNON 


0 


A combinación de telas y tonalidades distintas cons- 
tituye, acaso, uno de los más encantadores privile- 
gios de la moda zctual. Aparte de la original belle- 
za que ella es susceptible de comunicar a las crea- 
ciones en virtud de los graciosos efectos de contras- 

te, esa tendencia tiene el indiscutible mérito práctico de ser uno 
de los más eficaces recursos a que la mujer habilidosa puede re- 
currir en su grata tarea de realizar elegancias económicas. 

Entre las múltiples combinaciones que la moda acepta con evi- 
dente entusiasmo, la del blanco y del negro se destaca por su 
delicada audacia a la vez que por su imponderable distinción. 
Tanto el blanco como el negro son, en efecto, eminentemente dis- 
tinguidos, creando al combinarse efectos de una elegancia refina- 
dísima. Prueba elocuente de ello son los modelos que ilustran 
esta página, de cada uno de los cuales emana un chic superior 
a todas las ponderaciones. 

Con idéntica eficacia se combina el crépe georgette blanco con 
satin negro, el crépe de China estampado o bordado con la mis- 
ma tela lisa, el chin-chin con chiffon, la espumilla blanca con es- 
- pumilla negra, el fil-a-£il blanco con negro, e igualmente el tat- 

fetas. De manera que toda mujer que tenga en su guardarropa 
vestidos en desuso, retazos, etc., puede perfectamente traducir 
en la forma más práctica las ideas de elegancias económicas que 
insinuamos a las lectoras. 

A fin de obviar cualquier (Continúa en la pág.i60 ) 
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ta; el cimturón formando un moño so- 
bre la cadera, o bien, adelante. 

Otra aplicación moderna de la cinta 
es la corbata, independiente del vesti- 
do, pero haciendo juego con él. 

En los +sombreros también se ve, y 
no solameñte la cinta gros-grain, sino 
también la cinta de velours, de satin, 
de faya, de oro y de plata. No se usa 
anudada en moños, es cierto; pero se 
dispone en cocardas, incrustaciones, et- 
cétera. ¿ 

Se hacen también flores y bouquets 


0 a 
Guía de la mujer práctica 


de cintas, encañonadas, fruncidas, for- 
mando rosetones, dalias, flores de fan- 
tasía, que se aplican para adornar som- 
breros, sobre el hombro, en el cuello, en 
el talle también, e igualmente sobre al- 
mohadones, o un rincón de un mueble, 
en gracioso desorden donde evocará la 
presencia de una gentil mano femeni- 


—— (Continuación de la pág. 51) ——— 


na. Finalmente, se usa para adornos 
de vestidos, en el cuello y los puños. 

Es, en una palabra, tan apreciada 
hoy en día la aplicación de la cinta pa- 
ra el vestido femenino, que muchas ve- 
ces, sin acudir a la cinta, se dispone 


“la misma tela dándole la forma de la 


cinta, 
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Alcomprarel “ESPUMADORO” 
fijese en que la caja esté debidamente 
de garántía, puer 
spumadoro” Ud. puede 
ar” con una moneda de» oro. 
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El jabón “Espumadoro” er una maravilla argentina. 


. . 177 had 
Una obra maestra de nuestra industría.-Para hacer el “Espumadoro 
xse han destinado las materias primas más costosas. 


' , k 2 ta » 
Qi Unicamente» aceites vegetales componen este suavísimo jabón. 
"para el tocador”. Exclusivamente esencias raras, han sido reunidas 
en una sabia combinación fruto de sendos esfuerzos y ensayos. 


Para preparar el “Espumadoro” se han comprado máquinas moder- 
nísimas; orgullo de la más adelantada industria mecánica europea. 
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Un procedimiento 
= moderno de *decora- 
ción, que interesa conocer a la mujer, 
porque le resultará agradable ¡a ella 
misma el realizarlo con sus propihs ma- 
nos, es el mosaico de papel, procedi- 
miento de decoración artístico, rápido, 
fácil, que se presta lo mismo para ador- 
nar grandes que pequeñas superficies, 
Procedimiento al alcance de todos, que 
se presta como pocos para las demos- 
traciones del gusto personal y para 
aplicar las más precisas y refinadas no- 
ciones de estética; un procedimiento 
por otra parte, tan económico qué, pue- 
de decirse, no cuesta nada, dada la sim- 
plicidad de los materiales que se em- 
plean, ; 

Se trata de aplicaciones de papel de 
color, que empleadas como una Verda- 
dera pintura a colores planos, realizan 
con los motivos más variados, efectos 
tan delicados y vigorosos como la ar- 
tista pretenda. 

El dibujo se hace o calea sobre un 
papel cualquiera, y después de limitar 
los diferentes colores, o matices por ra- 
yas, se recorta la parte correspondien- 
te a cada tono, aisladamente. Estos re- 


Para la casa 


cortes se colocan después sobre el pa- 


pel del color correspondiente, que se re- 
corta a su vez, con los contornos exac- 
tos. Después los trozos recortados en 
distintos colores, se pegan unidos en 


conjunto, formando el dibujo deseado. 
"Para pegarlos, se emplea almidón pa- 


ra las decoraciones grandes, y goma 
arábiga para las pequeñas. Se pegan 
sobre un forro o fondo que puede ser 
de papel de diario o de embalaje. 

En' cada. motivo así realizado: el pa- 
pel del fondo estará recortado según el 
contorno del conjunto, o sea del moti- 
vo completo, sobre el cual se pegan des- 
pués los diversos recortes del motivo 
artístico previsto, 

Entre los distintos motivos que he- 
mos visto y que demuestran el partido 
que se puede sacar a esta decoración, 
recordamos: el vestíbuló de un chalet, 
que con papel de embalaje se habrá si- 
mulado una baranda sobre la cual, po- 
saban pájaros de distintas especies y 
colores, con papeles finamente recor- 
os y completados con trazos de acua- 

Los papeles necesarios para esta in- 
teresante y. novedosa decoración pueden 
ser adquiridos mediante una reserva 
previsora. Sirven. los papeles de emba- 
laje de las casas de negocio, los forros 
de los sobres de cartas, los prospectos 
de color, que mucho abunda, y tanto y 
tanto retazo recogido aquí y allá, que 
surtirán de colores variados, compo- 
niendo una verdadera paleta suficiente 
a todas las exigencias. 


Ideas hrácti. 
cas para vestir 
CASAPOYE DE SEE: 


Para vestirse 
bien, ni se debe 
prescindir del 
z . -_ fondo de los ves- 
tidos ni del forro de los manteaux; son 
detalles .caros, a primera vista, pero, 
en realidad, reportan beneficios econó- 
mICos, porque los vestidos duran doble 
sl se usan sobre seda y no se rozan 
con los tapados “sin forrar o forrados 
de algodón. 

Tampoco significa un lujo costoso si 
se aprovechan los vestidos pasados de 
moda para forrar y hacer falda. Será 
lujo aparente, quizá, pero bien pensa- 
do, comprenderemos sus muchas venta- 
Jas, y, sin verlas, afirmamos que log 


fondos de seda son detalles importantes - 


y prácticos de la moda. 

Otro «detalle de economía, que en na- 
da afecta la elegancia, se-debe al inge= 
nio femenino, para demostrar una vez 
más que la mujer, salvo excepciones, no 
gasta en proporción con su aparente lu- 
Jo si es ordenada. Las medias de seda 
baratas se rompen como si fueran de 
papel; las caras no están al alcance de 
todos los bolsillos, y para no prescin- 
dir de las que “llevan todas”, hay un 
medio sencillísimo. Veámoslo: 

Con hilo blaneo, muy fino, se hacen, 
a punto de media a máquina, unas plan- 
tillas contalón y puntera, casi unás za- 
patillas exageradamente escotada$, que 
se ponen debajo de las medias, cón ob- 
jeto de prestarles la consistencia de que 
carecen y. evitar el roce casi dire 
pie con el zapato. stes 
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- Ción, vemos mal el medio con ayuda del 


- también el óter, 


_Plicar el fenómeno de olfación, ya 


Temas escolares 


¿QUE ES UN OLOR? 


NA rosa fresca se entreabre en 
un vaso de porcelana, y nues- 
tro rostro se acerca a ella: 
palpitan- de placer las fosas 
nasales... Pero tres días 
más tarde la flor se ha pues- 
to mustia, el agua del florero se co- 
TT'OMpe, y nuestra nariz se frunce con 
desagrado. 

.¿Por qué transformación de la mate- 
Tia, por cuál mecanismo de nuestras cé- 
lulas percibimos así los olores y sabe- 
mos diferenciarlos? 

,., ¿Cómo una cosa tan impalpable, su- 
til e invisible, desprendida de/un cuer- 


Po puede ponerse en relación con el. 


cerebro y determinar el extraño fenó- 
meno que los fisiólogos llaman “olfa- 
ción”? 

- Es un problema que divide hace tiem- 
Po la opinión de los sabios y originó 
diversas teorías, dos de las cuales me- 
recen únicamente ser tenidas en cuenta. 


TEORÍA FÍSICA DEL OLFATO. — Recor- 
'emos, ante todo, al órgano de olfa- 
ción, compuesto porsus dos partes prin- 
cipales: la más próxima al exterior o 
región respiratoria es muy roja y rica 
en vasos sanguíneos (lo cual explica las 
emorragias nasales), y está provista 
de un curioso sistema de defensa en for- 
ma de pelos y glándulas sebáceas que 
detienen y fijan el.polvo atmosférico 
Para permitir llegar a los pulmones el 
altre purificado. E 
arriba se encuentra la región 
olfativa, de coloración amarilla y es- 
tructura más complicada. Los anato- 


-Mistas señalan en ella capas celulares, 


epiteliales unas y olfativas otras, de 
donde. se desprenden infinidad de pe- 
Queñas arborizaciones que forman el 
Nervio olfativo en contacto con el ce- 
Tebro. Esta región constituye el ins- 
trumento de nuestro olfato, pero, ¿Có- 
mo funciona? 

A la primera explicación de este fun- 
cionamiento podemos llamarlo físico. 

Sin que haya. necesidad de acudir al 
Socorrido ejemplo dela piedra arrojada 
en un estanque y formando ondas, nues- 
tros lectores saben el significado de los 

érminos “ondas” y “movimientos vi- 
-bratorios”, tan popularizados en la pre- 
sente época por la radiotelefonía. No 
debe extrañar que algunos físicos pien- 
sen'en las “ondas” para explicar el fe- 
hómeno que nos ocupa. 

Según ellos, así como hay ondas sono- 
Tas, luminosas o eléctricas, habría ondas 
olfativas. La mucosa de nuestra nariz 
obraría en forma de antena encargada 
de capturarlas, y nuestro órgano del ol- 
Tato desempeñaría el papel de un apa- 
rato receptor. En semejante interpreta- 


Cual se propagan las ondas olfativas. 

Si la presencia de un flúido cualquie- 
Ta, gas o líquido, basta para la propa- 
gación del sonido; si puede admitirse 
la hipótesis del éter en la transmisión 
e vibraciones luminosas o eléctricas, 
¿cuál es el flúido utilizado por los olo- 
Tes? 

Sin vacilar, responden los físicos: es 
Los cuerpos olorosos 
emiten vibraciones que el éter trans- 
Mite a las ramificaciones del nervio ol- 
ativo. 

Por ingeniosa que sea esta teoría, 
se derrumba ante una simple reflexión. 
Cuando estamos resfriados y la nariz 
Se llena de líquido, no sentimos los olo- 
Tes. Si fueran transmitidos por ondas 
a través del éter no hallarían obstáculo, 
Puesto que son capaces de atravesar los 
Cuerpos sólidos. 


Solamente en el momento de la “aspi- 
que percibimos los olores; al: 
a el aire no sentimos nada. á 
instintivamente — por esta razón, — 
detenemos nuestra respiración al atra» 
Yesar una atmósfera desagradable. 
. Prueba esto que el éter y sus movi- 
Mientos vibratorios no bastan para ex- 
ue 
¿ se halla ligado a la presencia del 
e PERE AI DES 
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aire y al movimiento aspiratorio de 
la nariz. 

Veamos entonces si la operación no 
es más bien de orden químico. 


LA. NARIZ, LABORATORIO QUÍMICO. — 
Si la presencia del aire es necesaria a 
nuestra olfación, no lo es menos la de 
otro elemento que desempeña activo pa- 
pel: el agua. Acabamos de ver que su 
exceso, en el caso de un resfrío, im- 
pide la percepción de los olores, ocu- 
rriendo lo propio cuando la atmósfera 
está excesivamente húmeda o saturada 
de neblina. Inversamente, si hay insu- 
ficiencia de humedad, sea en nuestra 
nariz, sea en el ambiente, cesamos igual- 
mente de sentir olor, 


tísica (on, 
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Existe, pues, para el olfato una con- 
dición higrométrica, fuera de la cual 
funciona mal o cesa de funcionar. 

Los cazadores no ignoran que los 
mejores perros pierden el rastro de las 
piezas en llanuras quemadas por el sol 
o en los valles. envueltos en bruma. 

Siendo así, la teoría química de la 
olfación nos parece más comprensible 
y lógica que la precedente. 

Siguiendo esta segunda hipótesis, los 
cuerpos olorosos emitirían partículas 
infinitamente pequeñas, invisibles a la 
vista y de tenuidad tal que escapan a 
todos los medios conocidos para su apre- 
ciación. 

Recordemos, de paso, que los sabios 
admiten en la actualidad una teoría se- 
mejante para explicar las “emanacio- 
nes” de cuerpos radioactivos como el 
uranio, el radio,, etc. Para actuar so- 
bre nuestro olfato las tales partículas 
odorantes deben llegar a la nariz en es- 
tado higrométrico conveniente: ni mu 
cargadas de agua, ni muy faltas de lí- 
quido. Sufren así, ya al pasar por la 
atmósfera o al cóntacto de la mucosa 
nasal una primera modificación quími- 
ca, una hidratación, realizada bajo fór- 
mula precisa, puesto que siendo insu- 
ficiente o excesiva no permite:a las 


partículas desprender todo su olor. 


No basta con ello. Otra reacción quí- 
mica tiene lugar en el laboratorio de 
nuestra nariz. El líquido segregado por 
él es extremadamente complejo y re- 
presenta una serie completa de reacti- 
vos, cada uno de los cuales correspon- 
de a un olor elemental, actúa sobre tal 
o cual partícula solorosa. La reacción 
así producida es inmediatamente regis- 
trada por el nervio-olfatorio y trans- 
mitida al cerebro. Según la impresión 
agradable o desagradable recibida por 
este órgano, decimos que el olor es 
bueno o malo. 

En resumen, nuestra nariz es un la- 
boratorio capaz de efectuar infinidad 
de reacciones químicas, de la misma 
manera que nuestro oído interno cons- 
tituye una prodigiosa arpa donde ca- 
da sonido encuentra su cuerda especial 
lista para vibrar, 

Físicá o química, la teoría nos per- 
mite admirar las maravillas de nuestros 
sentidos. 

La civilización parece atrofiar mu- 
cho el olfato, pues mientras ciertos sa]- 


_vajes huelen al enemigo desde gran 


distancia, para nosotros pasan inad- 
vertidos muchos olores. i 
También el uso nos familiariza con 
ciertos plores al extremo de no perci- 
birlos en absoluto, pero el sentido del 
olfato es muy sensible, y.'basta: cam- 


* biar de aire o substraerse por un tiem-- 


po a las gmanaciones habi 


bituales para 
verle recuperar toda su fi 


neza. 


- Pasta -Agua dentífrica 


“PEBECO” 


y Cepillos para los dientes. 


PIDALO EN SU PERFUMERIA ó FARMACIA 


POMO GRANDE $ 170 - 


sa 


EEDRENS ALBRIGHT| 


——— 


RANTIZA LA VERDAD Y LA CALIDAD DE LOS ARTÍCULOS QUE SE ANUNCIAN EN eL ; 
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“Ellos aconsejaron que las cerdas 
fueran largas en la base, cortas 
en la punta, para limpiar hasta 
la muela del juicio; que los mano- 
jos estuvieran separados uno de 
otro para penetrar entre los dien- 
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El Aceite 
Casero Universal 


El TRES-EN-UNO se conoce como 
el aceite casero por todo el mundo, 
por ser útil y manual. Hay 79 usos 


para el == 
TRES-EN-UNO 
en el hogar. 


No hay nada igual para pulir, limpiar y dar brillo lustroso y fresco 
a la madera, a los muebles, a las partes niqueladas y a los adornos. 
Unas pocas gotas en agua, harán resplandecer los espejos, los 
vidrios y la cristalería. Excelente para usar sobre los trapos de 
limpiar. + 

TRES-EN-UNO se vende en ferreterías, armerías, farmacias 

y bazares, en frascos de tres tamaños, y en aceitera manuable. 


Pid: fre ito de atra Ñ 
GRATIS: Ditionacodeuros. Ambos son gratis 
THREE-IN-ONE OIL COMPANY 
130 William Street, Nueva York, E. U. A, 


Representada por: 


pj 
El LUBRIFICA 


ñ AQUMAS OE cuen |] 
[O elecucras 


OTTO EBERSON 
Calle Bolivar 373, Buenos Aires 


ó 
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ODOGAr 


¡Estudie uma profesión y estará en condiciones de 
ganar mucho dinero! 


Llene y mándénos el cupón y Fecibtes folleto explicativo de las 
profesiones que enseñamos por correo. 


Usted estudia en su casa con los libros que le entregaremos y 
envía “los ejercicios por correo, para que nuestros profesores 
se los corrijan. 


A e e e e Contador Mer. Dibujante 
: > de Lib rs rd Pe 

¡ enedor de ros onductor de Mo 
Escuelas Sudamericanas Caligrafía tores Agrícolas 

de enseñanza por correo A Papa 

7 achi E ectricista aquigrafía 
Fundador: Es Pros Bal y Con Mecánico Ortografía, etc. : 
1059, LAVALLE, 1059 - Bs. Aires. Regalamos a los alumnos: papeles, 80- 
Buenos Aires - Montevideo - Asunción bres, libros de estudio, diplomas al 


terminar, etc. 

GARANTIA: Devolvemos el dinero al 
alumno desconforme durante los dos 
primeros meses de estudio. A esta ga= 
rantía, que cumplimos fielmente, de- 


Valparaíso -» Lima - La Paz 


] por esta institución. 


Localidad 
MEAN ora ereeaannad A 


bemos la gran prosperidad” alcanzada 


4 de 1989 


A a a e E iS 


CACHETS 
FUCUS 


Quitan el dolor de cabeza 


neuralgias, resfrios y “gripe” 
La cajita de un cachet O. 20 j 
e lO AS 


HIGIENE DEL TOCADOR 


Para conservar una sólida dentadura y 
mantener sana la boca, afirmar las encías 
y fortificar el cabello, así como para las 
abluciones higiénicas de las señoras, para 
el aseo de los niños de pecho, etc., está re- 
comendado el uso del 


Coaltar. Saponiné Le Beut 


el cual posee las propiedades antisépticas y 
detersivas INDISPENSABLES que deben 
reunir los productos destinados a usos se- 
mejantes; a estas cualidades debe el Coaltar 
su admisión en los hospitales de París. 


EN LAS FARMACIAS 


Desconfíese de las imitaciones 
que sus éxitos han dado origen 


LOS CLISES 
ESTA REVISTA 
Dirigirse a esta Administración: E E E 


RÍO DE JANEIRO, 254 BUENOS AIRES. 1 


VENDEN 
E N 


USADOS 


HIGIENE ae ta BOCA y del ESTÓMAGO 
Despues de las comidas 2 6 3 


PASTILLAS VICHY-ÉTAT 


facilitan la digestion 


So venden Sbicamente en cajas metálicas precfnt2das 


ds un lado lo palabra VICHW 
Cade pasulla eva | ¿“407 otro ta patebra ÉTAY 


VENTA TODAS OROQUERIAD » FAHMACIAS 


LA SERIEDAD DE “EL HOGAR” ES LA MÁS SÓLIDA GARANTÍA 1 PARA Los ANUNCIADORES HONESTOS E 4 i 


AU bagar 57 


“Para la gente menuda E RE NM A 


A de Miel y Almendras 


[NUESTRO IN S ; 


A 


JUGUETE 
SEMANAL 


PomePAs 
DE 
JABÓN 


4 


Una vez pegada sobre cartón la pieza (1) se prepara sobre cartulina o 
papel grueso la tira con las caras que se pone a secar bajo prensa. Abiertos 
ambos extremos del espacio blanco en la fig. 1 se introduce la tira pegando 


por el dorso en A-A. SIA E , No tema las de 
Cuando se tira la tinta con figuritas por Y bel ne Ciao Parece ; l : Ni 

que el chico hiciera pompas de jabón que se ofrecen variadas y cómicas. , 

No olvidar antes de pintar las partes del modelo para darle mayor atractivo. IMCIEMENCIAS 


del tiempo 

El cutis pierde su belleza y lozanía 
sino se le protege contra el viento, el 
polvo y el sol. Fácil es ahora darle esa 


protección mediante el uso de la Crema 
Hinds. Aplíquese un poquito antes del 


SECCIÓN” RECREATIVA 


¿Qué Es? 


raión paseo. Hágase lo mismo al regreso. Eb si 3 
de los nú- durante el viaje el polvo del camino está E 
o Face, and Sen haciendo sus estragos, pásese por la cara y 

2 ml (motion E É£ E $ 
tural nos SHikDS 00, una punta del pañuelo mojada en Crema 3 
dará un con- | 


torno reve- Hinds que limpia y refresca. 
lador de lo 
Que causa la 
Sorpresa de 
“este caba- 
lero. 


Su empleo al acostarse, al levantarse 
Use la y cada vez que se laven las manos o la 
CREMA HINDS cara ayuda a conservar el cutis sano, firme 


reduce los poros 

Sirve de base al polvo y lozano. , 

Suaviza los dedos ásperos b z 1 1 

Euita que el cutis se agriete > Usada como base para <l polvo, se 


Calma el ardor de la afeitada: z Z e , : ARAS 
a tes RES UA adhiere éste parejo y le da al cutis un aspec 


Impide la formación de arrugas to aterciopelado que dura “muchas-horas. 
Suaviza el cutis” * * e 


«slo vigoriza <> «elo blanquea De venta donde se venden artículos de tocador. 
wnlo protege wmlo limpia z TE. S 
E loadata Alo sana Para la cara el cuello.» lós brazos «las manos" 


CONEJITO 
SE DIVIERTE 


No 
Y ola influenza, es preciso to- > E 
E mar un purgante suave y re- 4 
4 frescante. Es inmejorable la S 
A 


Y 
Ñ “SAL DE FRUTA” ENO. 


Y 
Marca de - ENO'S “FRUIT SALT” Fábrica 


AAA A ARIAS 
[ENFERMOS y SANOS 


¡ En-la Naturaleza, en las Yerbas Medicinales, están los verdaderos 
recursos para curar y prevenir toda enfermedad. Pidan hoy mismo 
Catálogo GRATIS a: 


 HERBORISTERÍA ANDINA “EL FÉNIX” 
Calle Pasco N* 248 - (entre Alsina y Moreno) — Buenos Aires ' 


E TE “ARAUCANO”. el mejor tónico digestivo, compuesto exclusivamen= 
te de Yerbas Andinas. Paquete: $ Dm, 


Limaduras de hierro, oro y plata para la Piedra Imán. Toda piedra pre= 
ciosa; Ágatas, Zafiros, Diamantes, Hematites, etc. 


El cuadrito blanco y negro debe ser LES ¿ Ss 
modificado para conseguir el retrato -Muy. fácilmente cuando se tienen có- 
del juguetón. Con tinta o carbonilla se mo guía los pasos sucesivos del graba- 
van tapando las líneas blancas sobran- do. Sin advertirlo se llega a dibujar 
tes hasta dejar la figura limpia. una colmena completa. 


ANUNCIAR EN “EL HOGAR”” ES GANAR DINERO 


EN 


54 


que encuentras resistencia por estas tie- 
rras... Se te combate... 

— Así es. Hay aquí, desde hace al- 
gún tiempo, una verdadera epidemia de 
pacifismo, que es el más encarnizado 
de mis enemigos. Las naciones de este 
continente no se preocupan como debie- 
ran hacerlo de aumentar sus contin- 
gentes de hombres de guerra, de mejo- 
rar y renovar sus pertrechos bélicos, de 
eonstruir cañones y acorazados, subma- 
rinos y ametralladoras. Hay en ello 
una desconsideración hacia mi persona 
que me duele íntimamente, te lo asegu- 
ro. ¿Por qué se me hostiliza, por qué 
se trata de arruinarme, de reducirme a 
Ja miseria? Todos tenemos derecho a la 
vida. ¿No te parece? 

— Estoy completamente de acuerdo. 
Deberías reclamar ante los gobiernos... 

— ¿Reclamar? ¡Dios me libre! De- 
masiado sé lo que son los gobiernos, lo 


que es la diplomacia. Me conviene más 


proceder con cautela, y dar el zarpazo 
cuando me sienta segura de los resulta- 
dos. Ya verás, ya verás cómo nos va- 
mos a divertir... 

Y reía. Reía convulsivamente con ri- 
sa que le separaba — como se abre un 
cepo de cazar ratas, — dos hileras de 
largos dientes amarillos. 

Caramillo la miró con mirar interro- 
gante, 


$e 


6 dbogar 


Un reportaje a la que no se nombra 


.— Sí, hombre, sí; como lo oyes. Y 
si tú me ayudas — que lo puedes hacer 
muy bien desde el periódico, — podemos 
hacer grandes cosas. Por de pronto, 
aplastaremos a la oposición. 

— ¿A los pacifistas? 

— A esos pilletes, precisamente. 

— ¿Son los únicos enemigos que tie- 
nes?... 

— Naturalmente que no. Tengo otros 
muchos, y lo malo es que algunos están 
en el gobierno, y se atreven a dictar le- 
yes destinadas, más o menos directa- 
mente, a combatirme. Tratan de ani- 
quilarme, privándome de los medios de 
subsistencia. Todo se les vuelve hosti- 
lizarme. En Estados Unidos, por ejem- 
plo, han obtenido una ley contra el al- 
coholismo. En otras partes, se trata de 
combatir el paludismo y otras endemias 
que constituyen mi fuente de ingresos 
más saneada. Figuran, desde luego, en 
la legión de mis enemigos, los médicos, 
los higienistas, todos los que se preocu- 
pan por la salud de la Humanidad; 
pero poco se me importa de ellos. Entre 
todos juntos, nada pueden contra mí. 
Mientras me sean fieles tan poderosos 
aliados como la tuberculosis, como el al- 


Apt 


papá-abuelo.. 


“y 09 


,, po 
. lc 
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cohol, como la miseria, como el vicio, 
como los venenos nuevos que han des- 
cubierto los hombres: la cocaína, la 
morfina, la heroína; mientras no me 
abandonen las enfermedades incura- 
bles, como el cáncer y como tantas 
otras, principalmente esas tan recata- 
das y modestas, tan discretas y humil- 
des, que ni siquiera las nombran los 
periódicos, y que me sirven con celo 
tan encomiable; mientras los hombres 
sigan inventando máquinas, automóvi- 
les, dirigibles, aviones gigantescos, que 
no hacen sino aumentar los medios de 
destrucción, las posibilidades de vastas 
catástrofes (y, en estos respectos, la in- 
ventiva humana está muy lejos de ha- 
berse agotado: hay todavía mucho por 
hacer...); mientras aumenten las ri- 
quezas de los hombres, y con ellas las 
discordias, los odios, los crímenes, las 
diferencias que llevan a los deshereda- 
dos a la desesperación y al suicidio... 
Mientras todo eso ocurra, puedo estar 
tranquila. Ñ 

— ¿Y tienes, fuera de los aludidos, 
otros enemigos? — interrogó Carami- 
llo, incorporándose en el lecho, molesto 
por la inmovilidad forzosa. 


, E mozo fué mujeriego y calavera; de hombre se convirtió en gastrónomo y refina- 

do catador de vinos. Hoy, como consecuencia de “la sabrosa vida pasada”, lo per- 
sigue un maldito lumbago y ha tenido dos o tres ataques de gota. Antes sufría mucho, 
porque como es aseado y pulcro, no gustaba de unturas ni de cataplasmas. Pero ahora, 


¡se ríe de los males! La 


(ÁFIASPIRINA 


le alivia cualquiera de esos dolores. Además, como estimula la eliminación del ácido úri- 


Febrero ¿ de 1927 


— Probablemente, pero no vale la pe- 
na nombrarlos. Cuento, en cambio, con 
“mliados tan poderosos como el amor. 
¿Eltamor? — Y Caramillo hizo un 
gesto de extrañeza. : 

— Sí, el amor — ratificó la muerte. 
—Convendrás conmigo en que-si él no 
existiese ya podría yo cerrar el negocio 
por falta de materia prima. Añade a 
esto que el amor constituye la razón de 


- ser. del odio; que no- habría odio en el 


mundo si no hubiese amor; que el odio, 
desde un punto de vista elevado, no es 
otra cosa que el amor mirado por revés. 
La religión católica es-la religión del 
amor, y ya ves si ha hecho derramar 
sangre. Y agrega todavía, colocán- 
donos ya en el plano de los hechos con- 
cretos, la considerable cantidad de tra- 
gedias de que el amor es causa: los 
suicidios, ya sean rápidos o lentos, por- 
que, no ignoras que hay sucidios que 
duran toda una vida; los dramas de los 
celos, del despecho, del. amor propio 
herido. He aquí, por consiguiente, otra 
fuente apreciable de ingresos para mis 
arcas... 

— Es singular esa manera de ver las 
cosas — habló Caramillo, con aire pen- 
sativo, dejando caer las palabras len- 
tamente. — Yo había oído decir siem- 
pre, desde mi más tierna infancia, que 
el amor es la fuente de la vida, y otras 
cosas por el estilo... 

— ¡Bah, bah, bah! — hizo su inter- 
locutora. — Estupideces” sentimenta- ' 
les, frases hechas por los que escriben 
novelas para publicar en folletín... 


¡A quién se le ocurre! Ninguna cosa 


puede ser fuente de 'vida. ¿Existe aca- 
so la vida? Únicamente un periodista 
puede ignorar todavía que la palabra 
vida” carece en absoluto de significa- 
do filosófico. Sabe, de una vez por to» 
das, que todo en la Naturaleza es 
transformación, es decir, que todo es 
muerte. Porque no hay transformación 
sin muerte, Nada se hace sin mi con- 
curso. Cada vez que tú respiras 'aniqui- 
las miriadas de pequeñas vidas que no 
conoces; a cada instante que pasa — 
porque una vida humana es un instan- 
te en la eternidad — el Supremo Espí- 
ritu aniquila millares de existencias se- 
mejantes a la tuya. z 

— ¡Qué horror! 

— ¡Bah, bah, bah! Déjate de sensi- 
blerías ridículas. Es 

— A propósito... — arriesgó Cara- 
millo, — ya que hablamos de estas co- 
sas... ¿Podría pedirte un pequeño ser- 
vicio? 

— Tú dirás. 7 

— Me _ gustaría vivir todavía unos 
veinte añitos... Para entonces, ya ha- 
bré disfrutado, durante una buena tem= 
porada, de la jubilación que me corres- 
ponde-como escribiente de la Defensa 
Agrícola... 

— ¡Veinte años más!... Me pides 
un imposible. Hago un pésimo negocio. 
Pierdo dinero. Te podría conceder diez 
años, renovables por otros cinco a su 
vencimiento, a condición de que me ha= 
gas un poco de propaganda en el dia- 
rrio. La gente se olvida de una, y hay 
que estar constantemente refrescándo- 
les la memoria.... Por ejemplo, ¿por 
qué no me publicas un reportaje, .con 
retrato a una columna? ; 

— Imposible. Precisamente, ha llega- 
do hoy el nuevo ministro de Guatemala, 
y no va a haber espacio para tantos re- 
portajes... Tal vez más adelante. - 

— Bueno, bueno, no hablemos más. 
Esto se ha terminado. Tengo mucho que 
hacer, y me parece que ya es hora de 
que duermas. 

Dijo, y salió. 


doctor Orbea? ¿Le parece que es 
caso de operar? 

— No vale la pena, compañero. Fíje- 

se usted: lesiones internas de carácter 


A 


SE 


co, los ataques van siendo cada vez menos frecuentes. ¿ 


E y NO AFECTA 'EL- CORAZON NI LOS RIÑONES 


B 
A 
BAYER | 


A ; 4 DADA SU CIRCULACIÓN, NO HAY AVISOS MAS BARATOS QUE LOS DE “EL HOGAR”” 


a] 


gravísimo, conmoción, fractura de am= 
bas piernas... No vale la pena, con- 
vénzase usted, Sería tiempo perdido. 
Y, por otra parte... e EN 

“— ¿Por otra parte? e E 

— Por otra parte debo marcharme en 3 
seguida. Hoy tenemos invitados en- 
caga. Acaba de telefonearme mi seño- 
TA. Moss Jo 8 

—Ni una palabra máS, doctor. No 
hé dicho nada. (Al enfermero.) ¿Dón- 
de está el otro? z pa 


" Y para todos los demás de la casa, Ca- 

: . fiaspirina es ideal tratándose de dolores 
' de cabeza, muelas y oído; neuralgias; 
a . reumatismo; consecuencias de los ex- 
¡dE cesos alcohólicos, las trasnochadas, etc. 


¡No reciba tabletas sueltas ! 


Pida el tubo de 20 tabletas, o el 
Sobre “CAFIASPIRINA” de dos. 


Belleza y Nitidez 
con el Talco Mennen 


Ántes de vestirse para ir a la 
reunión, al baile o a la partida 
de tennis, polvéese usted con 
Talco Violeta Mennen. Forma 
una capa aisladora que pro- 
tege el cutis contra el roce de 
la ropa y añade una deliciosa 
fragancia a su tocado. 


Sus ingredientes antisépticos 

alejan el peligro de infecciones 

y neutralizan los malos olores 
el cuerpo. 


The Mennen Company, Newark, N: J., U.S.A. 


CIEN 


ZADAS 


Todas las señoras y señoritas saben lo 
fácil que es teñir en casa, pero conviene 
Que para el buen resultado de su trabajo 
tengan muy presente que lo más impor- 

tante es la elección del colorante. Cuan- 
do se emplean colorantes inferiores o 
imitaciones, los resultados han de ser ne- 
, - Cesariamente malos. 
E Para estar seguras de que su teñido re- 
tultará perfecto, usen solamente SUNSET 
Y hunca admitan una imitación. SUNSET 
f —€8 fabricado en los Estados Unidos y se 
- Yende en el mundo entero, 

——_—— 


ES 


| 


Ol Begar 


Historia del 


“Champagne” 


, 
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religioso quien señaló la época en que 
habían de vendimiarse las uvas y. su 
mejor manipulación para obtener de 
fruto tinto vinos límpidos y espumosos. 
El descubrimiento constituyó un secre- 
to industrial que conservaron por mu- 
cho tiempo los frailes benedictinos, ha- 
ciéndole fuente de inmensas riquezas. 

Hasta mediados del siglo XVIII no 
averiguaron y explotaron los coseche- 
ros de la Champaña los procedimientos 
de Don Perignon, fecha desde la cual 
el champaña. ha ido creciendo en cele- 
bridad, merced a que de progreso en 
progreso, ha alcanzado los últimos lí- 
mites del perfeccionamiento. 

Entre las particularidades curiosas 
del aristocrático vino, he aquí algunas 
que sirven de complemento a los datos 
históricos más arriba consignados. 

Se calcula que la exportación anual 
de champaña a los principales países 
consumidores, asciende, como término 
medio, a treinta millones de botellas, fi- 
gurando a la cabeza de la importación 
Rusia, y siguiendo luego por este or- 
den: Inglaterra, Alemania, Estados 
Unidos, Bélgica, España y Turquía. 
Estos datos fueron tomados antes de 
la guerra, como puede suponerse por lo 


¡que respecta a Rusia. 


En la fabricación se tiene presente el 
gusto particular de los consumidores 


¡de cada país; así el champaña desti- 


nado a Rusia tenía gran cantidad de 
azúcar, mientras que el que ha de ir a 
Inglaterra tiene una débil proporción 
de jarabe. 

De las infinitas operaciones por que 
pasa el vino desde que se recolecta la 
uva hasta que, encerrado el líquido en 
elegante envase, va al encuentro del 
consumidor, se tendrá idea cuando se 
sepa que pasa aquél por cuarenta y 
cinco manos, casi todas pertenecientes 
a peritos en la materia. 

Las bodegas de la Champaña son si- 
tios verdaderamente dignos de visitarse, 
y no sólo por admirar los grandes ade- 
lantos a que allí ha llegado la industria 
vinícola, sino porque muchas de ellas 
son completos museos, pues en sus blan- 
cas paredes de creta han dejado gran- 
des artistas muestras de su habilidad, 
cincelando hermosas obras alegóricas. 

Las cubas en que se halla almacena- 
do el vino son por lo general de dimen- 
siones colosales, están magníficamente 
talladas y adornadas con aplicaciones 
de metal blanco, 

En esto de las dimensiones batió el 
récord, en 1889, una acreditada casa de 
Reims, enviando a la Exposición de Pa- 
rís un tonel cuya cabida era de dos- 
cientas mil botellas, y que hizo su en- 
trada triunfal en la Villa Lumiére 
arrastrada por veinticuatro parejas de 
bueyes. 


El ahorro en 
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prevalecer, complicando a la escuela 
primaria con las instituciones de depó- 
sitos que tienen su interés en la parti- 
da. Hace algún tiempo ya, que en las 
escuelas públicas, donde se acostumbra 
a hacer gastar a los niños los centavi- 
tos en mil pequeñeces inútiles, y donde 
en materia de gastos de material no 
hay ningún criterio de economía, se 
pretende hacer pasar la prédica del 
ahorro del simple consejo a las vías de 
hecho de la contribución efectiva, in- 
duciendo a los pequeños a que se hagan 
“ducños” de una libretita de “ahorro”, 
y a que traten de llenarla. Ese consejo 
y esa orden se verá estimulada desde 
ahora en adelante por la canción esco- 
lar del comentado himno, que divertirá 
a los niños en las clases de música, y 
cuya extravagante letra tiene concep- 
tos como este: 


¡Argentinos! ¡Compañeros! 
Nunca olvidemos tan bello ejemplo. 
De nuestra vida en los albores, 
ya procuremos ser AHORRADORES, 
que el ahorro ENRIQUECE 

y hace honor al hombre. 


¡Oh candorosidad humana! No es el 
caso de detenerse a analizar si la ram- 
plonería de la rima corre parejas con 


solfa 


e 


la estolidez del pensamiento; pero sí lo 
es de preguntarse: 

¿Qué es lo que se le puede hacer 
“ahorrar” a un niño en edad escolar? 

El ahorro voluntario es una función 
privativa, exclusivamente propia del 
hombre que trabaja, produce y gana. 
Tal función no es posible concebirla en 
el niño; es un ridículo absurdo. Re- 
comendar al niño escolar la práctica 
del ahorro es falsearle el concepto del 
mismo. Es estimularle el sentimiento de 
la vanidad mediante la presunción de- 
leznable de improvisarse propietario con 
la posesión de una libreta de depósito 
de valores. Es, quizá, inducir al niño a 
cometer actos incorrectos, pues no po- 
drá acumular lo que no tiene ni pro- 
duce ni gana, sin recurrir a los únicos 
medios a su alcance, como las sisas, las 
pequeñas raterías, los asaltos indiscre- 
tos al bolsillo de papá y las molestias 
a parientes y amigos, ete. 

Con todo ello, el niño poseedor de 
una de esas libretas de ahorro: se irá 
formando la ilusión de ser “propieta- 
rio”, de poder “enriquecérse”, como en 
tono enaltecedor reza el himno, sin tra- 
bajar ni producir. 

¡Espléndida moral, digna de los aus- 
picios del arte y de la pedagogía! 


Curiosos juegos de animales 
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con ella. Groos cuenta que los osos se 
divierten de un modo similar, y cita el 
caso de un 0so blanco que acostumbraba 
jugar con una olla vieja, de hierro, 
lavándola en el tanque que tenía pará 
bañarse, y poniéndola debajo del grifo. 
Es indudable que este oso consideraba 
la olla como un juguete, y el lavado de 
la misma como un juego, y no encon- 
traba otro objeto más adecuado para 
su extraño recreo. 

Uno de los animales más curiosos es 
la rata de los bosques de California ¡la- 
mada comúnmente “rata comerciante”, 
porque aun cuando es una gran ladro- 
na, jamás roba nada sin poner algu- 
na otra cosa en el sitio de lo robado. 
Una vez entraron en la oficina de una 
mina, se llevaron o se comieron todo 
el engrudo que había en una cazuela y 
dejaron en cambio un palito, un trozo 
de cuerda, unos pedazos de alambre y 
un embudo de cristal sin romper. En 


¡una casa desalquilada se encontró un 


nido de ratas de esta especie, com- 
puesto exteriormente de clavos colo- 
cados en perfecta simetría con las pun- 


tas hacia afuera. Entremezclados con 
los clavos había una dos docenas de te- 
nedores y cucharas y tres grandes cu- 
chillos de carnicero. Había también un 
gran tenedor de trinchar, una navaja, 
varios paquetes de tabaco, un portamo- 
nedas viejo y una cantidad de pequeñas 
herramientas de carpintero y un reloj 
desarmado y las piezas distribuídas se- 
paradamente, como para exponerlas 
mejor. 

Ninguno de estos objetos servían pa- 
ra nada a las ratas. Debían de haberlos 
reunido lo mismo que el niño reúne sus 
juguetes. 

La vizcacha, que vive en nuestras 
pampas en familias de veinte a treinta 
individuos, recoge todo lo que le gusta 
y forma montoncitos en la entrada de 
la madriguera. Si un campesino pierde 
el reloj o algún otro objeto similar va 
siempre a recorrer las vizcacheras. 

Casi todos los individuos pertenecien- 
tes a la familia de los cuervos tienen la 
misma costumbre, y aun estando do- 
mesticados les encanta juntar los ob- 
jetos relucientes y esconderlos. 
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Con gomas de 
SFUPperTesistencia 
Olífima maravilla 
modeladora 


0 


La línea de belleza en la si- 
lueta femenina por la faja 161 
sin ballenas. (Alto 35 em.) 


Con tejido de extensibilidad 
extraordinaria, a base de 
caucho vulcanizado, resis- 
tente al calor excesivo, al 
agua de mar y a cualquier 
líquido corrosivo. ó 


ESDEDAMDO DIA 
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SANTA FE 2555 


No. U:T. 3427 JUNCAL BUENO/ AIRE/_ 


Transpiración 
es el enemigo mortal 


de la mujer 


particularmente con los calores, cuando 
bailan, se agitan o se entregan a juegos 
atléticos. : 
Como eficaz protección contra ese defecto, 
que es capaz de destruir todo encanto fe- 
menino, millones de mujeres usan el 


DESODORANTE 


QDO-RO-NO 


el agua de tocador antiséptica que evita 
la transpiración anormal en las axilas 
y disipa como por encanto todo olor 
ofensivo. 


¡Hágase amiga de ODO-RO-NO! 


ESTÁ AL ALCANCE DE 
TODOS 


Se vende en frascos: 
Grande, chico y de $ 0.70 


Compre un frasco en cual- 
quier farmacia, perfumería o 
tienda, en Viamonte, 627, o en 
DONNELL € PALMER, Mo- 
reno, 574, y empiece el trata- 
miento. 


DOLOR DE ESTÓMAGO 
DISPEPSIA 
ACEDÍAS Y VÓMITOS 


STOMALIX 
SAIZ »: CARLOS 


Es recetado por los médicos de las cinco partes del mundo porque tonifica, 'ayuda a las 
digestiones y abre el apetito. curando las molestias del 


ESTÓMAGO e INTESTINOS 


dbegar 


Los NUEVOS CON uistador es 
—— (Continuación de la pág. 10) —— 


jineteando un hipogrifo, como un dios 
de leyenda; gozar las albricias del fre- | 
nesí mostruoso de las masas; regresar | 
después, abatido, como rotas las alas 
de su ilusión. Tras de aquellas inolvi- | 
dables jornadas de emoción desbordan- 
te, de gigantesco frenesí, el decaimien- 
to, el vacío consiguiente a la visión fan- 
tástica y alucinante que se esfuma en 
la pantalla, después de haber sorpren- 
dido la imaginación y mantenido los 
nervios en tensión impetuosa. 

El vuelo del “Plus Ultra”, que rodeó 
una belleza simbólica, fué tan feliz, 
tan exacto, tan perfecto, que dijérase | 
una cosa fácil. Después de la memora- 
ble hazaña, varias veces fué puesto a 
prueba el arrojo de los hombres en esas 


DIARREAS EN NIÑOS 


y Adultos que, a veces, alternan con 


ESTREÑIMIENTO 


Febrero 4 de 1927 


E 


amor de un esquimal 
debió de ser muy 
apreciada por la fa- 
vorecida, conside- 
rando el tiempo y la 
paciencia requeridos 


Una carta de r 


DILATACIÓN Y ÚLCERA 1 y E | para escribirla. 
INAPETENCIA del Estómago a parábolas de los lO Aclóo | ¡Qizás si a la hora en 
$ vos nombres se incorporaron al núcleo e ÓN 
FLATULENCIAS DISENTERÍA glorioso de los héroes del espacio. Pero que el apasionado 'D 
DBRA COMO ANTISÉPTICO DEL APARATO DIGESTIVO curando las diarreas de los no pocos empeños malogrados también ! doncel ponía punto 
niños. incluso en la. época del destete y dentición. Es inofensivo y de gusto agradable. en intentos análogos, confirman que pa- final a su ardorosa Mñ 
Ensáyese un frasco y se notará pronto que el enfermo come más, digiere mejor y se nutre, ra un crucero tan admirable como el misiva ya la joven 
curándose de seguir con su uso. 34 AÑOS DE ÉXITOS CONSTANTES. del “Plus Ultra”, no bastan el poder | había transferido sus : 
, E 3 mecánico la gracia del Destino sin afecios a otro rival ¡N) 
Venta: Serrano 30, Farmacia MADRID y principales del mundo o el temple aio. el corazón firme y E afortunado! ml E 
Representantes. JAIME PALAU VENTURA S.enC. o Eto) la capacidad soberana que anima la na- AS El 
BECIAIZOS o ve en la derrota de los espacios. Una Pluma Wah! Ml 5 
Y a un año de distancia, al recordar eviía estas peripecias. Ñ El 
como un sueño la fantástica hazaña que Esta pluma repre- 
conmovió el Continente, reverdecen en senta la última pala- 
el Plata las palmas con que fueron reci- bra en útiles de es- | 
YERBAS ANDINAS MEDICINALES || bios sucios muchachos que tan bra | 05 IU 
vamente conquistaron los corazones ar- EN 
CASA BUSTAMANTE gentinos. 
Casa Central: eli A DON 1371 Ventas al por mayor na 
z - nca! . | 
Dos teléfonos | 44-920s n" (Particular) El arte de realizar ele- MAYON LIMITADA rl 


(Con su catálogo gratis para la vida sana). Té del Niño, Chuschampi 
(Bálsamo Argentino) y toda piedra que se busque. Libros naturalistas, 


gancias económicas 


Avenida de Mayo 1245 


Productos alimenticios para débiles, ete. BUENOS AIRES 


PIDAN TE ANDINO o “Tisanas Bustamante” en vez de tilo o manzanilla 
en Bars y Confiterías. 


TE ANDINO 
Tónico Digestivo 


(Continuación de la pág. 53) 


*, 


dificultad que pudiera surgir, creemos 


FABRICA DE CARTERAS 


C. PELLEGRINI 735 


conveniente describir las creaciones que 
ofrecemos, y que fueron ideadas de 
acuerdo con aquellos principios. 

La primera puede ser en crépe de 
Chine blanco, combinado con un ablu- 
sado en crépe de China negro. En el |! 
caso de que la tela del vestido no tu- 
viese el adorno de las rayas negras, 
ellas pueden ser fácilmente bordadas 
en mostacilla o bien a punto cordón. 

En el segundo modelo pueden her- 
manarse el crépe georgette estampado 
o el chin-chin bordado con una u otra | 
de esas telas:en negro. La nota original 
de este vestido la da la faja blanca que | 
interrumpe la uniformidad de la tela 
estampada o bordada. 

Un caprichoso adorno de mongol ne- 
gro es susceptible de ampliar una blusa | 
de mongol blanco, dándole, al mismo | 
tiempo un gracioso mouvement. Lo | 
prueba nuestro tercer modelo. 

En la cuarta creación el taffetas 
blanco con el negro se hermanan ad- 
mirablemente. Los separa, sin embar- 
go, un estrecho galón en que el oro y 
el bordeaux lucen su precioso colorido. | 
Completa la creación un ancho cinturón | 
de gamuza con hebilla de esmalte bor- 
deaux y oro. 

En el quinto modelo la espumilla se 
combina con espumilla negra. Distin- 
guen a este traje su falda graciosa- | 
mente plisada y el original canesú con | 
diminutas alforzas que contribuye al 
chic de la blusa. ; 

Y he ahí, por último, una creación 
en charmelaine de seda que prueba, una 
vez más, la eficacia de la combinación | 
del blanco con el negro. El canesú fa- 
cilita el alargamiento de la blusa, mien- 
tras que los intercalados del negro en 
la falda contribuye a su amplitud. | 


Tamáño 
1 Gx l 5 Ya 
con una letra de 
plata 
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W4AL PEN 


THE WAHL COMPANY 
NewY ork, ¿No Yo, Wo:S:2A; 


Para las jóvenes que 
tienen canas 


La noticia que damos a continuación lle- 
nará de alegría a las mujeres jóvenes que 
prematuramente empiezan a peinar canas. 

Es frecuente y muy triste, ver mujeres 
entre los 20 y 30 años, cuyas cabezas co- 
mienzan a blanquear, dando ese sello tan 
característico de vejez, 


Toda joven en estas condiciones, debe 
luchar contra este enemigo. 


Hasta ahora ha tenido que hacerlo úni- 
camente con la fatídica “'“tintura'”, llena 
de peligros, imperfecta generalmente, y 
que la hacían una esclava del cepillito o 
del peinador. 


Afortunadamente nos llega de Francia 
un método eficaz y sencillo para la lucha 
contra las canas, no tiñéndolas, sino acla- 
rando el cabello que todavía tiene color. 
Ya se sabe que en una cabeza de color do- 
rado, las canas pasan completamente inad- 
vertidas. 


_La solución es ideal: emplear la manza- 
hilla verum (camomille verum), que en 4 
6 5 días (aplicada en casa con toda como- 
didad) aclara el cabello hasta el tono de- 
seado, No mancha y da colores completa- 
mente uniformes y naturales, sin perjudicar 
en lo más mínimo el cabello, tanto que se 
usa mucho en los niños en lugar de la man- 
zanilla común o el agua oxigenada. 


La manzanilla verum (camomille verum). 
se encuentra en todas las farmacias y cada 
frasco trae las instrucciones para usarla, 
que desde luego son sencillísimas. 


pe > psa O e 
ESTA TE TELS IS SAA 


EAL PARA NIÑOS, 


SEÑORAS Y ANCIANOS 


URGANTE, SINO UN DELICIOSO JUGO CONCENTRADO DE FRUTAS REFRESCANTES 


Es el que los médicos PRESCRIBEN A SUS PROPIOS HIJOS — NO ACEPTE IMITACIONES 
Laboratorios AUBRIOT - PARIS 
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UN AVISO EN “EL HOGAR” ES LEÍDO POR TODO EL MUNDO Y DURA UNA SEMANA 


El 


Vencedor 
Sabe 


£l verdadero triunfador en los 
deportes es aquel que sabe 
acumular energías en abun- 
dancia para resistir la fatiga 
del juego. 


No hay nada más provechoso 
que comer a diario QUAKER 
OATS en alguna de las muchas 
formas en que se puede servir. 


Este precioso alimento propor- 
ciona energías y ayuda al desa- 
rrollo muscular y corporal tan 
necesario para sobresalir en los 
deportes así como en las faenas 
entidianas 


Nuestro nuevo folleto sobre la 
salud con informaciones de gran 
valor acerca de la crianza y de- 
sarrollo de los niños, recetas de 
cocina etc., etc., le será remitido, 
libre de costo, al solicitarlo. 


L. VAN BOKKELEN 


Departamento Nro.4 
Casilla de Correo 1037 
BUENOS AIRES 


Se vende en envases 


grandes y chicos. 


| de un vigilante que 


Contra picaduras 


de insectos 


USE 
PASTA 


AS 
SS De 


para cualquiera edad es 


El secreto es la higlene sistemática. 
| Dósis frecuentes de LAXOL le servi- 
rán aUd.para retardar la vejez y man- 
tenerlo fuerte. El purgante perfecto 


to 


c4 


estaba próximo, y 
lo hice detener. Eso 
es todo. 

El comisario, con 
gesto severo, me pregunta: 

— ¿Tiene usted algo que decir? 

—Nada, señor comisario—respondo; 
— a no ser que todo cuanto ha dicho es- 
ta señorita es rigurosamente cierto. 

Mi deliciosa acusadora musita entre 
dientes un “¡Insolente!” que golpea en 
mis oídos como una bofetada y en el 
que, sin duda, ha puesto todo el odio 
que le inpiro. Estoy seguro que, de 
poder, clavaría en mi rostro sus rosa- 
das y brillantes uñas. El padre aprie- 
ta entre sus manos el bastón que dijé- 
rase que pugna por saltar sobre mis es- 
paldas. Y yo no sé qué actitud adop- 
tar: tanto la altiva como la tímida me 
varecen igualmente ridículas. El comi- 
sario, que goza interiormente saborean- 
do la escena, después de una breve 
pausa, dice, conciliador, dirigiéndose a 
ellos: 

— Calma, señores. Esto ya está arre- 
glado. Ya verán cómo a este caballerito 
no le van a quedar ganas de decir más 
impertinencias por la calle. — Y enca- 
rándose conmigo añade, con fingida 
bondad: — Vamos a ver, amigo, ¿por 
qué se le ocurrió importunar a esta 
niña? 

Comprendo que ha llegado el mo- 
mento de mi defensa, y que debo apro- 
vecharlo. Adopto un aire de tribuno 
que, sospecho, me favorece bastante, y 
expongo: 

— Señor comisario: yo soy un artis- 
ta; lo que se llama espiritualmente: un 
artista. 

El funcionario sonríe buscando la 
complicidad de mi ideal acusadora. Háa- 
go caso omiso de este detalle, y prosigo: 

— Amo a la Belleza sobre todas las 
cosas de este mundo, hasta el punto de 
que si a la Venus de Milo a alguien se 
le ocurriese poner sobre sus mejillas co- 
lorete o ajustar una cinta a su cuello, 
lo mataría sin vacilar, como asesinaría 
por la espalda, sin que por ello me re- 
mordiese la conciencia, al insensato que 
pintara ojeras o un lunar en el rostro 
de: la Gioconda, y como ahogaría entre 
mis manos 'a la actriz que, represen- 
tando “Salomé”, bailara el “chárles- 
ton” ante la cabeza de San Juan Bau- 
tista. Y si soy capaz de llegar hasta 
el crimen ante una profanación de lo 
bello, ¿qué de particular tiene que ha- 
ya suplicado a esa niña que no se pin- 
te los labios?, cuando la mujer es el 
modelo perenne, en las diferentes ma- 
nifestaciones del arte, con el que el 
Gran Maestro nos muestra su genio di- 
vino e insuperable. Para mí, toda mu- 
jer bonita que se pinta, comete el sa- 
crilegio que importa el corregir la obra 
que esculpió la Naturaleza, que cinceló 
Dios. Y cometen tal profanación hasta 
las feas, puesto que en la fealdad, pa- 
ra el artista, también existe belleza... 
Queden los afeites para esos pobres his- 
triones que en la necesidad de pare- 
cer bellos y gallardos donceles, deben 
tapar los surcos que forjó la amargu- 
ra... Queden esos afeites para las 
viejas coquetas que no se resignan con 
los años que pesan sobre sus espaldas; 
que si la magia de las pinturas, al mi- 
rarse al espejo, les proporciona la ca- 
ricia de una mentida ilusión, bien com- 
pensado está el ridículo que arrastran 
tras sí. Pero en una mujer joven, lo 
repito, ¡es un sacrilegio, un crimen! ¡El 
beso de unos labios pintados es abomi- 
nable y deja huella de su ignominia!... 

El papá de la bella se levantó, ira- 
cundo, empuñando el bastón: 

— ¡Es que mi hija, señor mío, no 
tiene que besar a nadie!... 


hasta confun- 
dirse en el Due- 
ro cerca de 
Aniago, distan- - 
te de esta villa ; 
dos leguas en su parte más cercana. Los 
montes y las duras rocas se oponían a 
torcer su curso; pero vos lo quisisteis, 
y el amor ha vencido. Las aguas del 
Adaja corren a vuestros pies. A vues- 
tros pies también espera el rendido ca- 


Una contravención 


— (Continuación de la pág. 6) —- 


El caballero de Olmedo 


(Continuación de la pág. 9) 


ObEgar 


—Lo creo, señor; 
y no sé si felicitar- 
lo o condolerme por 
ello. Pero espero 
que mañana se ena- 
more de un hombre de bien y se case, y, 
entonces... 

Previendo que esto va a terminar en 
pugilato, el comisario trata de interve- 
nir; yo detengo su acción, prosiguiendo: 

— No crea, señor comisario, que tra- 
to de disculparme: he delinquido, según 
las leyes de ustedes, y es justo que pa- 
gue la pena establecida. Sin embargo, 
quiero dejar constancia de que, lo que 
esta señorita juzga impertinencia, fué 
sólo un grito de protesta, de rebeldía, 
de santa indignación, que se me esca- 
pa del alma siempre que veo sobre los 
labios esa horrible e inútil costra ber- 
mellón. Y que es de locos o de idiotas 
el intentar pintar a las rosas con colo- 
res más vivos, so pretexto de embelle- 
cerlas. 

El comisario corta mi peroración, di- 
ciéndome, con. sorna: 

— ¡Todo eso que usted dice es muy 
interesante! Pero como medida preven- 
tiva le voy a imponer una multa de cin- 
cuenta pesos, y en caso de reincidencia 
tomaremos otras medidas. 

Sin replicar, saco de mi cartera un 
billete de cien pesos y lo dejo sobre su 
mesa. Es el único que tengo, y estaba 
destinado a pagar un resto que aun 
debo al sastre. ¡Bah! ¡El sastre puede 
esperar! ¡Ha esperado ya tanto!... 

— Ahí, el auxiliar le extenderá la bo- 
leta y le dará el vuelto — me dice el 
funcionario. 

— Si le parece, señor comisario, pue- 
den hacer la boleta por los cien. 

— ¿Qué es lo que está diciendo?... 

El papá ya ha salido; la niña va a 
seguirle, pero yo le intercepto el paso, 
para rogarle, galantemente: 

— Señorita, por favor, no se pinte 
usted los labios. ¡Es una herejía! — Y 
volviéndome al comisario, agrego: — 
Ahora, ya puede usted ordenar que me 
extiendan la boleta por los cien. ¿No le 
parece? 

— ¡Lo que me parece es que lo voy 
a pasar al calabozo! — Y acercándose 
a la puerta, grita: —¡A ver, cabo! 

Ella que, por primera vez, me ha son- 
reído de una manera deliciosa, exclama, 
alarmada: 

¡No! Eso no:—E implora:—;Per- 
dónelo, señor comisario! 

— Si usted me lo pide... 

— ¡Se lo suplico! — Y corre a reunir- 
se con su padre. 

El comisario me devuelve el billete, 
y ofreciéndome la mano, me dice: 


— Bueno, amigo, ha tenido usted 
suerte. Ya puede marcharse tranqui- 


lo, pero tenga cuidado no lo agarre el 
viejo, porque lo va a doblar de un ga- 
rrotazo. 

Salgo apresuradamente. El automó- 
vil de mi bella libertadora aun está 
frente a la puerta de la comisaría; el 
chauffeur se esfuerza por hacer fun- 
cionar el motor, que ha enfriado la es- 
pera. Al fin, lo consigue. Arranca el 
coche al tiempo que una mano blanca y 
pequeña, que asoma por la ventanilla 
arroja, casi a mis pies, un objeto bri- 
llante. Al recogerlo, compruebo, con el 
natural asombro, que es un estuche de 
metal con una barrita roja en su inte- 
rior: ¡la barrita para colorear los la- 
bios! 

Quiero seguir al automóvil, pero ya 
sólo distingo, a lo lejos, el farolito ro- 
jo sobre la chapa trasera. En seguida, 
la luz roja se confunde con otras mu- 
chas, que parecen perseguirse en lonta- 
nanza... Diríase que son labios pinta- 
dos que se iluminan de pronto y corren, 
traviesos y burlones, mofándose de mí. 


Los campesi- 
nos habían he- 
cho gran cer- 
co presencian- 
do aquella es- 
cena, y hubo aleuno que juzgó endemo- 
niado al apuesto guerrero, o que, obra 
del mismo Satanás la que acababan de 
ver, enviaba a aquel mancebo para ten- 
tar la fe de la noble castellana. Ésta, sin 
embargo, menos tímida, dejó caer de 
sus manos una rosa que sujetaba en su 
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EL MEJOR SISTEMA PARA 


ADELGAZAR 


SIN DROGAS 
A CUALQUIER EDAD 


Nada tan eficaz como el procedimien- 
to del Profesor Coló, para disminuir 
40, 60 o más kilos, fortificando y re- 
juveneciendo el oreanismo. Premiado 
en Roma, París, Río de Janeiro, Bue- 
nos Aires y últimamente en Rosario. 


Profesor J. A. Whitelaw, de 

la Universidad de Monte- 

video, al empezar el siste- 
ma, con 128 kilos. 


El mismo se- 

ñor, con 53 

kilos de re- 
baja. 


Atiende en Buenos Aires, Rodríguéz 
Peña 1525, del 11 al 20 de cada mes; 
en Rosario, Palace Hotel, del 22 al 
26; en Córdoba, Gran Hotel Victoria, 
del 27 al 2; y en Montevideo, So- 
riano 818, del 5 al 10; horario: de 
14 a 18 horas. 

Pida a R. Peña 1525 la última Expo- 
sición Ilustrativa; valor, $ 1. min. 
Unión Telefónica 44 Juncal 7047 
Buenos Aires 


E 


PARA DURACION Y 
ECONOMIA 
EXIJA 


DIAS 
Lu 


S“=rrBR*” 


PARA MOMBRE Y SEÑORA 


A PRECIOS MODICOS 


Desaparecen rápidamente con el 


RESTAURADOR DEL CABELLO ZANOL 


Unico producto inofensivo y que no 
mancha la ropa ni ensucia la piel. Es 
una Loción bien perfumada y se usa 
sencillamente con la mano como tal, 


Capital $ 7.50 Provincias $ 8 
De venta en las buenas Farmacias 
y Tiendas 


LABORATORIOS: M. A. FUND 
Calle Paraguay, 1061 — Buenos Ajres 


cinturón, y acompañó a la muda res- 
puesta tal mirada de agradecimiento 
o de cariño, que el bueno del caballero, 
saltando de la silla al suelo, en breve 
arrodillado ante la dama, besaba, loco 
de amor. la mano que ella le presenta- 
ba en cumplimiento de su promesa. 
Pero, entretanto que don Juan se cree 
transportado al cielo en la amorosa plá- 
tica que. sostiene con doñá María, no 
perdamos de vista al lindo pajecillo de 
la melena: de oro, que, inmóvil en el 


ballero una mirada de amor. 


“EL HOGAR” ES 


LA ÚNICA REVISTA QUE PUBLICA SUS VENTAS NETAS 


qa 


LA 
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fondo de la ventana, clavaba sus azules 
ojos, brillantes con resplandor sinies- 
tro, en el amoroso grupo. Para que no 
le ordenaran alejarse, aparentaba estar 
embebido en la contemplación de la co- 
rriente cristalina, arpegiando, distraí- 
do, en la guzla, como si tratase de re- 
medar el dulcísimo murmullo del agua. 

— Pero, decidme, don Juan: ¿cómo 
habéis conseguido luchar y vencer a la 
misma naturaleza en tan corto espacio 
de tiempo? — decía la noble dama al 
caballero, pasados los primeros trans- 
portes de la violenta pasión de su 
amado. 

— No me lo preguntéis, señora; mis 
fieles vasallos y todas las gentes de Ol- 
medo acudieron al llamamiento del 
amor, y, trabajando de noche para que 
permaneciese ignorado mi designio, 
siendo yo siempre el primero en tomar 
la pala y el último en dejarla, abrimos 
un cauce de más de dos leguas, rom- 
piendo montes y elevando valles, Pero, 
os suplico, señora, ya que me habéis 
otorgado vuestra mano, dejemos esto, 
y fijad el día en que pueda decir ante 
Dios: “Unidos para siempre.” 

— En breve —empezó a decir doña 
María, subyugada completamente por 
el inmenso amor del caballero, cuando 
en el hueco de la ventana percibióse un 
sonido estridente, agudo como un grito 
de suprema agonía. 


IOERAAR DOASELA OD ELIC AL IA0 


dl dbegar 


La castellana se volvió rápidamente, 
y al mirar el rostro del paje, lívido en 
fuerza de su palidez, bajó los ojos, y 
un sentimiento que no nos atrevemos 
a definir tiñó de subido carmin sus 
hermosas mejillas. 

Mas pronto se repuso, y: 

— ¿Qué es eso, Ferrán? — dijo al pa- 
je. —$Si de tal modo templas tu laúd 
morisco, bien pronto no te dará sonido 
ninguna de sus cuerdas. 

— Es verdad, señora —balbuceó el 
adolescente. — Al quererlo templar ha 
saltado. Tuve que hacerlo porque la hu- 
medad del nuevo río, a que no estaba 
acostumbrado, ha producido tan mal 
efecto en mi laúd, que hallo discordes 
todos los sonidos. Pero, perdonad si os 
he interrumpido: voy a ver si consigo 
reanudar la cuerda rota de mi pobre 
guzla. 

La voz del mancebo. era insegura. 
Doña María lo conoció, y volviéndose 
al caballero, que loco de felicidad ni 
aun se había percatado de aquella es- 
cena, le dijo, reanudando la interrum- 
pida plática: 

— En verdad, don Juan, que no creí 
pudieseis llevar al cabo la empresa que 
OS propuse. 

Estas palabras, que parecían el re- 
sultado de la admiración que en la da- 
ma había producido el amor del caba- 
llero, fueron de dulce consuelo para el 


paje, que en ellas encontró una dis- 
culpa. » 
— El amor vence imposibles, doña 


María; y si me pidieseis que para al- 


canzaros emprendiese la conquista del 
mundo, sin vacilar la acometierá, aun- 
que supiese morir en la demanda. ¡Ah, 
señora: si vos comprendieseis toda la 
fuerza de la inmensa pasión que me 
inspiráis, nada extrañaríais! Pero, hoy 
soy feliz; si no con tanta efusión como 
yo os amo, habéis al fin correspondido 
a mi cariño, y vuestra mano va a ser 
la recompensa de mis afanes. ¡Gracias, 
señora, gracias! — terminó el caballe- 
ro, volviéndose a arrodillar y besando 
con frenesí amoroso la mano que le 
tendía para alzarle la hermosa caste- 
llana. 

Ronca respiración como de pecho que 
destroza el estertor de la agonía dejó- 
se oír en el hueco del balconcillo ojivo, 
al mismo tiempo que las cuerdas todas 
de la guzla morisca saltaban como úl- 
timos gemidos de doliente que expira. 
Rápido cual el pensamiento atravesó 
el pajecillo la estancia, saliendo de ella 
pálido como un cadáver, con los ojos 
encendidos como delirante calenturien- 
to; y lanzando una mirada indescrip- 
tible al amoroso grupo, se alejó a gran- 
des pasos, cual si horrible denuncia 
trastornase su cerebro ardiente. 

El caballero apenas hizo alto de aque- 


Agentes exclusivos para la Capital Federal, 
sus alrededores y La Plata 


HENRY W. PEABODY €: CIA. 


Galería Barolo — Avenida de Mayo 1370 — Bs. Aires 


“Construir buenos caminos 
es servir a la patria.” 
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Modelo 27-6-25 


Faeton, cinco asientos, $ 5.250.— 


incluso quinta goma, s/w. Buenos Aires 


Con cinco ruedas de alambre, $ 200.—- de recargo 


La máquina de los Buick, la famosa máquina de las “Válvulas al tope”, está ahora. 
completamente aislada de todo contacto metálico con el chassis. Monturas de goma 
la soportan y absorben todo ruido, evitando que las sacudidas o choques la perjudiquen 


en lo mínimo. 


En 22' años de fabricación de coches Buick, jamás se ha construído un modelo que 
reúna tal cúmulo de perfecciones, que represente tan alto valor y que sea en tal 
grado eficiente, como el modelo 1927. 


Por mucho que se esté dispuesto a gastar, no es posible adquirir, por ningún precio, 
un coche de mayor rendimiento. 


GENERAL 


presupuesto de cada uno 


INGENIERO HUERGO 1167 


MOTORS ARGENTINA S. A. 


Un coche para cada uso dentro del 


BUENOS AIRES 


LOS QUE ANUNCIAN EN “EL HOGAR" SABEN EXACTAMENTE EL VALOR DEL ESPACIO QUE COMPRAN 


A E ML AR AA ACI AS 
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.la rapidísima escena; la dama debió 
sufrir mucho, porque al ver la acción 
del paje pintóse en su semblante indes- 
criptible angustia; pero en breve los 
ecos de la antigua estancia sólo repe- 
tían apasionadas palabras de amor, y 
la promesa hecha a don Juan por doña 
María de ser suya para siempre, enla- 
zándose ante el Eterno en el próximo 
día de San Pedro. 


II 


: PE STRIDENTE ruido de armas, ayes 
de dolor, imprecaciones y amena- 
zas escuchábanse en desacorde ruido a 
la puerta del jardín de la casa de doña 
María la noche de San Juan, cercano 
ya el día en que debiera obtener el ena- 
¿morado caballero la recompensa de su 
amoroso afán. La luna, que mansamen- 
te reflejaba en las tranquilas aguas del 
Adaja, alumbraba aquella escena de es- 
terminio y de sangre; y largo rato lle- 
vaban de lucha los combatientes, sin 
que se conociese ventaja en ninguno de 
ellos, cuando de pronto oyóse el sordo 
ruido de un cuerpo que cae desploma: 
do, a la vez que un grito de: ““¡ Muerto 
soy!, exhalado con moribunda voz. 

Acercóse el que acababa de obtener 
la victoria-a su contrario, y éste, lan- 
zando con sus escasas palabras los úl- 
timos alientos de la vida, le dijo, ten- 
diéndole la mano: 

— Me has muerto... Por primera 
vez en mi larga serie de combates he 
sido vencido, y mi primer vencimiento 
es mi muerte. Tu brazo de niño ha al- 
canzado lo que jamás consiguieron los 
aguerridos árabes... ¿Quién eres? Se- 
pa al menos el nombre del que ha ven- 
cido por vez primera al caballero de 
Olmedo. 

— Soy Ferrán..., el paje de doña 
María, La amaba con tanto amor como 
VOS MISMO; y vos, más poderoso, me la 
ibais a arrebatar. Veníais a gozar esta 
noche a su lado en agradable plática 
las delicias que yo iba a perder para 
siempre... Erais fuerte, y vuestra es- 
pada la más temible delos ejércitos 
de doña Isabel; pero yo necesitaba ma- 
taros o morir. Os he acometido..., y 
vos lo dijisteis...: el amor vence im- 
posibles. : 

OTAN muero por tu mano, 
pero sin embargo te comprendo y te 
admiro. Te perdono mi muerte; y si 
fuera dable que volviese a la vida, y 
que sintiendo por un mismo objeto 
igual amor pudiésemos vivir. sobre la 
tierra, yo sería tu amigo, y pediría pa- 
ra tu cinto la espada de los caballeros. 
Pero ya esto es imposible..., siento 
que la muerte se acerca a grandes pa- 
sos... Escucha, Ferrán: voy a dejarte 
un recuerdo que jamás se ha separado 
de mí, y que quiero vayas a Olmedo y 
coloques en la capilla de Nuestra Se- 
hora de la Soterraña... Toma este me- 
dallón..., contiene los rubios cabellos 
de una mujer que amé cuando era casi 
niño y a quien abandoné ciego y enlo- 
quecido por mis galantes aventuras con 
el fruto de su primer amor... ¡Des- 
graciada!... ¡Murió de vergúenza y 
de desesperación! 

— ¡Qué estáis diciendo! 

— Sí, Ferrán...; y ese recuerdo des- 
troza mi conciencia en estos momentos 
solemnes. Tú eres joven..., busca a un 
nino que deberá tener ahora quince 
anos..., que conservará otro medallón 
con cabellos rubios...: ¡ese es mi hi- 
jo!..., ¡el hijo de mi primer amor, 
abandonado por su padre!... 

— ¡Padre mío! — gritó con voz des- 
garradora Ferrán, abrazando en loco 
frenesí el cuerpo inanimado del caba- 
lero. 

— ¡Justicia de Dios! — estertoró don 
Juan. Y aquella esclamación fué su úl- 
timo aliento de agonía... 

La apuesta dama, origen de tan la- 
mentable suceso, tomó el hábito de las 
esposas del Señor. 

. De Ferrán no volvió a tenerse no- 
ticia. 

Cuentan unos que pasó a América; 
otros, que se precipitó en la corriente 
del Áda; y que después, durante mu- 
cho tiempo, se veía cruzar por las ve- 
cinas sierras una forma vaga, que de- 
jaba oír los dulces ecos de una guzla, 
y una canción de amor interrumpida 
por tristes salmodias o por gritos de 
condenados. 
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FAJA MODELO 161 


Con gomas de super-resistencia. 
Última maravilla modeladora de 


la línea de belleza femenina. 
(Alto 35 etms.) 


"Correteria ' 


¿PARIS 


SANTA FE 2555 
: BUENO/ AIRES 


no te escaparás de quemarte 
el cutis como el cuerpo, y es- 
tás expuesta a todas las afec- 
ciones del cutis, como: pecas, 
puntos negros, espinillas y 
barrillos, si no usas 


Agua Nupcial 


el preparado ideal para 

la conservación de la | 
epidermis en el bal- 
neario. 


Depositarios: 
Conti y Cía. 
PARANÁ 167 
U. T. 1367 Mayo 
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Hbagar 


Las morenas 


—— (Continuación de la pás. 32) — 


VEN, MI GALLARDA 
MOROCHA 


Ven, mi gallarda morocha, 
ven a lucir tu hermosura 
entre la tibia espesura 
del solitario sauzal. 

Deja que escuche de nuevo 
tu voz tan llena de encanto, 
como el dulcísimo canto 
del plañidero zorzal. 


Entre las lianas del bosque 
te construiré oculto nido 
porque no llegue a tu oído 
la voz del ñacurutú. 

Yo ahuyentaré de tu sueño 
cuanto fantasma te aqueje, 

y haré que la selva deje 
el fatídico urubú. 


Con el sabiá y la calandria, 
el nido negro y austero, 
el taciturno boyero 
y el altivo cardenal, 

te haré despertar risueña 


cuando, al rojear de la aurora, 


entonen la seductora, 
alada diana triunfal. 


Con lirios y margaritas 
adornaré tu cabello, 
tan renegrido y tan bello 
como alas de morajú. 

Y en ansias de complacerte, 
cual águila escalo el cielo, 


o me hundo, escarbando el suelo 


como el uñoso tatú. 


Yo haré licores que agraden 


a tu gusto regalado, 
con el fruto delicado 
del mejor fñangapiré. 

Y venciendo lo imposible 
pondré a tus plantas, rendido, 
el pardo puma temido 
y el feroz yaguareté. 


Si ambicionas ricas joyas 
que realcen tus hechizos 
engarzaré entre tus rizos 
el Lucero. ¡Y ya en lo azur, 

iré del cielo a la cumbre, 

y arrancaré de su techo 
para prenderla en tu pecho 
la radiosa Cruz del Sur!... 


Ven, mi gallarda morocha, 
ven a lucir tu hermosura 
entre la tibia espesura 
del solitario sauzal. 

Deja que escuche de nuevo 
tu voz tan llena de encanto, 
como el dulcísimo canto 
del plañidero zorzal... 


JAVIER DE VIANA, 


(Uruguayo) 


SUPERSTICIÓN GALANTE 


Me juró sobre la cruz 
una gitana morena, 


que haciendo un trazo en la arena 


se enciende arriba una luz; . 
y que si en la tierra hay dos 
que juntan el alma en una, 
por un camino de luna 

se llega al alma de Dios. 


Mi respuesta debió ser 
— fruncid el ceño, marquesa — 
la sonrisita traviesa 
que nos enseña Voltaire; 
por que, dando, a su mantón 
todo el embozo que pudo, 
la mujer, sin un saludo, 
se perdió en el callejón. 

Mas si vos fuerais, señora, 
la gitana de mi escena, 
yo haría sobre la arena 
la figura salvadora; 
y obedeciendo a mi anhelo 
me postraría de hinojos 
delante de esos dos ojos 
que son caminos del cielo... 


Porque en la atmósfera pura 
de esta velada de estío, 
dobla su orgullo el impío 
vencido por la hermosura; 
y os hace la confesión 
de que perdió en la querella, 


pues se ha encendido una estrella 


dentro de su corazón. 


MANUEL UGARTE 
(Argentino) 
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DOLORES DEL ESTÓMACO: 
LO QUE DICE UN MÉDICO 


SOBRE LA MAGNESIA BISURADA 


Barcelona, 


“He empleado la Magnesia Bisurada en numerosos casos de dispepsia 
hiperesténica Cesto es, cuando el ácido clorhídrico del estómago está aumentad)), 
habiendo obtenido brillantisimos resultados, incluso en enfermos cuya afección 


gástrica se remonta a varios años.” 


Un específico recetado y recomen- 
dado por la clase médica no puede 
menos de inspirar confianza absoluta, 
El Dr. Puchades Aviñó es uno de los 
numerosos miembros de la Profesión 
médica que a diario recomiendan la 
Magnesia Bisurada para combatir los 
disturbios digestivos asi como la 
dispepsia, indigestión, acedías, dolores 
de cabeza, flatulencia, vértigos, etc. 

Casi todos los disturbios digestivos 
tienen gu origen en un exceso de acidez 
estomacal, derivado en la mayoria de 
las veces de un comer excesivo O 
precipitado y también por la ingestión 
de alimentos muy condimentados o 
poco cocidos. El ácido excesivo tal 
como ocurrió en los casos descritos por 
el Dr. Puchades Aviñó, causa la fer- 
mentación de los alimentos, ataca los 
tejidos estomacales e impide la asimi- 


La Magnesia Bisurada se vende en todas las Farmacias. 


SS 


Dr. J. Puchades Aviño, 


lación normal y regular de los 
alimentos siendo la causa de log 
dolorosos sintomas antes descritos, 

La Magnesia Bisurada es el único 

remedio lógico para combatir los 
disturbios digestivos, puesto que al 
eliminar el peligroso ácido estomacal, 
ataca de ralz la causa de tales 
afecciones. 
Esto explica el porqué la Magnesia 
Bisurada proporciona alivio en los 
casos en que otros remedios. han 
fracasado y el porqué llega a sanar las 
afecciones más rebeldes con la misma 
facilidad que el primer ataque. Tan 
pronto note Vd. el más ligero dolor esto- 
macal tome media cucharadita de las 
de café de Magnesia Bisurada en un 
poco de agua caliente y no solo hallará 
un alivio instantáneo sino que logrará 
sanar con toda seguridad. 
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La Revolución de Mayo 


el acto más trascendental de la historia 
argentina, no tiene un digno monumento que 


lo conmemore. 


DAVID PEÑA 


renombrado historiador y escritor argentino, 
firma un notable artículo en el que se revelan 
los antecedentes de ese monumento, cuya eree- 


ción se planeó hace veinte años y aun no ha 


sido levantado a pesar de los miles de pesos 
que ya ha costado al tesoro público. 


Dicho artículo lo publica MUNDO ARGENTINO 


en su próximo número. 
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NO HAY FAMILIA ACOMODADA QUE NO RECIBA **EL: HOGAR*”- 
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O significa, no olvidar que nunca es tan 
necesario el uso de una agua dentíPrica an- 
tiseptica como en los viajes. 
Durante largas horas está Ud. sentado 
en compartimentos atestados de gente 
y amanece en camarotes llenos de tierra. 
- Es por eso que debe Ud. proveerse de | 
Odol'antes de salir de viaje.-Odol're- 
sulta tan práctico y preferido por los que 
viajan, porque su genial cierre (patentada) im- 
- pide que se derrame, porque ocupa poco lu- 
gar en las valijas y porque Odol es la única 
agua dentífrica, siempre pa 
lista para su uso. 
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| URIARTE 1802 


| Buenos Aires 


Depositario en Uruguay: 


R. OTTO FELLER éz Cía. 
Montevideo. — Uruguay, 1005 


EL LECTOR DE ““EL HOGAR” ES EL CLIENTE QUE BUSCAN TODOS LOS COMERCIANTES oo O 
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La paja en el ojo ajeno... 


AJO el título de El suplicio que el destino de- 
paró a los tipógrafos, leo en Caras y Caretas, 
del 13 de enero: 


Cuando se componía el texto letra por letra, 
la caligrafía, cuanto más enrevesada, resultaba 
más interesante... 

«la caligrafía de Balzac sería repudiada... 

Hermosa caligrafía tuvieron igualmente Mi- 
rabeau el tribuno, Arago el astrónomo... 

con buena o mala caligrafía comienzan sus 
originales... 


No es Caras y Caretas únicamente quien llama ma- 
la, fea o enrevesada a la caligrafía: todo el mundo 
suele repetir el disparate. Y recuerdo que allá, por 
1848, en los dulces días de mi infancia, los pedagogos 
solían adornarme la cabeza con unas exageradas ore- 
jas de asno por lo que llamaban ellos mi mala, mi fea, 
mi pésima caligrafía. 

El error se hubiera corregido hace bastante rato 
mediante una. simple consulta al diccionario. Pero los 
diccionarios ofrecen un tamaño demasiado aterrador 
para ser consultados. Y la docta humanidad ha re- 
suelto utilizarlos para calce de la mesa desnivelada, 
para aumentar la altura de la silla en que 
se sienta el nene, para soporte de la plan- 
cha eléctrica de la señora... Para cual- 
quier cosa, en fin, ajena a su verdadero 
objeto. 

Pues dice cualquier diccionario, aun el 
de la Academia: 


CALIGRAFÍA (del griego x0l%hos, be- 
lleza, y yoúqo, escribir). Arte de es- 
cribir con letra correctamente formada. 

Y mejor aún la definición que daba don 
Vicente Salvá: z 
CALÍGRAFO. El que escribe con primor 


TITAN 


Por PESCATORE DI PerLE 
€ 


Pues bien, señores: decir mala caligrafía es un dis- 
parate tan grande como hablar de la buena cacofonía. 
En el primer caso es cacografía, y en el segundo calo- 
fonía, o, más bien, eufonía, pues la raíz eu significa 
bien, muy agradable, felizmente, bueno y bello. 

Y ahora, señores, ¡Baoda Ón nvyovmo xwv y 
vomyo! 


ODOS los americanos del sud estamos bastante 

indignados por lo de Nicaregua. Pero indigna- 
ción gorda va a ser la de Nicaragua cuando se entere 
que La Prensa, del 16 de enero, en su sección de hue- 
cograbado, ha puesto esta leyenda a una vista de 
Managua: 


Campo de Morte, en Managua, la capital de 
Honduras. 
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libras esterlinas de premio 


para los aficionados a la pesca 
ta la pesca de libras) 
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bertad, para nosotros, para nuestra posteridad, y para 
todos los hombres del mundo que quieran habitar en 
el suelo argentino... ordenamos, decretamos y esta- 
blecemos esta Constitución...” 

Estas palabras son tan nobles como claras: no de- 
jan lugar a dudas y hacen imposible la hora de la 
espada. 

En cambio, lo de la buena voluntad se presta dema- 
siado a la mala voluntad... 


EN una crónica tituleda Como cenaron y quisieron 
4 irse sin pagar, se armó un escándalo formidable, 
que trae La República, del 15 de enero, leo: 


Carlos y Reinaldo Soria y Rodolfo Quirogo, 
que se hallaban comiendo en una mesa próxi- 
ma, acudieron en defensa de Montaña, produ- 
ciéndose con este motivo un fenomenal toletole 
que deja tamañito al que se produjo en la venta 
la noche que Don Quijote confundió a la Mari- 
tornes enamorada del arriero con su sin par 
Dulcinea. 


Todos ustedes, señores, tienen vagas no- 
ticias de que el ingenioso hidalgo Don Qui- 
jote de la Mancha era un caballero que vi- 
vió en otros tiempos muy distintos a estos 
que padecemos, es decir, que fué un hom- 
bre íntegro, dieno, decente y honesto. Na- 
turalmente, estaba loco. Y su locura le lle- 
vaba a confundir muchas cosas, pero no 
sus propios sentimientos, que fueron los 
más elevados del mundo. Y por esto es, pre- 
cisamente, que Don Quijote no ha existido 
nunca. 

Pues en la memorable aventura que se 
narra en el capítulo XVI de la primera 


parte, Don Quijote cree que la venta es 
un castillo, e imagina que la asturiana Ma- 
ritornes es una fermosa y alta señora. 
Pero jamás la confunde con su purísima 
amada. Porque, como dice Cervantes, le hu- 
biera sido imposible “cometer alevosía a su 
señora Dulcinea del-Toboso, aunque la mes- 


Semanalmente se premiarán con cinco libras esterlinas a los 
que remitan las cinco mejores perlas a juicio de nuestro 
Pescatore. No se admiten perlas anónimas, es decir, sin do- 
cumentación. Todo envío debe acompañarse con el recorte 
del diario, revista o libro donde se hizo el hallazgo, e si 
non, non. 


y garbo. eb 
La raíz griega xúltocc, halos, significa 
hermosura, y entra en la composición de 
un buen número de palabras que indican 
belleza. He aquí algunas tan poco conocidas 
tomo preciosas: 


pi Calilogía.—Conversación elegante. Esta semana corresponden las áureas monedas a; 


Calilexía.—Elegancia o belleza de estilo. 

Calicoma.—La que tiene hermosa cabe- 
llera. É 

Calizona.—-De talle esbelto, hermosa <in- 
tura. 

Calipeca.—Que tiene brazos bellos. a 

Calígono.—De ilustre estirpe o nacimiento. 


AAA AAA NTTTTaTaTa 


LOS PREMIADOS: 
Eduardo, de Olivos. 
Sam, de esta capital. 
Benengeli, de esta capital. 
Mangano, de esta capital. 
La Plus Petite, de Nueva Palmira. 


ma reina Ginebra con su dueña Quinta- 
ñona se le pusieran delante”. Comparación 
formidable, porque todos sabemos muy bien 
lo linda que era la linda reina Ginebra, y 
todos hemos envidiado la suerte de Lanza- 
rote del Lago, cuando de Bretaña vino... 

Cuando en la famosa noche el hidalgo se 


COMA 


ERARIO 


E Caliblefarón.—Que hace hermosos los pátr- RRA NANO Ann encuentra de manos a boca con la Maritor- 
pados. nes, lejos de confundirla con Dulcinea le 
S Calibous.—El que tiene hermosa voz. Y] ea Sa a 539 dice estas muy cuerdas palabras: “Aunque 
Calíbolos.—Terrenos hermosos, fértiles. a a verdad es que, como todo el mungo ignora, Ma- de mi voluntad quisiera satisfacer a la vuestra, fuera 
Caligíneo.—Abundante en bellas mujeres. nagua es la capital de Nicaragua. Imposible. S Que es la prometida fe que tengo dada 
Calicarpeo.—Dar hermosos frutos. a la sin par Dulcinea del Toboso, única señora de mis 
Calímeros.—Que tiene hermosos muslos. ni ——— más escondidos pensamientos; que si esto no hubiera 
5 Calípedos.—Que tiene bellos hijos. fruto dosel a ul de por medio, no fuera yo tan sandio caballero, que 
5 Calipáreos.—Que tiene hermosas mejillas. ms E a 20 columnas que publica La Razón, d dejara pasar en blanco la venturosa ocasión en que 
Calipódilos.—Que tiene hermoso calzado. AS SUSE A o o vuestra gran bondad me ha puesto. y 
Caliprósopos.—De rostro hermoso. | | Y esta fidelidad es muy respetable, sobre todo si 
] Calisión. —Premio de la hermosura. a Bura?todos: los hombros deshuena voluntad se tiene en cuenta que no ha existido jamás, como la 
Calitejnos.—Elegante en las obras de su arte. que quieran habitar el suelo argentino...” de Penélope. 
Calífaros.—Que tiene hermoso vestido. ; pa 
Calintes.—El que adorna o engalana, el peluquero. DE E .. NERO ATED E 5 ; 
Calopises.—Dado a la elegancia. idades e a renglón seguido; un extenso artículo, cuyo pá- L señor Raúl P. Osorio dice en la crítica literaria 
Calocagatos.—Probo, íntegro, de bellas cualidades rrafo final es este: de Caras y Caretas, del 20 de enero: 
exteriores e interiores. ( — —— —- 
3 Y entra esta misma raíz en la voz dxciAion (aca- SAA E y y PTAS CORTA NAS PERS Tr 
lefe, ortiga). Bien es verdad que el prefijo ú- (a o an) . Md in ze los id vado “ERRANTES”, por Héctor J. Eandi. — Del 
; encierra la idea de negación o privación... inter Pa o bed 1 o la poema en prosa pasó ul cuento. Sin conocer 
Hay otra raíz griega que significa todo lo contrario miento, las sabias Y generosas palabras de su primer libro, “Pétalos en el Estanque”, afir- 
de kalos, y es xaxóc, kakos, que expresa la idea de nuestro preámbulo constitucional: “...para to- mamos que “Errantes” tiene mayores méritos. 
E. malo, malvado, vicioso, de mala calidad. Y entra en dos los hombres de buena voluntad que quie- 
La formación de estas palabras: ran habitar el suelo argentino...” — o ETE a 
$ Cacofonía.—Sonido desagradable. El corresponsal que me envía la perlita añade este 
. Cacopatía.—Enfermedad de mal carácter. comentario: > 
; Cacosicia.—Aversión a los alimentos. Esto de la buena voluntad, que dice el colega, parece “Es lo mismo que si yo dijera que en la Luna —- 
Cacotanasia.—Hacer sufrir a los enfermos en la cosa de Primo de Rivera o de Mussolini. Nuestra que no conozco — existen mejores críticos que el se- 
E hora de la muerte. (Lo contrario de eutanasia.) Constitución, ¡a Dios gracias!, es muchísimo más li- ñor Raúl P. Osorio.” 
, Cacotimia.—Perturbación del sentido moral. beral y generosa de lo que supone La Razón, pues es 
Cacocerdía.—Ganancia con lucro indigno. dice bien claramente en su admirable preámbulo: 
. Caconomía.—Mala forma de gobierno. “Nos, los Representantes del pueblo de la Nación TJOLVAMOS a lo griego. Es una lata, pero no 
E Cacofemo.—Difamador. Argentina, reunidos... con el objeto de constituir la hay más remedio, E . , 
5 Cacometa.—Tramposo, fraudulento. unión nacional, afianzar la justicia... promover el Los griegos cultivaban la gimnasia. La cultivaban 
E Etcétera, etcétera. bienestar general, y asegurar los beneficios de la Li- en Magnesia y en otras partes. En Olimpia, por ejem- 


66 


plo. Sus juegos, que eran bellísimos, no se parecían 
en nada, por supuesto, al foot-ball, al golf ni a las 
carreras de embolsados. Además, sus juegos gimnás- 
ticos eran a veces pretexto para que Herodoto leyera 
fragmentos de su Historia y para que recitaran sus 
odas Simónides y Píndaro, 

Ahorá también hay quien pretende pindarizar un 
ratito con log deportes. Y si, como he dicho, nuestro 
foot-ball es de una fealdad horrorosa comparado con 
el' pankration, por ejemplo, nuestras odas guardan 
con las de Píndaro idéntica proporción, 

Oíd el comienzo de esta que, en homenaje a un 
cértamen atlético, ha compuesto el señor Orlando Cos- 
sio Varela, y que El Eco de Palmira publica inocen- 
temente en su número del 29 de diciembre último: 


OLIMPIA 


Proclama ¡oh Helenia! 
Tu inmortal pasado 
Llama al sepulero 

Del Atleta osado 

Para loar en gesta 
Su memorable acción. 


La pindárica oda es muy extensa, y aquí no esta- 
mos, como en El Eco de Palmira, para dilapidar papel. 

De modo que sólo reproduciré estos versos, que son 
los mejores: 


Brillantes las antorchas 
Las Odas Homéricas 
La Danza espiritual 
La Danza atlética 
En grandes conjunciones 
Como un conglomerado fraternal 
Dictaminante y épica 


ol dbegar 


fundes tus esperancillas religiosas en lo que pueda 


.decir La Nación, órgano profano y turfista. Siempre 


hemos tenido en la Iglesia por tradición apostólica que 
la celebración de la Pascua sea el domingo inmediato 
a los catorce días de la luna primera, como declaró el 
Concilio Niceno el año 325. ¿Tú juegas a las quinie- 
las, hijo mío? 

— No, padre. 

— Es una lástima, porque te iba a recomendar el 
14. Trae suerte. Pues se ha dicho “a los catorce días 
de la luna primera” y con advertencia se ha substituí- 
do esta voz a la de luna de marzo, porque no siempre 
la luna de marzo es la luna primera o luna pascual. 
La Neomeníia, luna primera o luna pascual, es aque- 
lla cuyos catorce días caen en el equinoccio de otoña. 


“que es el 21 de marzo o días después, pero no día 


alguno antes. Se ha dicho también que, en el domin- 
go inmediato a los catorce días de esta luna se ha de 
celebrar la Pascua, de donde se infiere que nunca el 
catorce de la luna, aunque sea domingo, se ha de ce- 
lebrar en el domingo inmediato o siguiente a los ca- 
torce días de la luna. Y antes del citado Concilio Ni- 
ceno, declaró el papa San Pío 1 por herejes a los que 
defendían lo contrario, siendo conocidos con el nom- 
bre de herejes cuartadecimales. 

— Y ¿qué se hacía con esos herejes, padre? 

— Se les quemaba vi- 
vos, hijo mío. 

—Y ¿qué hacemos, pa- 


Febrero ) de 192? 


A propósito de La Nación: en el número del 11 de 
- + enero leo este telegrama que, desde Jerez de la 
Frontera, le envía la Associated Press: 


El presidente del Consejo de Ministros, ge- 
neral Primo de Rivera... colotó la: primera 
piedra del Teatro de Villamarta, pronunciando 
un discurso elogioso para los obreros jerezanos. 


- No alcanzo a comprender la relación que puede exis- 
tir entre un teatro y los obreros jerezanos... Pero 
este otro telegrama que desde Jerez de la Frontera 
le envía al colega la Agencia Havas lo aclara todo: 


Hoy fué inaugurado el Teatro Villamarta, 
que es el mayor de España. 


A la mañana colocaron la piedra fundamental, y 
a la noche inauguraban el teatro... Ni más ni me- 
nos que como en el cuento del yanqui que visita a Bue- 
nos Aires, recorre las calles metido en un taxi, y va 
moliendo a preguntas al chauffeur: 

— ¿Qué es eso? 

— El Pasaje Barolo, el edificio más alto de Bue- 
nos Aires. 

— ¡Bah! En Nueva York teremos el 
Woolworth, que es cinco veces más al- 
+0, y fué hecho en un año. 


dre, con el 20 de mayo 
de La Nación? 

—No hacemos nada, 
hijo mío; en La Nación 
son unos herejes cuarta- 
decimales. 


Con juegos de Bengala 
En esta Nocturnal 
Hacía la noche que expira 
Vuelve el día Toda Vida 
Vuelve la Mattina Todo Amor 
Natura Toda Cordura 
El Disco Solar 
Toda Hermosura 
A lucir y a brillar ; 
A brillar y a lucir | 
A lucir y a cantar 
pá Magno Festín! | 


El señor Cossio Varela está a la al- 
tura del tema. Quizá Píndaro, si leyera 
esta oda, diría, con fastidio: “¡No em- 
brome, Varela!”, pero lo diría por puro 
despecho. Esa pintoresca ensalada que 
hace usted, señor Varela, de las odas 
homéricas, las danzas atléticas, los jue- 
«os de Bengala, la noche Nocturnal de 
grandes conjunciones, y el fresquete 
que hace a la Mattina, es bello, es he- 
lénico, es atlético y es cocolichesco. 


.. 
.. 


NA respuesta del Correo, de La Na- 
ción, del 19 de enero: 


*** A E. S. P., Ciudad: Las 
fiestas movibles ocurren en de- 
terminados números de días an- 
tes y después de Pascua de Re- 
surrección, la cual se celebra 
a su vez, por institución de la 
Iglesia, el domingo inmediata- 
mente siguiente al primer ple- 
nilunio producido después del 
20 de mayo, fecha necesaria- 
mente movible, que determina la 
movilidad de aquéllas. 


Con tanto movimiento, la lectura me 
dejó algo mareado. Y respetuoso como 
soy de todo aquello que atañe de cerca 
o de lejos a Nuestra Santa Religión, 
me fuí a consultar al R. P. el presbí- 
tero Bruno Vila, que es mi director es- 
piritual y compañero de poker. 
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000: 


Sum ario del 


próximo número 


de “El Hogar” 


dad”. 


ba de Júpiter”. 


SRA. SusaNA LASTRA DE LASTRA 
POR MADAME LUCAS-ROBIGUET 


Al cabo de un rato: 

— ¿Y eso? 

— El Plaza Hotel. 

— Plaza Hotel es el que tenemos en 
Nueva York, con veinte pisos. Fué he- 
cho en diez meses. 

El chauffeur empieza ya a levantar 
vapor y siente vagos deseos de vengar 
a Nicaragua. 

Pasan por Callao y Rivadavia. El 
yanqui indica el edificio del Congreso. 

— ¿Qué es eso? 

Y el chauffeur, completamente ca- 
brero: 

—4.Es0? No sé qué es. Esta mañana 
pasé por aquí, y no había nada... 

Pues el cuento ha ocurrido en Jerez 
de la Frontera. Naturalmente, es un 
cuento andaluz. 


Portada: “Sra. Susana Lastra de Lastra”, por Madame 
Lucas-Robiquet. — “Notas y comentarios de actuali- 
— “Las aventuras de Pancho Talero”, por Ar- 
turo Lanteri. — “Carambola”, por Mary Clay, ilust. de 
Ch. D. Mitchell. — “Figuras del momento”. — “La es- 
cenografía de nuestro primer teatro”, por Bernardo 
Escliar. — “El recuerdo”, por Eduardo Ripa, ilust. de 
Octavio Fioravanti. — “Ilustres antepasados del Pes- 
catore di Perle”, por Ataliva Ruiz Palazuelos. — “La 
evolución del maniquí”. — 
genio Drevetón, ilust. de Alejandro Sirio. — “Pequeños 
diálogos sobre asuntos pequeños”, por Julio Fingerit. 
— “Historieta cómica”, por Francisco Navarrete. — 
“Simón Bolívar visto por su ayuda de cámara”, por Luis 
Aquisgrán. — “La caricatura en el extranjero”. — 
beración”, por José M. Braña, ilust. de Oscar Soldati. — 
“Variaciones tropicales sobre los hombres descollan- 
tes”, por Folco Testena. — “Las fuentes de la fe”, por 
Carmen Gutiérrez de Perazzo. — “En busca de la tum- 
— “Consultorio de belleza femenina”, 
por la Doctora Equis. — “El Potosí y sus minas”. — 
“Dicha prohibida”, por Francisco de Nión.— “La pam- 
pa se bataclaniza...”—-“Antología poética: la esperan- 
za”.—“Del tiempo viejo”, por Viator.—“Los vestidos 
de fiesta”, por Bijou. — “Geología comparada de los 
cuerpos celestes”. — “La paja en el ojo ajeno...”, por 


“Celina Bourdat”, por Eu- 


“Li- 


¡A en La Cadena de Unión, órgano 

de la masonería universal, que se 
publica en Buenos Aires, en la pági- 
na 6914, Tres sabios cuentos de Tolstoy. 
Uno de ellos es este: 


EL CIERVO 


Un ciervo, mientras bebía en 
el río, vió su cara reflejada en 
el agua cristalina. Satisfechisumo 
quedó al contemplar sus cuernos 
tan largos y enramados; mas, al 
Mirar sus piernas, se dijo: 

¡Cuán débiles y flacas son!” 
e pronto aparece un león, 


que viene hacia él. 

2l ciervo echa a correr y ade- 
lanta al león, pero al entrar en 
el bosque sus cuernos se enre- 
dan en unas ramas. 

Entonces, cuando el león ya lo 
alcanzaba, el ciervo exclamó: 

— ¡Qué necio soy! Mis pier-. 
nas, a las que acusaba de flojas, | 
quizá me hubieran salvado, 
mientras que estos cuernos que 
eran todo mi orgullo, me. han 
perdido! 

_.Muchos hombres som como el 
ciervo: se avergiienzan de sus 
méritos y ostentan con orgullo 
sus mayores defectos. 


S Yo no entiendo gran cosa de masone- 
Fla, pero supongo que Tolstoy no era 
idiota. Porque idiota tendría que haber 
sido para repetir la conocidísima fábu- 
la de Lafontaine: 


LE CERF SE VOYANT DANS L'EAU 


— Padre — le dije con la humildad . ca : E 
Oe Ue zn—Moclelia el La: Non y Pescatore di Perle. Y todas las secciones de cos Dans le cristal d'une fontaine 
ción esta noticia sobre las fiestas mo- 'S tumbre. un cerf se mirant autrefois, 


EA 


vibles, y ha entrado en mi espíritu una 
duda horrible: si la Paseva caerá este 
año allá por junio... 

— Hijo mío, no digas disparates. Ni 
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louoit la beauté de son bois, 

et ne pouvoit qu'avecque peine 

souffrir ses jambes de fuseaux, 

dont il-voyoit 1'objet se perdre dan les 
Etc., ete. Dal «Jeaux 


pa 


Debido a su suspensión es- 
pecial, carrocerías livianas y 
sistema de ventilación paten- 
tada, puede Vd. usar los nue- 
vos modelos cerrados sobre 
cualquier camino y en cual- 
quier estación. : 


| Avenida de Mayo 1366/70 


F* Presidente es un Studebaker Sedán 
Seis Grande, de una belleza y lujo 
deslumbrantes. 


- Este aristócrata de las avenidas brinda 


la individualidad y distinción de un co- 
che construído al gusto del cliente, a un 
precio módico que sólo resulta posible 
gracias a los recursos fabulosos de la 
Studebaker. 


El Presidente es de una carrocería de 
acero baja, acabada en laca a dos mati- 
ces de vistosos colores. Su interior está 
magníficamente: decorado con un tapi- 


Coches de Lujo para Cada 


* de 
A 
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UN AVISO EN ““EL HOGAR” ES LEÍDO POR TODO EL MUNDO Y DURA UNA SEMANA 


EL PRESIDENTE. 


Gana Admiración para Sí mismo y Respeto para su Dueño 


zado de Mohair o Broadcloth, guarnicio- 
nes de plata, cortinas de seda, descansa- 
pié tapizado, estuche tocador, estuche 


de fumador, lamparitas en las esquinas - 
"y una luz opalina de techo, la que se 


prende o apaga automáticamente. 


Desde la efigie plateada de Atalanta que 
va en el radiador — símbolo de la po- 
tencia inagotable y silenciosa del motor 
Big Six de válvulas laterales — hasta las 


«graciosas curvas de sus parachoques tra- 


seros, el Presidente es un coche de gran 
lujo «en todo el sentido de la palabra. 
Venga Ud. a verlo para convencerse. 


STUDEBAK 


Gusto 


da. 


Buenos Aires E 


Ep 


EN UME BIE 


ESEDIVED, 


ar pe 


Exija que todos nuestros 
productos lleven la es- 
tampilla fiscal que dice 
LT.PIVER segun facsimile. 


A 


AR 


Lociones y Polvos de Tocador 


POMPEÍA, FLORAMYE y REINITA 


Lociones Polvos 


Por sus grados de alcohol Su gran finura y exquisito 
y sus finos y variados per- aroma los han hecho los pre- 


fumes, reemplazan venta- feridos de las damas. En los 


josamente a las AGUAS tonos BLANCO, RACHEL 
de COLONIA. y ROSA. 


PRECIO EN LA CAPITAL: IMPRESO EN LOS TALLERES GRÁFICOS DE LA E ECIOS En el Interior: 30 centavos 
Ñ > 0 : 
20 centavos EMPRESA EDITORIAL HAYNES LDaA. S. As. PR En el Uruguay: 10 centésimos 


